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LOS TRES PRIMEROS CAPÍTULOS DEL APOCALIPSIS (1, 1 - TIT, 22) 
Introducción 


En estos tiempos apocalípticos, en los que se está instaurando un “Nuevo Orden Mun- 
dial” anticristiano y anticrístico (2019/2022), me parece oportuno volver a referirme a 
la Revelación divina, que con el sagrado Libro del Apocalipsis de San Juan también 
arroja algo de luz sobre lo diabólico que estamos viviendo. 


No se puede tener la presunción de comprenderlo todo en el conjunto del Apo- 
calipsis joánico; sin embargo, creo que se puede intentar penetrar un poco en el Libro 
sagrado para conocer su significado, dejándose guiar por la sana exégesis patrística y 
escolástica. 


En los siguientes artículos intentaré, por tanto, escribir un breve comentario so- 
bre el Apocalipsis de San Juan, resumiéndolo y haciendo así accesible a todos los lec- 
tores su significado, tal como nos lo han explicado los Padres, los Doctores y los exé- 
getas. 


Para ello me serviré principalmente de los siguientes comentarios: El Apocalip- 
sis, comentado por ANTONINO ROMEO, en La Sacra Bibbia, bajo la dirección y la 
edición de SALVATORE GAROFALO, El Nuovo Testamento, vol. UL Turín, 
Marietti, ed. cit. Il, Turín, Marietti, Casale Monferrato, 1960, pp. 763- 861; 
CORNELIO A LAPIDE, Commentarius in Apocalypsin, Venecia, II ed., 1717; PIER 
CARLO LANDUCCI, Commento all 'Apocalisse di Giovanni, Milán, Diego Fabbri, 
1964; JEAN DE MONLÉON, Le sens mystique de 1Apocalypse, Parigi, NEL, 1984; 
AA.VV. La Bibbia commentata dai Padri, Nuovo Testamento, Apocalisse, vol. 12, 
Roma, Cittá Nuovo Testamento 2008. Sin embargo, el libro que seguiré como pista 
principal es el de MARCO SALES, La Sacra Bibbia commentata, Turín, Berrut1, // 
Nuovo Testamento, vol. U, Las Epístolas de los Padres, Apocalipsis, vol. 12, Roma, 
Citta Nuova, 2008. IL, Las Epístolas de los Apóstoles, El Apocalipsis, 1914, (pp. 645- 
682), que recientemente ha sido reimpreso en un volumen aparte que contiene sólo el 
Apocalipsis por la editorial Effedieffe de Proceno (Viterbo). 


No obstante, lo integraré con los textos citados en lo que se refiere a la explica- 
ción de algunos versículos o pasajes que siguen siendo difíciles de explicar. 


Los capítulos I a III inician la primera parte del Apocalipsis, en la que Cristo 
glorioso instruye al apóstol Juan sobre lo que debe decir, en nombre de Jesús, a las 
siete Iglesias del Asia romana e indirectamente a toda la Iglesia universal. 


Siguen las siete Cartas dirigidas a siete diócesis O Iglesias particulares, conte- 
niendo reproches o alientos, según el estado de las diversas Iglesias y de sus dirigentes 
que son los obispos. 


Jesús es presentado como cabeza invisible (desde que ascendió al Cielo), maestro 
y juez de la Iglesia a la que ha dejado sus ministros visibles (los obispos), a los que da 
sus Órdenes e instrucciones acompañadas de promesas O amenazas ya que son los res- 
ponsables del estado en que se encuentran los fieles. 


Apocalipsis, capítulo I 


San Juan define su Libro como la “Revelación de Jesucristo” (v. 1); por tanto, 
una revelación de acontecimientos futuros relativos a la historia de la Iglesia y a la 
instauración del reino de Dios en la tierra hasta el fin del mundo. 


Esta revelación fue dada por Dios Padre al Hijo encarnado “para dar a conocer 
las cosas que deben suceder en seguida” (v. 1). El “en seguida” no debe tomarse en 
sentido estricto; de hecho, se trata de una proximidad relativa y en relación con Dios, 
que es eterno, que mide el tiempo de forma muy distinta a nosotros, los humanos. 


San Pedro escribe que “para Dios un día es como mil años y mil años como un 
día” (II Pedro, III, 8). 


Algunos de los acontecimientos descritos en el Apocalipsis ocurrieron poco des- 
pués del año 95 (año en que se cree que fue escrito), mientras que otros sólo ocurrirán 
hacia el fin del mundo. 


Jesús, como Dios encarnado, dio a conocer a San Juan, por medio de un ángel, 
la citada revelación recibida de Dios Padre (v. 1). 


San Juan invita a los cristianos a conocer y poner en práctica las enseñanzas 
contenidas en el Apocalipsis: “Bienaventurado el que lee y el que escucha las palabras 
de esta profecía, porque el tiempo está cerca” (v. 3). 


La finalidad del Apocalipsis es preparar y confortar la mente de los cristianos 
para afrontar lo que sucederá en el tiempo venidero, lleno de persecuciones y tentacio- 
nes, pero siempre acompañado de la protección de Dios. El Apocalipsis es, por tanto, 
un mensaje de esperanza porque, a pesar de las tribulaciones, los fieles -con la ayuda 
de la gracia divina- vencerán y no tendrán que temer ningún mal porque la omnipoten- 
cia de Dios está siempre a su lado. 


En el v. 4 se encuentra la dedicatoria del Apocalipsis, que es enviado por “Juan 
a las siete Iglesias que están en Asia”, que en aquella época era una provincia romana 
con Éfeso como capital. San Juan se dirige directamente a las siete Iglesias particulares 
o diócesis! de Asia e indirectamente a la Iglesia universal. 


A continuación, en los vv. 7-8, el Apóstol resume muy brevemente el contenido 
del Apocalipsis anunciando la segunda venida de Cristo en las nubes, cuando “todo ojo 
le verá, incluso los que le traspasaron. Y todas las tribus de la tierra se golpearán el 
pecho por Él”. 


En resumen, todos los hombres que no le recibieron o le ofendieron con el pe- 
cado, y en concreto los judíos deicidas, que son -en rigor- “los que le traspasaron” (v. 
7), serán juzgados por ello en el día final. 


A continuación, Jesús (v. 19) ordena a Juan que escriba siete Cartas para enviar- 
las a siete Iglesias o diócesis particulares de Asia, los “siete candeleros” (v. 20) para 
revelar las cosas presentes (capítulos [I-II del Apocalipsis) y las futuras (capítulos IV- 
XXITD) y también el misterio de las “siete estrellas”, es decir, “los ángeles de las siete 
Iglesias” (v. 20), es decir, los siete obispos que están a la cabeza de las siete Iglesias o 
diócesis y son llamados ángeles, es decir, ministros, mensajeros y enviados de Dios al 
pueblo de sus fieles y son comparados con las estrellas porque, con la doctrina recibida 
de los Apóstoles, deben iluminar a los fieles para que no se pierdan en el camino hacia 
la patria, es decir, el cielo. 


“De las palabras del Apóstol se desprende que, en la época en que se escribió el 
Apocalipsis, cada Iglesia particular (es decir, la diócesis) tenía su propio obispo, y que 


l Diócesis del griego dioikesis es el territorio en el que el obispo ejerce su jurisdicción. 


el episcopado monárquico asciende verdaderamente del tiempo de los Apóstoles, y es, 
por tanto, de institución divina” (MARCO SALES, nota n* 20 al capítulo L, v. 20). 


Apocalipsis, capítulo II 


El capítulo II sigue a las siete Cartas que Jesús (I, 11) ordenó a Juan escribir a 
las siete Iglesias (Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea) si- 
tuadas en el Asia proconsular. 


En el versículo 1 del capítulo 2, Juan escribe la primera Carta que le dicta Jesu- 
cristo. Hay que señalar que, aunque directamente estas Epístolas se dirigen a diócesis 
particulares, indirecta e implícitamente se dirigen a toda la Iglesia, que en todos los 
tiempos tendrá que soportar persecuciones, verá surgir herejías y cismas, y tendrá cre- 
yentes fervorosos y también pecadores. Estas cartas contienen reproches y amenazas, 
de castigo contra los cristianos malvados, al tiempo que prometen recompensas a los 
buenos. 


1) La primera Carta (vv. 1-7) está dirigida al ángel (obispo) de la Iglesia (dióce- 
sis) de Éfeso. Puesto que el obispo es el jefe de la diócesis que le ha sido confiada, las 
faltas que se encuentran en su Iglesia particular son reprochadas al que está a cargo de 
ella. 


De ahí se desprende la gran responsabilidad que el obispo tiene ante Dios, ya que 
debe responder no sólo de sus propias acciones, sino también de las de todos los fieles 
de su Iglesia a los que no ha querido corregir. 


Las advertencias son dadas a los obispos por “el que tiene en su mano derecha 
las siete estrellas (los obispos) y camina en medio de los siete candeleros de oro (las 
Iglesias)” (v. 1); es decir, por Jesús, que es representado como un amo en su hacienda 
o un pastor entre su rebaño. Él, en efecto, es la cabeza invisible de la Iglesia universal 
y como Dios conoce también los pensamientos de todos sus fieles y por eso les hace 
escribir: “Conozco tus obras, tus trabajos y tu paciencia, y cómo no puedes soportar a 
los impíos” (v. 2), es decir, conozco y aprecio tu conducta pastoral o episcopal, tus 
trabajos en la predicación del Evangelio y tu paciencia para soportar tribulaciones, per- 
secuciones y el hecho positivo y loable de que no tienes la falsa tolerancia de principio, 
que deja caer al pecador en la perdición sin intentar corregirlo. 


Jesús también lo alaba porque, explica, “has puesto a prueba a los que se dicen 
apóstoles y no lo son. Y los has encontrado mentirosos” (v. 2). Como vemos, siempre 
ha habido, incluso en tiempos de los Apóstoles, personajes turbios, heresiarcas y pro- 
pagadores de vicios, que dicen ser Apóstoles de Cristo, pero son mentirosos, lobos con 
piel de cordero, herejes disfrazados de Apóstoles de Cristo. 


Sin embargo, Jesús le reprende porque ha abandonado su primera caridad (v. 3). 
Se ha relajado, ha dejado atrás su antiguo fervor. 


Por eso, le exhorta a recordar el grado de fervor del que se ha alejado o ha caído 
y le invita a hacer penitencia y a actuar como antes (v. 5). 


Y aquí incluso se lanzan amenazas: “De lo contrario, vendré a ti” (v. 5), implíci- 
tamente: para castigarte, y el Verbo Encarnado añade: “Quitaré tu candelero de su lu- 
gar”, es decir, rechazaré y dejaré que tu iglesia (candelero) caiga en el cisma. 


Sin embargo, hay un elemento positivo que juega a favor del obispo de Éfeso: 
“Tú aborreces las obras de los nicolaítas, que yo también aborrezco” (v. 6). Jesús, para 
no desanimarlo, vuelve a alabar el bien que hace y no se centra sólo en su enfriamiento 
en la caridad. 


Los nicolaítas (cf. IRENEO DA LIONE, Adv. Haer., IL, 6; Ill, 11; TERTU- 
LLIAN, De Pudic., XIX, 6; S. CLEMENTE D'ALESSANDRIA, Strom., IL, 20) ense- 
ñaban que la voluptuosidad sensual y las impurezas carnales no eran pecados, sino un 
medio para unirse a Dios. También negaban la divinidad de Cristo y profesaban varias 
doctrinas gnósticas. 


Cabe señalar que Jesús mismo odia el error y “al perdido como hombre”; aunque 
desea, que “el perdido como hombre” se convierta y, por lo tanto, alaba el hecho de 
que el obispo odie el error nicolaíta y a los nicolaítas como herejes. Como se ve, el 
espíritu del verdadero cristianismo apostólico y de San Juan, llamado “el Apóstol de la 
caridad”, es diametralmente opuesto al del pan-ecumenismo modernista, de la sola mi- 
sericordia sin justicia. 


De ahí que Jesús concluya la Primera Epístola: “Al que gane le daré de comer 
del árbol de la vida” (v. 7). 


Es decir, al cristiano que persevere en el fervor de la caridad que informa la fe, 
le daré la vida eterna, simbolizada por el árbol de la vida plantado por Dios en el paraíso 
terrenal (Gén., II, 9), cuyo fruto debía comunicar la inmortalidad a Adán y a su des- 
cendencia si Adán hubiera obedecido el mandato de Dios de no comer del fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, es decir, de no pretender ser, como Kant, una ley 
para sí mismo. 


2) La segunda carta la envía Jesús por medio de Juan al obispo (ángel) de la 
Iglesia de Esmirna (v. 8). Jesús lo alaba: Conozco tu tribulación y tu pobreza, pero 
eres rico. Y te blasfeman los que se dicen judíos, y no lo son, sino que son la Sinagoga 
de Satanás” (v. 9). 


El obispo de Esmirna es alabado porque es afligido y pobre ante los ojos de los 
hombres sin espíritu sobrenatural, pero ante Dios es rico en méritos celestiales. Ade- 
más, el obispo es “blasfemado”, es decir, es insultado, calumniado, ofendido e injuriado 
por algunos que son judíos étnicamente pero espiritualmente han negado la Antigua 
Alianza que esperaba al Mesías venidero Jesús de Nazaret, que son llamados por San 
Juan la “Sinagoga de Satanás” o la contra-1glesia. 


Así, los fariseos que calumniaban a Jesús (Juan, VIII, 42 ss.) y se jactaban de ser 
de la raza de Abraham, fueron severamente reprendidos por el Mesías por tener “al 
diablo por padre”, ya que es asesino desde el principio y querían matar a Jesús, inspi- 
rados por la antigua serpiente. Ciertamente descendían carnalmente de Abraham, pero 
no espiritualmente ya que el Patriarca anhelaba ver el día del Mesías y se regocijaba 
en él, no así los fariseos deicidas. 


Por eso Jesús anima al obispo de Esmirna: “No temas nada de lo que vas a pade- 
cer” (v. 10). El, omnisciente, alude a nuevas persecuciones que sobrevendrán a la Igle- 
sia de Esmirna y las revela en detalle. 


A continuación, Jesús advierte a los cristianos de Esmirna: “He aquí que el diablo 
echará a algunos de vosotros en la cárcel para que seáis probados” (v. 10). Por supuesto, 
el diablo es el instigador de los perseguidores y verdugos y no actúa directamente en 
el encarcelamiento de los cristianos. 


A continuación, anima al obispo de Esmirna: “Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida” (v. 10). Hasta la muerte puede significar tanto la perseveran- 
cia final como el martirio, es decir, ser fiel hasta derramar sangre por Cristo. 


“El que sale victorioso no será atacado por la muerte segunda” (v. 11). La se- 
gunda muerte es la del alma y consiste en la condenación eterna. 


3%) La tercera Epístola está dirigida al ángel (obispo) de la Iglesia de Pérgamo 
por Jesús que aquí se presenta como “el que tiene la espada de dos filos” (v. 12), que 
es el símbolo del poder de la palabra de Dios, que juzga y castiga todos los crímenes. 
Jesús desenvaina la espada de dos filos porque sabe dónde está en peligro el obispo; es 
decir, “donde Satanás tiene su trono” (v. 13). En efecto, Pérgamo era un centro de 
idolatría donde había un templo de Esculapio, divinidad representada por una serpiente, 
símbolo de Satanás. 


Jesús alaba al obispo de Pérgamo porque no renegó de su fe en Cristo ni siquiera 
en los días de la persecución que estalló en Pérgamo “cerca de ti, donde habita Satanás” 
(v. 13), es decir, en Pérgamo, en las cercanías del templo de Esculapio. 


Sin embargo, Jesús tiene algunos reproches que dirigir al santo obispo de Pér- 
gamo; a saber, el hecho de que en su diócesis haya seguidores de la doctrina de Balaam 
(v. 14), que había inducido al rey Balac y a los israelitas al culto idolátrico y a fiestas 
inmundas en honor de Belfagor (cf. Núm., XXV, 1-2). 


Además, el obispo de Pérgamo tiene también en su diócesis a los nicolaítas, que 
enseñan que es lícito fornicar e idolatrar. 


Por eso Jesús le amenaza, a pesar de su fidelidad y de la sangre del mártir (Anti- 
pas) que ha salpicado su diócesis, y le dice: “Haz penitencia; si no, iré a ti y lucharé 
contra ellos con la espada de mi boca” (v. 16). En resumen, no sólo son culpables los 
nicolaítas (y lo son en grado sumo), sino también el obispo de Pérgamo (aunque en 
menor grado) por no haberlos combatido con la debida energía. 


Piensa en el ecumenismo actual que no sólo ya no combate, sino que enseña que 
es ilícito combatir a las falsas deidades y además las reúne en Asís y les concede igle- 
sias católicas para que sus falsos sacerdotes les rindan culto idolátrico o acoge y rinde 
culto al ídolo Pachamama en el Vaticano. 


47) La cuarta Epístola es enviada al obispo de la diócesis de Tiatira. Jesús se 
presenta aquí con “ojos como llama de fuego y pies como oricalco” [latón dorado, 
metal valioso en la antigiiedad] (v. 18). Es decir, Él -con tales ojos- penetra y escudriña 
los secretos de los corazones y -con tales pies- está dispuesto a aplastar a los infieles 
endurecidos como vasijas de barro. En efecto, Jesús añade para el obispo: “Conozco 
tus Obras.... Y tus últimas son más numerosas que las primeras” (v. 19), es decir, su 
celo ha crecido y Cristo se alegra. 


Pero aquí también hay alguna pequeña cosa que corregir (v. 20). En efecto, el 
obispo de Tiatira permite que Jezabel, de quien se dice que es profetisa, enseñe y se- 
duzca a sus seguidores para que caigan en la fornicación. Jezabel es un nombre simbó- 
lico que pertenecía a la malvada reina del antiguo Israel que propagaba la idolatría (III 
Reyes, XXI, 5 ss.). Esta autodenominada Jezabel del Apocalipsis, que vive en la época 
de San Juan, pretende tener el don de la profecía y utiliza su notoriedad para arrastrar 
a los cristianos que la escuchan a la idolatría y la inmoralidad. Jesús revela que le ha 
dado tiempo para hacer penitencia, pero ella no quiere arrepentirse (v. 21). A continua- 
ción, anuncia el castigo: “La pondré en cama” (v. 22); es decir, la dejará gravemente 
enferma y postrada en cama, y los cómplices de sus malas acciones también serán gra- 
vemente afligidos si no hacen penitencia. 


A continuación, desvela la naturaleza de la doctrina enseñada por la falsa profe- 
tisa, que es una ciencia esotérica demoníaca calificada por el Apocalipsis con las pala- 
bras: “Las profundidades de Satanás” (v. 24) y asegura a quienes no la hayan seguido 
que no serán castigados. Les invita a aferrarse siempre a la verdadera doctrina que les 
ha revelado y a perseverar en el bien (v. 25). Los que perseveren recibirán de Jesús una 
parte de su poder como juez de todas las naciones, y a todos los que se hayan vuelto 
contra el Evangelio los castigará con virga de hierro, es decir, con extrema severidad, 
y los aplastará como a vasijas de barro (v. 27). 


Apocalipsis, capítulo III 


5%) Siguen las tres últimas epístolas a las diócesis de Sardis, Filadelfia y Laodi- 
cea. 


Es terrible lo que Jesús dice al obispo de Sardis: “Tus obras me son conocidas, 
tienes fama de estar vivo, pero estás muerto” (v. 1), es decir, que el obispo a los ojos 
de los hombres parece estar vivificado por la caridad; es decir, parece estar viviendo 
en la gracia de Dios, mientras que está muerto, es decir, está en pecado mortal y en 
estado de condenación eterna, habiendo perdido la vida de la gracia sobrenatural. 


Entonces Jesús le invita a velar por sí mismo para volver a la gracia de Dios y 
“confirmar a los demás (de la diócesis) que están a punto de morir” (v. 2). 


En efecto, los fieles o el rebaño de corderos sufre por el mal estado de salud 
espiritual de su jefe y pastor: el obispo de Sardis, a quien se reserva una segunda amo- 
nestación: “Si no veláis, vendré a vosotros como un ladrón, ni sabréis a qué hora vendré 
a vosotros” (v. 3), es decir, el obispo está amenazado de muerte repentina y en estado 
de pecado y, por tanto, de condenación (cf. Mt., XXIV, 42). 


Sin embargo, hay algo bueno en su diócesis. De hecho, hay “algunos pocos que 
no han manchado sus vestiduras” (v. 4), es decir, que han mantenido blancas sus almas 
lavadas en el Bautismo con la sangre del Cordero divino. 


6”) La sexta Epístola es enviada al obispo de Filadelfia (v. 7), a quien Jesús se 
presenta como el Santo y el Verdadero “que tiene la llave (de la casa) de David: que 
abre y nadie cierra: que cierra y nadie abre”, es decir, Jesús revela su divinidad, es el 
Santo por excelencia y por esencia, el Autor de toda santidad participativa y finita; el 
Verdadero, es decir, la Verdad misma subsistente. Además, Él tiene la llave de la casa 
de David, que es la Iglesia. Cristo tiene la autoridad suprema y el poder supremo poder 
y autoridad en la Iglesia, poder y autoridad que comparte con Pedro y sus sucesores 
(Mt., XVIII, 16 ss.). En efecto, nadie puede cerrar la puerta a aquellos a quienes Él se 
la abre y viceversa. 


Por tanto, nadie entra en la Iglesia y en el Cielo si Cristo y -por participación del 
Papa- no le abre la puerta. Sólo Él tiene el derecho de admitir o excluir y hace participar 
a su Vicario y a los sucesores de los Apóstoles, es decir, a los obispos. 


En el versículo 8, la frase “te he puesto delante una puerta abierta” explica las 
palabras anteriores. De hecho, aquí Cristo quiere dejar claro que ha abierto de par en 
par una puerta al obispo de Sardis para que pueda entrar en ella para convertir a paganos 
y judíos e introducirlos en la Iglesia. La razón por la que abrió esta puerta al obispo se 
explica rápidamente: “Porque tienes pocas fuerzas, has guardado mi palabra y no has 
negado mi nombre”, es decir, aunque débil y pobre en medios humanos, el obispo le 
permaneció fiel y no negó a Jesús en medio de la persecución. 


Así, el apóstol Juan anuncia la conversión de los judíos de Filadelfia y, en última 
instancia, la conversión de Israel antes del fin del mundo (cf. Rom., XI, 26). 


El ángel, por orden de Cristo, dice al obispo de Filadelfia: “Te entregaré a los de 
la sinagoga de Satanás [...] y haré que vengan y se postren ante tus pies” (v. 9); es decir, 
los judíos que todavía no han reconocido a Cristo como el Mesías, en la diócesis de 
Filadelfia irán a buscar la salvación en la Iglesia y “sabrán que yo os he amado”, es 
decir, comprenderán que Dios ama a la Iglesia de Filadelfia y a la Iglesia universal, a 
su obispo y a Jesucristo a quien “crucificaron” y, por tanto, entrarán en la Iglesia de 
Cristo. 


A continuación, habla por primera vez de la gran persecución que se desencade- 
nará hacia el fin del mundo concomitante con el reinado del Anticristo final: “Os sal- 
varé de la hora de la tentación, que vendrá sobre el mundo entero para probar a los 
habitantes de la tierra” (v. 10). El padre Sales (cap. I!II, nota 10) comenta que “algunos 
creen que se trata de la persecución de Trajano, pero como se menciona al mundo en- 
tero y a los habitantes de la tierra, nos parece más probable que aluda a la gran tribula- 
ción, que tendrá lugar en los últimos días del mundo (cf. Dan., XII, 1; Mat., XXIV, 21; 
II Tes., IL, 9)”. 


77) He aquí finalmente la séptima y última carta dirigida a la diócesis de Laodicea 
(v. 14). 


También aquí, como en el caso del obispo de Sardis (quinta epístola), las palabras 
son terribles: “Me son conocidas tus obras, cómo ni eres frío, ni caliente; oh, si fueras 
frío, o caliente; pero como eres tibio, y ni frío, ni caliente, comenzaré a vomitarte de 
mi boca. Porque vas diciendo: Yo soy rico y dichoso, y nada me falta. Y no sabes que 
eres mezquino y miserable y pobre y ciego y desnudo” (vv. 15-16-17). En resumen, el 
obispo de Laodicea no es espiritualmente frío ni está en pecado mortal, pero tampoco 
es espiritualmente cálido ni ferviente. Por tanto, es tibio, es decir, vive en la languidez 
y pereza espirituales, le gustaría vivir bien, pero teme el trabajo de la virtud y carece 
de generosidad para combatir el vicio. 


Además, a este estado de tibieza se añade una falsa tranquilidad de conciencia 
sumamente peligrosa para el alma, que cae en una especie de letargo espiritual del que 
es muy difícil salir, más aún que de un solo pecado grave del que uno se arrepiente con 
fuerza, como le ocurrió a san Pedro. Por eso es preferible la frialdad espiritual o un 
solo pecado grave detestado, confesado y arrepentido, a la tibieza. Atención. Esto no 
quiere decir que el pecado mortal no sea en sí mismo el mal más grave que es la muerte 
del alma, pero el Apóstol quiere que entendamos, divinamente inspirados, que a veces 
el alma se levanta con menos dificultad de un solo pecado grave (siempre que no se 
convierta en vicio habitual) que de la tibieza en la que se acuesta y se engaña a sí misma 
creyendo que todavía vive en amistad con Dios, mientras se encuentra en una especie 
de letargo o sueño espiritualmente paralizante que le hace muy difícil despertar y sa- 
cudirse. Por eso la tibieza provoca la repugnancia de Dios, que está dispuesto a rechazar 
o vomitar enteramente de Sí al alma tibia. El estado de tibieza ha cegado y entumecido 
de tal modo al obispo de Laodicea que se obstina en decir: “Soy rico y nada me falta”, 
mientras que el Apóstol le recuerda que lo suyo es una ilusión y que en realidad es 
“pobre” porque está privado de la gracia, además es “ciego” porque no se da cuenta y 
finalmente está “desnudo” porque está despojado de todo mérito sobrenatural. 


Por eso, Jesús da una máxima que nos enseña a todos: “Yo, a los que amo, los 
reprendo y los castigo” (v. 19), que se refiere directamente al obispo de Laodicea, a 
quien Jesús quiere dejar claro que, si lo ha reprendido, es porque lo ama y quiere que 
se convierta: “Sé celoso y haz penitencia” (v. 19). 19); indirectamente, la frase se dirige 
a todos los cristianos, a quienes Cristo enseña que las tribulaciones que tendrán que 


sufrir en este mundo son un signo de su amor y no de su desinterés, como algunos 
podrían estar equivocadamente tentados de creer. 


En el v. 20, Jesús invita tiernamente al alma a unirse a Él en el conocimiento 
mutuo, en el amor y en la oración, que es un hablar como un amigo habla a su amigo. 
ÉL, por la gracia santificante, está presente junto con el Padre y el Espíritu Santo en el 
alma del justo, la conoce y la ama y quiere ser conocido y amado por las almas con las 
que conversa durante la meditación. He aquí las palabras que nos revela San Juan: 
“Estoy a la puerta (de tu alma) y llamo (para que me abras y te dejes entrar): si alguno 
oye mi voz (sin resistencia acepta y coopera en la gracia que le ofrezco), y me abre la 
puerta (se convierte y vuelve en gracia de Dios?), entraré en él (habitaré habitualmente 
en su alma con la presencia real de las tres Personas divinas), y cenaré con él y él 
conmigo”, esta última expresión de la cena comunitaria es muy bella e indica la gran 
intimidad y amistad con que Jesús trata a los cristianos vivificados por la gracia santi- 
ficante y las alegrías espirituales que concede a las almas fervorosas. 


Aquí termina la primera parte del Apocalipsis que contiene las siete cartas a las 
siete Iglesias y a los siete obispos. 


Petrus 


(Continuará) 


2 San Pedro define la gracia santificante como una participación o comunicación finita pero real de 
la naturaleza divina al alma humana (II Pedro, I, 24). 
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APOCALIPSIS (IV, 1-X, 11) 


La segunda parte del Apocalipsis (capítulos IV-X, 11) contiene las visiones re- 
lativas a los últimos acontecimientos, concretamente 1) la descripción del trono de 
Dios; el libro con los siete sellos, que son abiertos por el Cordero; los jinetes que salen 
tras la apertura de los sellos; el terremoto que sigue a la apertura del sexto sello y la 
aparición de siete ángeles con siete trompetas tras la apertura del séptimo sello (capí- 
tulos IV, 1- VIII, 6); 2) el toque de las cuatro primeras trompetas y la destrucción de 
una tercera parte de la tierra y del cielo; el toque de la quinta trompeta y la apertura de 
la fosa del abismo; el toque de la sexta trompeta y un tercio de la humanidad es aniqui- 
lada (capítulos VIII, 7- X, 11); finalmente, en el próximo artículo veremos que se anun- 
cia la venida de dos testigos (Enoc y Elías), su muerte y resurrección (X, 13 ss.). 


Apocalipsis, capítulo IV (1-11) 


Juan comienza a transmitir a las siete Iglesias las visiones que tienen como teatro 
los cielos, morada de Dios!. Las recibe de Jesús y se refieren a los acontecimientos que 
tendrán lugar hacia el fin del mundo. 


“Vi una puerta abierta en el Cielo” (v. 1); esta “puerta abierta” significaba que 
Juan podía asomarse a lo que allí sucedía. Entonces el evangelista oyó una voz seme- 
jante al toque de una trompeta (v. 1), la voz de Cristo o de un ángel, que le dijo: “Te 
mostraré las cosas que están por venir” (v. 1), es decir, las luchas, persecuciones y 
triunfos que sostendrá la Iglesia especialmente hacia el fin del mundo. 


Comienza, pues, con la descripción del trono de Dios: “Un trono se alzaba en el 
cielo, y sobre el trono estaba uno sentado” (v. 2), es Dios sentado en su trono de gloria 
como rey y juez (cf. Dan., VII, 9). 


El aspecto de la gloria de Dios es de un esplendor radiante comparado y similar 
con el centelleo de muchas gemas preciosas, a saber, jaspe y cornalina, que son trans- 
parentes como el cristal y significan el esplendor de la gloria de Dios; alrededor del 
trono hay un iris (arco iris), que es el símbolo de la reconciliación entre Dios y los 
hombres e indica la misericordia divina. El centelleo de estas gemas representa a Dios 
en su pura espiritualidad de luz viva, eliminando de su descripción todo elemento ma- 
terial y antropomorfismo. De hecho, no se describe su apariencia para subrayar su ab- 
soluta trascendencia. 


Del versículo 4 al 11 se describe la corte celestial: veinticuatro sillas con veinti- 
cuatro ancianos (presbíteros, sacerdotes) sentados en ellas (v. 4): son los santos de la 
Iglesia triunfante del Antiguo y del Nuevo Testamento (las 12 tribus de Israel y los 12 
Apóstoles), que ejercen el culto divino, la liturgia celestial y el sacerdocio espiritual en 
el cielo que dura toda la eternidad en torno a Dios y al Cordero, de quien los hombres 
han obtenido la salvación por mediación del sacerdocio veterotestamentario y cristiano. 


Apocalipsis, capítulo V (1-14) 


El Apóstol ve en la mano derecha de Dios sentado en el trono de gloria “un libro 
(rollo de papiro) escrito por dentro y por fuera” (v. 1), lo que muestra la preciosidad de 
las cosas escritas en el libro: el anuncio de la historia de los destinos humanos, a la que 
no se puede añadir ni quitar nada, estando escrita hacia atrás y hacia delante. Los de- 
cretos de Dios, escritos en el libro por uno y otro lado, son completos e inmutables, y 
ningún hombre es digno de abrirlo sólo con sus habilidades naturales. 


l Estas visiones inician la exposición de los acontecimientos del reino de Dios, que tiene el cielo 
como principio y fin, mientras se realiza ya imperfectamente en esta tierra en la lucha entre el bien 
y el mal, la Iglesia y la contra-Iglesia, Cristo y el Anticristo. 
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Dios sostiene, sin agitarlo, el libro en su mano derecha, con un acto de tranquilo 
dominio, que encierra toda la historia de la humanidad establecida por Dios hasta el 
último día. 


El libro, en efecto, está “sellado con siete sellos” (v. 1), es decir, cada una de sus 
páginas está enrollada a una varilla por un cordón que está sellado. 


Por tanto, para conocer los misterios contenidos en el libro, primero hay que 
romper los siete sellos: el siete es un número simbólico que indica plenitud, totalidad 
y perfección. 


Por tanto, es imposible que el hombre conozca y penetre en la totalidad de los 
asuntos humanos. El libro que los contiene, en efecto, no sólo está sellado, sino que 
está sellado siete veces, es decir, un número muy grande de veces; como cuando Jesús 
enseña que hay que perdonar setenta veces siete, es decir, un número infinito de veces. 
El contenido del libro son los decretos de Dios relativos a la historia de la Iglesia, que 
antes de producirse no pueden ser conocidos con certeza por el hombre, a no ser por 
una revelación especial de Dios. 


Así, el Apóstol ve “un ángel fuerte, que clamaba a gran voz: ¿Quién es digno de 
abrir el libro y de romper sus sellos?” (v. 2); es decir, ¿quién es tan santo que pueda 
romper los siete sellos y leer el misterioso contenido del libro? Leer el libro es una 
prerrogativa divina, en absoluto humana, por lo que ningún hombre es capaz de abrirlo, 
tan herméticamente sellado como está. 


Juan llora porque “no se encontró a nadie digno de abrir el libro” (v. 4) y por eso 
pensó que los misterios, que beneficiarían a la Iglesia y a la humanidad, debían perma- 
necer secretos. 


Pues ningún hombre, por piadoso que sea, puede escudriñar por sí solo los mis- 
terios sobrenaturales de Dios. 


Sin embargo, el Apóstol es animado por uno de los centinelas (los santos del 
Paraíso) que se sientan en el Cielo en las 24 sillas alrededor del trono de Dios, quien le 
dice: “No llores, porque el león de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido al 
diablo y ha conseguido abrir el libro y desatar sus siete sellos” (v. 5). El anciano enjuga 
las lágrimas de Juan y le tranquiliza: alguien ha respondido a la llamada del ángel, que 
parecía imposible de responder. Es Jesús presentado en términos simbólicos tomados 
de los profetas del Antiguo Testamento. 


Es el “león de la tribu de Judá”; Jesús, en efecto, es anunciado con este apelativo 
en la profecía de Jacob (Gén., XLIX, 9) sobre la tribu de Judá, de la que descendería el 
Mesías (cf. Mt., II, 6). La “raíz o vástago de David”, como lo llama Isaías (XI, 10), es 
otro apelativo del Mesías. En efecto, Jesús como hombre descendía de la tribu de Judá 
y de la familia de David. 


Con su muerte en la cruz venció al diablo, al pecado, a la muerte y redimió a la 
humanidad, y por eso fue reconocido digno de abrir el libro. 


En medio del espacio entre el trono y los centinelas, Juan ve un cordero (Jesús). 
Obsérvese cómo antes Jesús fue comparado con el león por su poder y ahora con un 
cordero por su mansedumbre y misericordia; este cordero está erguido sobre sus pies, 
como el sacerdote que ofrece el Sacrificio, además está “como sacrificado”, es decir, 
inmolado, crucificado. El hecho de que la victoria de Cristo, que le da el poder de abrir 
el libro, se produjera mediante su crucifixión resulta de la aparición de Jesús en la 
forma simbólica del cordero. Su cuerpo glorioso lleva las marcas de las heridas recibi- 
das y ahora glorificadas. Todo apunta a su muerte sangrienta y al mismo tiempo a su 
gloriosa resurrección. Además, tiene “siete cuernos y siete ojos” (v. 6): el número siete 
indica plenitud; los cuernos, fuerza y los ojos, omnisciencia. 


El Cordero, es decir, Cristo, se acercó al trono del Padre, plenamente consciente 
de su divinidad y de su derecho a recibir y abrir el libro (v. 7). Lo abrió, e inmediata- 
mente los cuatro animales (todas las criaturas) y los veinticuatro vigilantes (los santos 
del cielo) se postraron en adoración ante el Cordero divino (v. 8). 


Los centinelas entonaron un nuevo cántico (celebrando la resurrección y el 
triunfo glorioso de Cristo Redentor ascendido al Cielo, que renueva todas las cosas) 
diciendo: “Digno eres, Señor, de recibir el libro y de abrir sus sellos, porque fuiste 
inmolado y nos has redimido por Dios con tu Sangre” (vv. 9-10). 


Apocalipsis, capítulo VI (1-17) 


Tras las visiones preparatorias de los capítulos IV y V, comienza ahora a desa- 
rrollarse el drama de los acontecimientos que vivirá la Iglesia en su historia y, sobre 
todo, hacia el fin del mundo. 


El tema central del Apocalipsis es la victoria de Cristo y la instauración de su 
reino santo y eterno sobre los reinos de este mundo. 


Después de las siete cartas (capítulos !-III) aparecen a partir de ahora tres sep- 
tenarios, a saber: (1) siete sellos (VL, 1-VIIL, 1); (2) siete trompetas (VIII, 2-XI, 19); 
(3) siete copas (XV, 1-XVI, 21), los tres dispuestos en la proporción de cuatro más tres. 
Los septenarios son la preparación del triunfo de Cristo rey y juez a través de una serie 
de trastornos que preludian el juicio universal. 


El Cordero (Jesús) abre en este sexto capítulo los seis primeros sellos del libro, 
para el séptimo hay que esperar hasta el capítulo VIII. Inmediatamente se vislumbran 
las grandes líneas de los decretos de Dios sobre la historia humana: Jesús es el vencedor 
final y todo poder maligno será derrocado por él (primer sello); los ministros de los 
que se sirve la justicia divina son la guerra, el hambre y la muerte (segundo, tercer y 
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cuarto sellos); el triunfo de Jesús sólo llegará cuando él lo haya establecido (quinto 
sello); pero irá precedido de tremendas conmociones, que nos harán darnos cuenta de 
su proximidad (sexto sello). 


Al abrirse cada uno de los cuatro primeros sellos, aparecen cuatro jinetes o án- 
geles de castigo, que llevan consigo cuatro flagelos (externo e interno o guerra civil, 
hambre y peste). 


En el versículo 1, Jesús (según otros exégetas, un ángel) abre el primer sello y el 
apóstol Juan oye una voz fuerte como un trueno que dice: “Venid y veréis” (v. 1). 


Así, San Juan ve un caballo blanco (que representaba, en la antigua Roma, el 
símbolo de la victoria y el dominio) con un jinete sentado sobre él (Jesucristo), que 
vence a todos sus enemigos y a los de su Iglesia y conquista el mundo para su Evange- 
lio. Tenía un arco (para luchar y vencer) y recibió una corona como prenda de su vic- 
toria y “salió como vencedor para vencer” (v. 2), es decir, salió a nuevas batallas y 
nuevas victorias. 


Jesús abre el segundo sello y sale un caballo rojo o de color de fuego (texto 
griego), que es el símbolo de la ira divina, la guerra y la matanza: “Al que lo montaba 
le fue dado quitar la paz de la tierra, para que se matasen unos a otros, y le fue dada 
una gran espada” (v. 4). He aquí la primera herramienta que utiliza Jesús para abatir a 
sus enemigos: la espada que hace la guerra, descrita muy crudamente por el Libro Sa- 
grado, y quita la paz. Los enemigos de Dios que se matan entre sí simbolizan la guerra 
civil. 

Llega la apertura del tercer sello y “aparece un caballo negro y el que lo montaba 
tenía escamas en la mano” (v. 5). El negro es símbolo de luto y muerte. El jinete repre- 
senta la hambruna y el hambre, pues lleva una balanza en la mano para pesar los ali- 
mentos sin desperdiciarlos. De hecho, en el v. 6 se oye una voz que dice: “Una medida 
de trigo por un penique y tres medidas de cebada por un penique y no desperdiciéis 
vino ni aceite”. La medida equivale aproximadamente a un kilo y representa la cantidad 
de pan (trigo) necesaria para un día para un hombre que vive frugalmente. Una moneda 
corresponde al salario diario de un jornalero. 


Obsérvese que el precio del trigo aquí indicado, debido a la hambruna, es doce 
veces superior al precio entonces corriente en Sicilia (cf. CICERONE, /n Verrem, UL, 
81). La cebada vale menos que el trigo y es el alimento de los pobres. Esto significa 
que la hambruna es tan grave que los hombres apenas conseguirán no morir de hambre. 
Por último, Jesús exhorta al jinete que representa el hambre a no malgastar ni dañar 
demasiado las cosas necesarias para la vida: el trigo y la cebada, y a no prestar atención 
a las que son indispensables: el vino y el aceite; para que, incluso en el castigo del 
hambre, resplandezca la misericordia divina. Los Hechos de los Apóstoles (XI, 28) nos 
hablan de una hambruna universal de trigo, cebada, aceite y vino en el siglo I bajo 
Claudio. 


El cuarto sello se abre ahora “he aquí un caballo pálido/verdoso” (v. 7), siendo 
la palidez el emblema de la muerte y del cadáver. El texto sagrado precisa que se trata 
de la muerte misma: “El que lo montaba tiene por nombre (o naturaleza) la muerte”, es 
decir, la personifica y encarna, pero además “lo montaba hacia el infierno”, que aquí 
no es específicamente el lugar de las penas eternas donde se encuentran los demonios 
y los hombres muertos en pecado mortal, sino genéricamente el Hades o morada de los 
muertos, que engulle a todos los que fallecen. Estas indicaciones generales no se refie- 
ren necesaria y exclusivamente al fin del mundo, sino a las graves tribulaciones que 
caracterizan la vida de los hombres en esta tierra. Ahora bien, a la muerte “le fue dado 
poder sobre la cuarta parte de la tierra para matar a espada (guerra), de hambre (cares- 
tía), de muerte (peste) y de fieras” (v. 8). Todavía no es el fin del mundo, pues sólo se 
da muerte a una cuarta parte de la tierra: Dios, incluso al castigar, usa la misericordia 
al no destruir totalmente. Incluso los elegidos tendrán que sufrir estas calamidades y 
soportarlas con gran fe y confianza en Dios todopoderoso (cf. Mt., XXIV, 22 ss.). 


La apertura del quinto sello produce una visión totalmente inesperada y comple- 
tamente distinta de las producidas por la apertura de los cuatro primeros sellos. Se ve 
el cielo representado a semejanza del templo de Jerusalén, que ya había sido destruido 
(en el año 70), es decir, veinticinco años en la época en que se compuso el Apocalipsis 
(año 95). 


“Y habiendo abierto el quinto sello, vi debajo del altar (en el hueco donde se 
recogía la sangre de los animales sacrificados) las almas de los que habían sido muertos 
por causa de la palabra de Dios” (v. 9). El cielo se representa como el templo de Jeru- 
salén con su altar de los holocaustos. Aquí se quiere indicar la visión de los mártires 
de este mundo (bajo el cielo), inmolados como el Cordero por la fe en Cristo que pro- 
fesaban y cuya muerte es también semejante a un sacrificio u holocausto ofrecido en 
el altar del templo de Jerusalén. El templo aquí es, por tanto, eminentemente espiritual 
y se ha utilizado la imagen del templo material de Jerusalén para dar una pálida idea 
del cielo. 


Estos mártires representan a los fieles de todos los tiempos que, siguiendo a Je- 
sús, odiados y asesinados por el mundo infiel, afrontan la muerte para dar testimonio 
de Jesús verdadero Dios y verdadero hombre. 


Los mártires “clamaban diciendo: ¿Hasta cuándo vengará el Señor nuestra sangre 
de los que habitan en la tierra?” (v. 10). Esta exigencia no está inspirada en sentimien- 
tos de venganza u odio personal, sino en el celo por la justicia y por la aniquilación de 
los obstinados enemigos de Dios; es el grito irresistible de la sangre que clama al cielo 
y exige reparación: los mártires desean ante todo que se rinda lo que es debido a cada 
uno: al tirano el castigo y al mártir la gloria del cielo, como la sangre de Abel exigió 
justicia a Dios (Gén., IV, 10). El “¿hasta cuándo?” nos recuerda el sueño aparente de 
Jesús durante la tempestad (Mt., VIII, 24) o de Dios (Sal., LXXX, 5), que retrasa el 
juicio sobre este mundo. 
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Los mártires reciben inmediatamente una estola blanca, símbolo de la gloria ce- 
lestial y de la visión beatífica. 


Además, “se les dijo que debían descansar un poco más hasta que se completara 
el número de sus hermanos, que debían ser sacrificados como ellos” (v. 11); es decir, 
se les dice que deben esperar en la paz del Señor a que se complete el martirio de todos 
los demás predestinados al supremo testimonio de Dios con su propia sangre, y sólo 
entonces pasará la hora del juicio de Dios sobre los verdugos de los justos. 


El número de los mártires, como el de los elegidos en general, ha sido fijado por 
Dios en sus decretos inmutables y eternos; ellos, que son el “Cuerpo místico de Cristo” 
(Coloss., L, 24), deben cumplir, con sus sufrimientos, lo que “falta” a los sufrimientos 
de Cristo y ocupar en el cielo los puestos que han dejado vacíos los ángeles apóstatas. 


La frase “todavía por poco tiempo” (v. 11) dice claramente que todavía habrá 
“por poco tiempo” (unos dos siglos) más persecuciones paganas contra los cristianos. 
Es un tiempo indefinido, relativamente corto sobre todo en proporción a la eterna re- 
compensa futura (Rom., VIII, 18). 


El final del capítulo VI comienza con la apertura del sexto sello y asistimos con 
la conmoción del cosmos que caracteriza el día del juicio final: “Un gran terremoto y 
el sol se puso negro y la luna como sangre, las estrellas del cielo cayeron a tierra” (vv. 
12-13), el “cielo” se representa incluso como un enorme pabellón que “se pliega como 
un libro” (de hecho, los libros del año 95 se escribían en hojas de papiro o de piel de 
oveja, que podían enrollarse o plegarse). Por último, “todos los montes e islas fueron 
movidos de su asiento” (v. 14). Todos los hombres, reyes y siervos, ricos y pobres, “se 
escondieron en las cuevas y en los peñascos de los montes” (v. 15) y pidieron a los 
montes y peñascos que cayeran sobre ellos y, sobre todo, suplicaron: “Escondednos de 
la faz del que está sentado en el trono y de la ira del Cordero” (v. 16). Nótese la aparente 
contradicción entre “Cordero”, símbolo de misericordia, e “ira” para dejarnos claro, 
mediante una paradoja, que la justicia siempre acompaña a la misericordia. “Porque ha 
llegado el gran día de la ira, ¿y quién permanecerá?” (v. 17). Además, el Cordero divino 
viene ahora como el guerrero con la espada afilada en la boca (1, 16) para exterminar a 
los obstinados enemigos de Dios y de Su Iglesia y luego entregar el mundo restaurado 
al Padre (1 Cor., XV, 28). 


Sin embargo, el Juicio Final no es inminente, sino que será precedido por muchos 
acontecimientos descritos más tarde por el Apóstol Juan. 


Muchas calamidades, incluso entre los Profetas del Antiguo Testamento, acom- 
pañan al día de Yahvé. Se trata de fenómenos cósmicos, que deben interpretarse como 
descripciones y símbolos hiperbólicos, que expresan las calamidades con las que Dios 
hará valer su justicia soberana. Ante tan espantosos cataclismos, los hombres, aterrori- 
zados, desconcertados y -en ciertos casos de impiedad voluntaria- desesperados, huyen 
como para esconderse de la presencia de Dios (como Adán y Caín). 


Él 


Del contexto se desprende que los que han vivido bien estarán exentos de deses- 
peración, pero no de cierto desconcierto mezclado con espanto. 


Aquí se describe la conmoción general del mundo entero. 


También en el Evangelio (Mateo, XXIV, 24 y ss.) Jesús habló de estos trastornos 
universales como precursores de su segunda venida o Parusía, de la que se trata abun- 
dantemente en el Apocalipsis. 


Apocalipsis, capítulo VII (1-17) 


Un grandioso consuelo sigue inmediatamente a la aterradora descripción del pá- 
nico universal producido al abrirse el sexto sello. Los fieles no compartirán la deses- 
peración de los impíos. Hay dos visiones en particular (vv. 1-8; 9- 17) que preceden a 
la apertura del séptimo sello en el capítulo VIII. En ellas se describe la calma y la 
alegría de los elegidos en contraposición al temor de los impíos y réprobos en los últi- 
mos días, que preceden al fin del mundo. 


En la primera visión (vv. 1-8) San Juan escucha el número (simbólico y no ma- 
temático) de los elegidos (v. 4) que todavía están en la tierra y deben ser marcados con 
el sello de Dios para ser preservados de los castigos que caerán sobre los impíos. 


En cambio, en la segunda (vv. 9-17) ve la hueste innumerable de los elegidos 
que ya están en el cielo en la visión beatífica de Dios. He aquí, pues, la respuesta a la 
pregunta del final del capítulo VI: ¿quién podrá sobrevivir hasta el Día del Juicio? Sólo 
los elegidos, y no los réprobos. 


La primera visión nos muestra a cuatro ángeles a los cuatro lados de la tierra 
reteniendo los cuatro vientos para que no soplen sobre la tierra (v. 1); aquí los vientos 
furiosos retenidos, y brevemente, sólo por el poder angélico son símbolo de los castigos 
con los que Dios se dispone a golpear al mundo por su maldad. 


En el v. 2, San Juan vio a otro ángel, que “tenía el sello de Dios”, que representa 
el estado de gracia santificante impreso de cierta manera figurativa (como un signo 
espiritual) por este ángel en las almas de los justos, que así escaparán a la ira divina”. 
Este ángel gritó en voz alta a los cuatro ángeles, que estaban a punto de dejar que los 
cuatro vientos barriesen la tierra: “No hagáis mal a la tierra hasta que haya marcado en 
sus frentes (almas) a los siervos fieles de nuestro Dios” (v. 3): los cuatro espíritus ce- 
lestiales deben esperar, antes de desatar los vientos sobre la tierra, que el último ángel 


2 Incluso los adoradores de la Bestia del Mar (el Anticristo final) llevan en la frente o en la mano 
derecha el sello de ella (Ap., XIIL, 16; XIV, 9; XX, 4). Nótese que ya en el Antiguo Testamento, las 
casas de los israelitas que escaparon a la venganza del ángel exterminador sobre los egipcios fueron 
marcadas con la sangre del cordero pascual, símbolo del Cristo crucificado (Ex., XII 7). 
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marcó a los fieles con el sello de Dios (gracia santificante) para que las calamidades 
desencadenadas por los cuatro ángeles no les hicieran daño. 


Luego el Apóstol oye el número de los elegidos, marcados con el sello divino, 
son 144 mil, cifra simbólica, resultante de multiplicar por mil, 12 elegidos, por cada 
una de las 12 tribus de Israel, no debe tomarse estrictamente literal. Pero, no se trata 
sólo del pueblo de Israel, ahora estamos, con San Juan, en la Nueva Alianza y existe el 
Israel espiritual, es decir, la Iglesia de Cristo compuesta por judíos y paganos. 


He aquí la segunda visión (vv. 9-17) que concierne a los santos del cielo y no a 
los de la primera visión, que todavía están en esta tierra en medio de persecuciones y 
tribulaciones. Los santos de la segunda visión son una “turba magna” (v. 9) que nadie 
podría contar con exactitud, a diferencia de los 144.000 elegidos de la tierra. Los santos 
son “de todos los pueblos y razas” y esto nos hace darnos cuenta de que estamos en la 
economía de la Nueva Alianza. Adoraron al Cordero sentado en el trono. 


Ahora, un anciano explica a San Juan quiénes son estos santos del cielo: “Son 
los que han salido de la gran tribulación” (v. 14). 


Esta persecución no es sólo la más grave que estallará hacia el fin del mundo 
bajo el reinado del Anticristo (la bestia que surge del mar), sino que (según Tertuliano 
y Orígenes) debe entenderse en un sentido general que incluye todos los tiempos. 


La Iglesia siempre es perseguida, en los últimos tiempos lo será aún más, y todo 
verdadero cristiano debe esperar una parte más o menos grande de tribulación. Estos 
“han blanqueado sus estolas en la sangre del Cordero” (v. 14), es decir, se han santifi- 
cado y han purificado sus almas (estolas) por los méritos de Jesús, a quien se han acer- 
cado con fe vivificada por la caridad. Nótese el aparente contraste entre sangre y blan- 
queamiento. En efecto, la sangre de Cristo no ensucia, sino que hace pura y blanca el 
alma. “Por eso están ante el trono de Dios” (v. 15), es decir, están en el cielo porque 
han soportado con paciencia la persecución y las pruebas de la vida y han purificado 
su alma mediante la virtud y la gracia divina. Dios habitará sobre ellos, es decir, los 
protegerá y los admitirá en su reino celestial, “y ya no tendrán hambre ni sed, ni les 
dará más el sol ni el calor; porque el Cordero, que está en medio del trono, se enseño- 
reará de ellos y los conducirá a las fuentes de las aguas de la vida, y Dios enjugará toda 
lágrima de sus ojos” (v. 17). El cese de todo dolor se contrapone a la “gran tribulación”. 
El Cielo es el lugar de todo bien sin ningún mal y, por tanto, Dios enjugará las lágrimas 
que los cristianos han derramado en esta tierra para que vivan eternamente sin tristeza 
ni dolor. 


El Padre Sales comenta: “Las dos visiones de este capítulo tienen por objeto con- 
solar a los fieles en medio de las tribulaciones a las que se encuentran expuestos. El 
pensamiento del premio que les espera, si perseveran en el bien, no puede menos de 
infundirles valor y hacerles alegrarse incluso en medio de las mayores aflicciones” 
(capítulo VIT, nota 17). 
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Apocalipsis, capítulo VII (1-13) 


El Cordero abre por fin el séptimo sello y se hace el silencio en el cielo durante 
casi “media hora” (v. 1): es el silencio solemne de la espera ansiosa del próximo día 
del Señor; luego sigue una visión preparatoria en la que San Juan ve a siete ángeles que 
reciben cada uno una trompeta (para hacer lejano el anuncio de los acontecimientos 
contenidos en el libro). Las trompetas evocan poder, gloria e intervenciones que sacu- 
den la tierra y son, por tanto, un elemento poderosamente evocador del juicio final. 
Otro ángel, que ofrece a Dios perfumes y también las oraciones de los santos, realiza 
un gesto sacerdotal: lleva las brasas del altar de los holocaustos sobre el altar de oro y 
luego quema los perfumes vertiéndolos sobre las brasas y el humo, es decir, las oracio- 
nes de los santos, sube hasta Dios. Estas oraciones de los santos obtienen el juicio de 
Dios sobre el mundo que no ha aceptado a Jesús. 


Por eso, después de que las oraciones de los santos hayan llegado, a través del 
ángel, a Dios, el mismo ángel ejecuta el juicio y, finalmente, arroja fuego sobre la tierra 
(vv. 2-6), donde el fuego simboliza la ira divina que produce el castigo. El resultado: 
tormentas, convulsiones, gritos, relámpagos y un terremoto. 


Todo el libro se abre con la ruptura del séptimo sello. Los planes de Dios para su 
Iglesia aparecen claros para los santos del cielo, que en largo silencio adoran la sabi- 
duría de los decretos divinos. En las visiones siguientes, se revela a San Juan lo que 
está escrito en el libro. 


El fuego arrojado sobre la tierra, como ya se ha dicho, simboliza la justicia divina 
que castiga a los malvados con el fin de convertirlos o castigarlos si se resisten a la 
gracia; de este fuego arrojado sobre la tierra “salieron truenos, voces, rayos y un gran 
terremoto” (v. 5), el trueno anuncia males aún mayores, que están a punto de caer sobre 
la tierra y que son inmediatamente anunciados por el sonido de las siete trompetas. 


El primer ángel tocó la trompeta y sobrevino “granizo y fuego mezclados con 
sangre, y fueron arrojados sobre la tierra, y la tercera parte de la tierra fue quemada” 
(v. 7), la tercera parte de las cosechas fue destruida, sobreviniendo una gran hambruna, 
y también aquí, como en el capítulo VI versículo 6, el castigo de Dios está atemperado 
por la misericordia y es, por tanto, sólo parcial: “La tercera parte” de las cosechas. Sin 
embargo, la acumulación de tantos cataclismos expresa cuán terrible es la intervención 
del juez divino. 


El segundo ángel toca la segunda trompeta (v. 8) y “una gran montaña de fuego 
fue arrojada al mar, y la tercera parte del mar se convirtió en sangre” (v. 9): después de 
la tierra, el castigo cae sobre el mar y la tercera parte de sus animales y barcos muere 
y perece. 
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El tercer ángel toca la trompeta (v. 10) y una gran estrella (un enorme meteoro) 
cae del cielo, ardiendo como una antorcha, en la tercera parte de los ríos y manantiales. 
El nombre de la estrella es “ajenjo”, que indica aquí un veneno mortal y por lo tanto 
muchos hombres mueren a causa de él, ya que el ajenjo (una planta de sabor amargo 
considerada venenosa) envenenó la tercera parte de las aguas (v. 11). 


El cuarto ángel hace sonar su trompeta (v. 12) y la tercera parte del sol, la luna y 
las estrellas es golpeada, produciendo una oscuridad parcial pero permanente relacio- 
nada con el furor de la muerte. En este momento, el Apóstol oye la voz de un águila 
(que representa a un ángel como ministro de los castigos divinos) que grita tres veces 
“¡Ay?* de los habitantes de la tierra!”; es decir, se anuncian los tres últimos castigos, 
proclamados por la cuarta trompeta, que caerán sobre todo sobre los impíos que viven 
en la tierra y no sobre los verdaderos creyentes en Jesucristo. 


Apocalipsis, capítulo IX (1-21) 


Las trompetas quinta, sexta y séptima anuncian castigos, que caerán sobre los 
impíos que viven en la tierra y no sobre los verdaderos creyentes de Jesucristo. Estas 
trompetas se dirigen directamente a los hombres, mientras que las cuatro primeras se 
referían a los castigos de la naturaleza. 


El quinto ángel toca la trompeta y una estrella cae sobre la tierra (v. 1). Según 
algunos, se trata de un ángel bueno enviado a la tierra para cumplir los decretos divinos; 
sin embargo, según muchos otros autores, esta estrella representa a un ángel maligno 
precipitado con Lucifer desde el cielo al infierno y que “vaga por el mundo para perdi- 
ción de las almas” (LEÓN XIIL, Pequeño exorcismo), porque se le da la “llave de la 
fosa del abismo” (v. 2), que es el infierno (cf. LEÓN VIII, 31), para que pueda “destruir 
las almas”, VIIL, 31) para que pueda abrirlo y hacer salir a otros numerosos demonios 
que acosen a los hombres, como castigo por sus pecados. Casi parecería que el infierno, 
cuyas huestes pestilentes invaden la tierra, está a punto de imponerse a los fieles y a la 
Iglesia de Cristo, pero Jesús prometió que “las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella”. 


El “pozo” es un estrecho corredor que conecta el abismo, es decir, el infierno, 
con la superficie de la tierra. 


El Papa Gregorio XVI, en su encíclica Mirari vos de 1832, en la que condenaba 
el catolicismo liberal y los errores de la filosofía moderna o subjetivista, se preguntaba 
si, dada la gravedad de la situación de la época caracterizada por el culto al hombre, el 
citado versículo del Apocalipsis sobre el “pozo del abismo” no se refería a su tiempo... 


3 “¡Ay!” es un grito de lamento y de amenaza relacionado con el día del Señor, que es el juicio final 
y es frecuente en las maldiciones de los profetas lanzadas contra los paganos y también contra los 
apóstatas de Israel. 
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El diablo (o un ángel bueno) abre el pozo del abismo (v. 2) o el corredor del 
infierno del que sale un gran humo como el de un gran horno, que oscurece el sol y el 
aire. Además, del humo del pozo salieron langostas para invadir la tierra (v. 3). Las 
langostas son el símbolo de los demonios liberados por la apertura del pozo, que ator- 
mentarán atrozmente a los malvados y pondrán a prueba la paciencia de los buenos; de 
hecho, las langostas son una de las calamidades más terribles de Oriente. Además, a 
estas langostas “se les dio poder como el que tienen los escorpiones, y se les ordenó no 
dañar la hierba ni ninguna planta, sino sólo a los hombres que no tienen la señal de 
Dios en la frente” (v. 4), es decir, a los infieles e impíos que no tienen la gracia de Dios. 


Sin embargo, “se les dio poder no para matarlos, sino para atormentarlos durante 
cinco meses, y su tormento era semejante al tormento que produce el escorpión cuando 
pica a un hombre” (v. 5). Cinco meses es el tiempo de vida ordinario de las langostas. 


Estos tormentos serán tan atroces que los hombres “buscarán la muerte, pero no 
la encontrarán; anhelarán morir, pero la muerte huirá de ellos” (v. 6). 


No se trata sólo de dolores físicos, sino también de remordimientos de concien- 
cia, angustia y terror ante el futuro: “Todo contribuye a formar esos dolores medicina- 
les que Dios determina para la conversión de los pecadores, pero éstos, sin embargo, 
persisten en el pecado” (cf. A. ROMEO, en La Sacra Bibbia, bajo la dirección y edición 
de SALVATORE GAROFALO, 1! Nuovo Testamento, vol. UI, Turín, Marietti, Casale 
Monferrato, 1960, El Apocalipsis, pp. 763- 861). 


Los versículos 7-11 describen a las langostas de tal manera que queda claro que 
no son simples animales. De hecho, son semejantes a caballos preparados para la bata- 
lla, sus rostros semejantes a los rostros de los hombres (v. 7), sus cabellos semejantes 
a los de las mujeres, sus dientes voraces y afilados como los del león (v. 9), están equi- 
padas como con corazas de hierro y tienen colas semejantes a las de los escorpiones, 
equipadas con aguijones (v. 10). 


Su jefe era “el ángel del abismo, llamado el exterminador” (v. 11). Satanás es el 
ángel del abismo; por lo tanto, es evidente que estas langostas son espíritus malignos, 
y no simples langostas. 


El sexto ángel toca la sexta trompeta (v. 13) y se le ordena que desate a los cuatro 
ángeles atados junto al río Éufrates, que deben alcanzar todo el universo (cuatro es un 
número cósmico e indica los cuatro puntos cardinales, es decir, el mundo entero) y 
prepararse para matar a la tercera parte de la humanidad durante la hora, el día, el mes 
y el año señalados (vv. 14-15). Algunos autores creen que los cuatro ángeles, por estar 
atados, son ángeles perversos o demonios; otros, en cambio, los consideran ángeles 
buenos, que están atados sólo porque se les impide hacer daño y no deben infligir cas- 
tigo a la humanidad hasta el momento determinado por Dios con extrema precisión: el 
año, el mes, el día y la hora; del mismo modo que la hora de la muerte de cada hombre 
también está determinada por Dios. 
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A continuación (v. 16), el Apóstol ve un enorme ejército demoníaco a caballo 
compuesto por doscientos millones (“veinte mil por diez mil”) de jinetes, lo que por el 
solo número nos da una idea de la severidad del castigo que se avecina. A continuación, 
describe los caballos y los jinetes (v. 17), que tienen un valor alegórico. Los colores 
que envuelven las corazas de los jinetes son fuego, jacinto (púrpura oscura) y azufre; 
las cabezas de los caballos son semejantes a las de los leones, y de sus bocas salen tres 
sustancias que corresponden a los tres colores, a saber, fuego, humo (púrpura oscura) 
y azufre. Son jinetes demoníacos, mucho más dañinos que las langostas, a las que ase- 
mejan sus colas como escorpiones, pues no sólo atormentan, sino que también matan. 


El que esta matanza sólo afecte a los que no llevan el sello de Dios, esta especi- 
ficación aquí no se repite, por lo que los discípulos de Cristo pueden sufrir también las 
consecuencias de estas terribles plagas, mas del dolor soportado con paciencia, sacan 
ocasión para purificarse y acercarse a Dios. 


Ahora bien, por estas tres plagas: fuego, humo y azufre (v. 18), que salían de las 
bocas de los caballos, fue muerta la tercera parte de la humanidad: “Porque el poder de 
los caballos está en sus bocas y en sus colas. Porque sus colas son como serpientes, y 
tienen cabezas con las que hacen daño” (v. 19). El poder de hacer daño que tienen estos 
caballos anuncia una guerra terrible, que traerá matanzas por todo el mundo y precederá 
al reinado del Anticristo final. 


Los hombres que no fueron muertos por estos azotes no quisieron hacer peniten- 
cia por su demonolatría, su idolatría, sus asesinatos, sus fornicaciones y robos (v. 20). 
Misterio del libre albedrío humano que persiste en el mal, aunque Dios le muestre su 
misericordia. La finalidad de esta calamidad es ante todo medicinal: castigando, Dios 
quiere llevar a los supervivientes al arrepentimiento y restablecer la primacía de la 
bondad que había sido derrocada en el mundo. Desgraciadamente, como ya se ha dicho, 
ni siquiera los que no se ven afectados por estos flagelos dejan de pecar y su voluntad 
sigue siendo opuesta a la voluntad divina. 


El padre Sales comenta: “En el tiempo del Anticristo habrá un resurgimiento de 
la idolatría en el mundo y el Anticristo hará entonces una guerra feroz a todos los cultos 
para ser adorado como único Dios (cf. II Tes., IL, 4; Dan., IL, 36)” (nota 21, capítulo 
IX). 


Apocalipsis, capítulo X (1-11) 
Entre el sonido de la sexta y la séptima trompeta hay una interrupción. 


$ Con el capítulo X, el Apóstol inserta dos visiones (X, 1-11; X, 12-13) que 
sirven de preparación para el toque de la séptima trompeta (XI, 14 ss.). 
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En la primera visión (v. 1-11) un ángel le da al Apóstol un libro que debe comer. 
El librito es diferente del sellado siete veces (ver capítulo VI); en él están contenidas 
las revelaciones que se anuncian en el versículo 4 sobre los siete truenos, que simboli- 
zan la poderosa voz de Dios, que anuncia lo que sucederá a los enemigos de Cristo y 
de su Iglesia. 


Es un “ángel fuerte”, que para algunos autores es el mismo Jesús, para otros el 
arcángel Gabriel, o “poder de Dios”. Sus pies son como columnas de fuego colocadas 
sobre la tierra y el mar (v. 2), su voz como el rugido de un león (v. 3). De esto podemos 
deducir que esta profecía tiene un valor muy amenazador y tremendo: Jesús vino a 
hacer justicia a los pecadores impenitentes y nada se le puede escapar ni en tierra ni en 
el mar. El ángel fuerte, por lo tanto, domina el mundo entero, del cual pronto surgirán 
las dos bestias del mar y la tierra. 


Una vez que el ángel fuerte clamó como si dejara escapar un rugido (v. 3), los 
siete truenos clamaron. También Juan estaba a punto de escribir el contenido de estas 
siete revelaciones en el librito, pero una voz del cielo le dijo: “Sella lo que dijeron los 
siete truenos y no lo escribas” (v. 4), es decir, quédate dentro en ti mismo y en tu cora- 
zÓn lo que la voz de Dios ha dicho por medio de los siete truenos. En resumen, Dios 
no quiere que San Juan revele a la Iglesia el contenido aterrador de estas siete revela- 
ciones. 


El librito es un pequeño rollo que no está sellado sino abierto, para que pueda ser 
leído sin dificultad, aunque sólo sea por San Juan (A. ROMEO, cit.). 


El ángel fuerte levantó su mano al cielo (v. 5), uniendo así el cielo, la tierra y el 
mar a través de sus pies y su mano, en señal de juramento y al mismo tiempo para 
llamar la atención. Entonces el ángel “juró que no habrá más tiempo” (v. 6) para hacer 
penitencia ya que ahora es el tiempo de la justicia y por tanto el castigo no será diferido 
sino ejecutado inmediatamente. 


De hecho (v. 7), cuando el séptimo ángel toque su trompeta y se revele el séptimo 
secreto, el misterio de Dios será “consumado”; es decir, se realizarán todos sus planes 
relacionados con el establecimiento de su reino todavía imperfecto en la tierra (Iglesia 
militante) y perfecto en el cielo (Iglesia triunfante). La séptima trompeta, por tanto, 
simboliza el comienzo del juicio universal: “Tuba mirum spargens sonum”. Y aquí, 
este misterioso plan divino incluye, junto con la fundación del nuevo pueblo santo de 


Dios que es la Iglesia de Cristo, la matanza de los infieles (A. ROMEO, cit.). 


Juan es interpelado por segunda vez por la “voz del cielo” (v. 8), que le dice que 
tome el librito que está en la mano del ángel fuerte. 


Mientras que el libro cerrado con siete sellos contiene todos los destinos del 
mundo decretados por el Señor todopoderoso, este librito contiene sólo la descripción 
del juicio divino de condenación para los impíos y salvación para los justos. 


14 


Entonces Juan se dirige al ángel y le ruega que le dé el librito (v. 9) y el ángel le 
dice: “Tómalo y devóralo, te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la 
miel”, es decir, el Apóstol debe recibir dentro de sí, en el estómago después de haber 
masticado bien con la boca, el contenido de las revelaciones del libro, que debe ser 
bien asimilado. 


El contenido es miel en la boca ya que en parte revela la gloria de los elegidos, 
que manifiesta la misericordia divina; pero también es amarga como la hiel en que 
revela los males que caerán sobre los impíos impenitentes. 


Estos males profetizados a él deben permanecer dentro de su vientre y no ser 
anunciados por su boca, tan aterradores son. 


Juan obedece, come el libro, se entristece su vientre y se regocija su boca (v. 10). 


El misterio de Dios es asimilado por san Juan que, después de haber entendido 
bien la palabra de Dios, experimenta primero la dulzura de las promesas divinas de 
salvación eterna, pero luego como todos los apóstoles del Señor sufre intensamente por 
la falta de correspondencia de muchos al don de Dios. 


Entonces, el ángel fuerte (v. 11) dice a Juan: “Es necesario que recibas otras 
revelaciones y que pongas por escrito estas nuevas profecías, acerca del futuro de mu- 
chos pueblos”. De hecho, a partir de aquí, las profecías tienen un carácter más univer- 
sal. 


Juan, por tanto, es explícitamente nombrado profeta por el ángel fuerte y la voz 
celestial que le dicen que es absolutamente necesario anunciar o profetizar el juicio 
divino de salvación para los justos y condenación para los impíos. 


Ahora me he detenido en el capítulo X y comentaré los capítulos XI, XI y XII 
en dos artículos separados 


Petrus 


(continuación) 
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Rivelazione a Religione Attuazione e Informazione . Disamina - Responsabilita 
Quindicinale Cattolico « ANTIMODERNISTA » 
Anno X 1 V 00 n. 6 Fondatore: Don Francesco Maria Putti 31 Marzo 2022 


EL APOCALIPSIS RESUMIDO Y 
ACCESIBLE A TODOS 


TERCERA PARTE 


Artículo de la publicación italiana: SÍ SINO NO 
Autor: Petrus 

31 marzo 2022 

Año XLVIITI n. 6 


Traducido al español 


Breve comentario sobre el “corazón del Apocalipsis” (capítulos XI y XID 
Introducción 


Monseñor Antonino Romeo escribe: “Los grandiosos episodios de los dos testi- 
gos (capítulo XI) y de la mujer que se levanta, mientras el dragón cae (cap. XII) parecen 
no estar relacionados con todo el libro de Apocalipsis. En realidad, constituyen las 
escenas simbólicas centrales sobre las que gira el drama del Apocalipsis” (La Santa 
Biblia, bajo la dirección de SALVATORE GAROFALO, El Nuevo Testamento, vol. 
II, Turín, Marietti, Casale Monferrato, 1960, L'Apocalisse, comentado por A. 
ROMEO, p. 800, nota 1). Igualmente centrales son los capítulos sobre la bestia del mar 
y la tierra (cap. XII), sobre el reinado del anticristo (cap. XIX), sobre la derrota de 
Satanás y sobre el reino milenario (cap. XX). 


En este artículo hago un resumen de fácil acceso de estos dos capítulos centrales 

y fundamentales del Apocalipsis para que el lector evite los escollos de una lectura 

milenaria y racionalista y encuentre consuelo y provecho espiritual en conocer el sen- 

tido del Apocalipsis, que no puede apartarse de la comúnmente dada por los Padres de 
1 


la Iglesia, aunque se enriquece con otras explicaciones de teólogos escolásticos y exé- 
getas modernos que van en el mismo sentido y dirección!. 


Apocalipsis, comentario al capítulo XI 
Juan mide el Santuario. Los dos testigos asesinados por el anticristo 


San Juan (Apoc., XI, 1) recibe la orden de medir “el Templo” de Dios, acción 
simbólica (cf. Ezequiel, XI 3 ss.). En efecto, el Templo de Jerusalén había sido des- 
truido en el 70 y el Apocalipsis se compuso entre el 80 y el 96. 


San Juan recibe de Dios o de un ángel una “vara de medir” semejante a un bastón 
de viaje, para medir el Templo, que aquí representa a la Iglesia de Cristo. 


Esta medida debe delimitar exactamente las partes de la Iglesia que habrían sido 
abandonadas a la profanación y las que se habrían salvado y podrían servir de refugio 
y escape a los fieles (M. SALES, La Sacra Bibbia commentata, Turín, LICE € Ma- 
rietti, 1! Nuevo Testamento, vol. ll, Las Cartas de los Apóstoles - El Apocalipsis, 1914, 
p. 645, nota 1). 


La Iglesia está a punto de ser probada por las más terribles persecuciones de toda 
su historia, las cuales tendrán lugar hacia el advenimiento del reinado del último anti- 
cristo. Por eso San Juan debe tener en cuenta, al medir a la Iglesia, a los verdaderos 
fieles de Cristo que tienen la fe animada por la caridad sobrenatural, que pertenecen no 
sólo al cuerpo sino también al alma de la Iglesia o a la parte santísima de la Templo 
(ver 1 Cor., HI, 16); deben distinguirse claramente de los falsos fieles, es decir, de 
aquellos que no tienen la fe recta o cuya fe no está animada por la caridad. Los primeros 
tendrán que sufrir persecuciones en el cuerpo, pero las vencerán siendo protegidos por 
la Iglesia de Cristo y tendrán el alma salvada, mientras que los segundos perderán el 
cuerpo y el alma. La medida de los fieles a través de la caña significa el cómputo del 
número de los que serán garantizados, mediante una especial protección divina, de las 
persecuciones tratadas en la parte central del Apocalipsis y que narra la lucha de Sata- 
nás y el anticristo final. contra la Iglesia Roma y los verdaderos cristianos (PIER 


12 Cfr. los artículos aparecidos en “si sí no no” sobre el Apocalipsis, la Parusía y el Anticristo: Una 
lectura origenista del Apocalipsis, 28 de febrero de 2007, pp. 1-5; El verdadero sentido del Apoca- 
lipsis según Louis Billot, 15 de junio de 2007, pp. 1-2; Tradición y los Padres de la Iglesia, 15 de 
diciembre de 2010, pp. 5-7; L'Apocalittica, 14 de agosto de 2012, págs. 1-4; A. LEMAN)N, tr. 1t., El 
Anticristo, Proceno di Viterbo, Effedieffe, 2014; A. ROMEO, entrada Apocalipsis, en la Enciclope- 
dia Católica, Ciudad del Vaticano, 1948, vol. yo, col. 1660-1614; F. SPADAFORA, Diccionario 
Bíblico, Roma, Studium, 3* ed., 1963, la voz Apocalipsis, p. 35-41; Calle. IPPOLITO ROMANO, 
El Anticristo, Nardini, Florencia, 1987, pp. 42-54; F. SBAFFONTI editado por, Textos sobre el Anti- 
cristo. Secoli 1-Il, Nardini, Florencia, 1992, pp. 9-17; A. ARRIGHINI, El Anticristo, Génova, Ed. 
Basilisco (1944), 1988. 

z 


CARLO LANDUCCI, Commento all 'Apocalisse di Giovanni, Milán, Diego Fabbri, 
1964, p. 110, nota 1). 


San Juan debe contar con el bastón “el Templo” o más bien “el altar” y “el recinto 
santo”, pero se le ordena dejar fuera o no contar el atrio [o patio] del Templo (cap. XI, 
v. 2). Ahora bien, en el Antiguo Testamento, sombra y figura del Nuevo, el patio era 
el espacio reservado a los infieles, que aquí representan a los enemigos de la Iglesia, 
que se unirán con el último anticristo (M. SALES, cit., p. 645, nota 2) y puedan mo- 
verse libremente por el patio del Templo. 


Esto significa que Dios permite, en el período de persecución durante el reinado 
del anticristo final, que los enemigos de la Iglesia persigan y desfiguren la parte hu- 
mana y visible de la Iglesia (el “patio”), pero sin afectar nunca a la naturaleza divina 
de la Iglesia, simbolizada por el Templo interior. Ahora bien, el Templo del Antiguo 
Testamento ha sido enteramente destruido, mientras que el Templo del Nuevo Testa- 
mento no puede ser vencido por las puertas del infierno. Porque la Antigua Alianza era 
temporal, figura y sombra de la Nueva, y por tanto defectible, mientras que la Nueva y 
Eterna Alianza es una realidad, eterna e indefectible hasta el fin del mundo. Por lo 
tanto, la Iglesia de Cristo, en su parte esencial y divinamente asistida, es indefectible 
y, a pesar de las desfiguraciones de su elemento humano y visible, permanecerá sus- 
tancialmente intacta y será un medio de salvación para los fieles perseguidos (cf. LAN- 
DUCCI, cit. p. 111, nota 2). 


El tiempo de la persecución, que incluye el reinado del anticristo (M. SALES, 
cit., p. 645, nota 2), es de cuarenta y dos meses o una vez, dos veces y media (tres años 
y medio) o 1260 días. 


En algunos versículos del Apocalipsis se habla de días, en otros de meses, en 
otros de tiempos, es decir, de años, pero el resultado es el mismo: 1260 días, 42 meses, 
tres años y medio. Algunos Padres interpretan esta cifra en sentido estricto, otros en 
sentido amplio o simbólico, afirmando que, así como 7 es el número perfecto, que in- 
dica plenitud y perfección, así 3 y medio es la mitad de 7 e indica imperfección. Pero 
como San Juan no sólo utiliza la expresión 31 años, sino también 1260 días y 42 meses, 
parece que la interpretación literal es la más correcta. Marco Sales (cit., p. 643, nota 2) 
y Pier Carlo Landucci (cit., p. 111, nota 2) dejan margen a la interpretación; en cambio, 
Dom Jean de Monléon interpreta la cifra de 42 meses, 1260 días y los 3% años en 
sentido estricto (Le sens mystique de | "Apocalypse, cit., p. 175), mientras que monseñor 
Romeo la interpreta en sentido simbólico o amplio (cit., p. 801, nota 2). 


La persecución del rey sirio Antíoco Epífanes (175-164 a.C.) contra la religión 
del Antiguo Testamento y la consiguiente profanación del Templo de Jerusalén (Dan., 
IX, 27) duró igualmente 42 meses. Los mismos 42 meses se encuentran en el profeta 
Daniel (XL 3; XIL 6 y 14; XIII, 5). Antíoco es la figura de los perseguidores de la 
Iglesia y la repetición cinco veces del número exacto de meses de la duración de la 
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persecución del Antiguo Testamento debe tomarse también literalmente con respecto 
a su renovación hacia el fin del mundo en la época del anticristo final. 


En el versículo 3 del capítulo XI, el apóstol Juan habla de dos testigos que pro- 
fetizarán durante 1260 días. La acción de los dos testigos es diametralmente opuesta a 
la del anticristo. Según Monseñor Landucci son Pedro y Pablo (cit., p. 111, nota 3), 
pero según la mayoría de los Padres de la Iglesia? son Enoc y Elías. El Padre Marco 
Sales (cit., p. 645, nota 3) sigue la interpretación moralmente unánime de los Padres y 
explica que Enoc y Elías, no habiendo muerto, sino habiendo dejado este mundo y 
habiendo sido raptados en un carro de fuego al cielo aéreo o sideral y no empíreo, en 
el que se goza de la Visión beatífica de Dios (Gen, V, 24; Heb., XI, 5; IV Reyes, II, 
11), son justamente reputados como los dos testigos que volverán para combatir al 
Anticristo final (cf. Mal., IV, 5; Mt., XVII, 11-12; Ep. Judas, I, 14). 


El Padre Sales observa que Pedro y Pablo, estando muertos, no pudieron morir 
por segunda vez, porque los dos testigos serán muertos por el anticristo como veremos 
más adelante (cit., p. 646, nota 3). Dom de Monléon sigue la interpretación común de 
los Padres y considera que los dos testigos son Enoc y Elías (cit., p. 177 ss.). Sin em- 
bargo, también según Monseñor A. Romeo los dos testigos no serían Enoc y Elías, sino 
Pedro y Pablo (cit., p. 802, nota 3). 


Los versículos 7-10 del capítulo XI del Apocalipsis describen el martirio de los 
dos testigos y la alegría de los impíos anticristianos que siguen al anticristo. En efecto, 
cuando termine la misión de dar testimonio de Jesús, la bestia que sube del abismo, es 
decir, del mar [el anticristo] los matará (XI, 7); luego, el anticristo (cf. XII, 1-10; 
XVII, 8) con el permiso de Dios dará muerte a Enoc y Elías. 


Además, el anticristo no satisfecho con haberlos matado hará ultrajar sus cadá- 
veres (v. 8) en la gran ciudad donde también murió el Señor (Jesús), es decir, en Jeru- 
salén. Sin embargo, comenta el padre Sales (p. 646, nota 8), algunos autores creen que 
la ciudad es Roma, la ciudad santa del Nuevo Testamento donde fueron martirizados 
Pedro y Pablo. Pero él prefiere la primera opinión al igual que Monseñor Landucci, 
quien quién escribe que la Jerusalén histórica es un símbolo de la Nueva Jerusalén, es 
decir, de la Iglesia de Cristo perseguida (cit., p. 113, nota 8, p. 115, nota 13). Además 
(v. 9) los infieles esclavizados por el anticristo no permitirán que sus cuerpos sean 
enterrados y permanecerán expuestos a las burlas de los impíos “durante tres días y 
medio”. El padre Sales (cit., p. 647, nota 9) comenta que tampoco aquí se sabe con 
certeza si esta figura debe tomarse en sentido estricto o en sentido simbólico. Lo cierto 
es que el odio hacia los dos testigos será tan grande que sus cadáveres no recibirán 
sepultura; por tanto, serán odiados incluso en la muerte y esto representa un odio so- 
brehumano, típicamente anticristiano e infernal. De hecho, los malvados se regocijarán 


2 TERTULLIAN, De anima, 50; S. GIROLAMO, Epist. LIX ad Marcellum; S. AGUSTÍN, Contra 
Tulianum, VI, 30; S. GREGORIO MAGNO, Moralia, XIV, 23. 
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y alegrarán sobre sus cadáveres (v. 10), habiendo sido perturbados por la santidad de 
sus vidas y sus enseñanzas. Según de Monléon, la cifra no debe tomarse en sentido 
estricto (cit., p. 181). 


Sin embargo, al cabo de tres días y medio, Dios los resucita y los lleva al Cielo 
(v. 11). Ahora bien, en el mismo momento en que ascienden al Cielo, estalla la ira de 
Dios y un gran terremoto destruye la décima parte de la ciudad de Jerusalén y mata a 
7.000 hombres (v. 13). El padre Sales cree que estas cifras deben interpretarse simbó- 
licamente. 


Sin embargo, los hombres que quedan vivos dan gloria a Dios (v. 13) recono- 
ciéndole como su verdadero Señor y abandonando al anticristo. Según el padre Sales 
“Se admite muy comúnmente que aquí se anuncia la conversión general de Israel ya 
predicha por san Pablo (Rom., XI, 25 ss.)”. (cit., p. 647, nota 13). Los Padres leen la 
Epístola a los Romanos (XL, 25) en el sentido de que durante la persecución del anti- 
cristo Israel al principio le seguirá y verá en él al Mesías todavía esperado, pero luego 
también será perseguido y se dará cuenta de que el verdadero Mesías es “el crucificado” 
y se convertirá a él. 


Apocalipsis, comentario al capítulo XII 


La mujer y el dragón rojo - San Miguel lucha contra el dragón y lo arroja a la 
tierra - el dragón lucha contra la mujer y sus hijos 


En el cielo aparece “una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna bajo 
sus pies y sobre su cabeza una corona de doce estrellas” (Apoc., XII, 1). 


La “mujer” simboliza la Iglesia en su sentido más amplio, abarcando el Antiguo 
y el Nuevo Testamento. Aparece en los cielos porque su origen es celestial; de hecho, 
Dios la fundó y celestial es su finalidad: conducir a las almas al Paraíso. Landucci 
(Comentario al Apocalipsis de Juan, cit., p. 123, nota 1) comenta que la mujer simbo- 
liza inmediatamente a María y mediatamente a la Iglesia. El mismo comentario hace 
Dom de Monléon (cit., Le sens mystique de l"Apocalypse, p. 191). Monseñor Antonino 
Romeo comenta que la mujer representa para la mayoría de los Padres una alegoría de 
la Iglesia, mientras que ella es en sentido estricto una persona física, madre de Cristo y 
de los cristianos, madre de la Iglesia (La Sacra Bibbia, cit., p. 806, nota 1). 


Está vestida de sol porque Jesús, que es el “Sol de justicia”, la viste y la protege. 


La luna yace bajo sus pies, como un taburete, simbolizando su desprecio por las 
cosas mundanas y cambiantes, representadas por la luna cambiante. 


Sobre su cabeza lleva una corona de doce estrellas, es decir, los doce Apóstoles 
de la Nueva Alianza y las doce tribus de la Antigua Alianza. 


Sin embargo, dado que Santa María es la Madre de la Iglesia (San Ambrosio), se 
deduce que la mujer también simboliza a María (San Agustín, San Ambrosio y San 
Bernardo). 


En el versículo 2, vemos a la mujer que, estando encinta, llora los dolores del 
parto, lo que significa que la Iglesia debe sufrir en todo momento, ahora más, ahora 
menos; pero, incluso en medio de las persecuciones más sangrientas, seguirá dando a 
luz hijos espirituales para Dios. María Santísima dio a luz a Cristo sin dolor, pero a los 
cristianos, de los que es madre espiritual y corredentora, los da a luz a la vida de la 
gracia mediante la corredención y la compasión, es decir, sufriendo y redimiendo a los 
fieles subordinados a Cristo crucificado: Commortua cum Christo crucifixo. 


En el cielo aparece otra señal: un dragón rojo (v. 3). El dragón, es decir, una 
especie de serpiente enorme dotada de alas y patas, representa al diablo y está vincu- 
lado al primer libro de la Sagrada Escritura (Gén., III, 1), siendo el enemigo de la Igle- 
sia de Cristo y de María su Madre. Por lo tanto, en el último libro de la Biblia tenemos 
una escena similar a la del Génesis: entre una mujer, Eva, y la serpiente, es decir, el 
diablo, marcando el alfa y omega del Apocalipsis. 


En su bula Ineffabilis Deus (8 de diciembre de 1854), Pío IX, al definir el dogma 
de la Inmaculada Concepción de María, se basó en la profecía del Génesis (III, 14-15) 
y destacó la unión indisoluble entre María, la Iglesia y Cristo en la lucha contra la 
serpiente infernal. María aplastará la cabeza de la serpiente: Ipsa conteret caput tuum, 
“con Cristo, por Cristo y en Cristo”, como leen unánimemente los Padres de la Iglesia 
y, en particular, el propio san Jerónimo (De perpetua Virginitate Mariae adversum 
Helvidium, PL, tomo 23, columnas 1883, 193-216). 


Finalmente, en la Encíclica sobre la Iglesia Mystici Corporis Christi (1943) el 
Papa Pacelli enseña que María “en cuanto al cuerpo fue Madre de nuestra Cabeza; pero 
en cuanto a su espíritu, pudo llegar a ser madre espiritual de todos los miembros” (AAS 
35 [1943], p. 247). María es verdadera Madre física de Cristo y verdadera Madre espi- 
ritual de los miembros vivos (Maria Mater Christianorum;, Maria Mater Ecclesiae). 
Quien no tiene a María por Madre espiritual no tiene a Dios por Padre espiritual. 


En el Nuevo Testamento tenemos la realización de lo anunciado al principio del 
Antiguo Testamento (Gén., III, 15), al menos en tres pasajes decisivos, que son casi 
una explicación o comentario del Génesis. 


El primero (Le., I, 26-38) narra que el ángel Gabriel fue enviado por Dios a María 
para obtener su libre consentimiento al plan divino de hacerla Madre del Redentor. 
María dio su consentimiento (Ecce Ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum). 


Existe, pues, un sorprendente paralelismo entre los tres protagonistas de la ruina 
espiritual de la humanidad (un hombre llamado Adán, una mujer llamada Eva y un 


ángel caído en forma de serpiente) y los tres protagonistas de la Redención de la hu- 
manidad (el nuevo Adán que es Jesús, la nueva Eva que es María y el ángel bueno que 
es San Gabriel). 


El Evangelio según San Juan (XIX, 25-27) nos muestra a María en el Monte 
Calvario, al pie del árbol de la Cruz, en el momento del Sacrificio del Redentor; es 
decir, en el momento en que la enemistad y la contradicción hacia él alcanzaron su 
punto álgido. También aquí es sorprendente el paralelismo con la escena del pecado 
original del Génesis: un árbol de la ciencia del bien y del mal, un hombre llamado Adán 
y una mujer llamada Eva, que en el Jardín o Monte del Edén, impulsados por el demo- 
nio, arruinan a la humanidad, perdiendo la gracia santificante; en el Nuevo Testamento, 
tenemos un nuevo Monte (el Calvario) un nuevo árbol (la Cruz) un nuevo Adán (Cristo) 
y una nueva Eva (María), que, con la ayuda de Dios y la aversión del diablo y sus 
descendientes (el Sanedrín y la contra-iglesia), redimen o recompran lo que se había 
perdido en el Edén. 


Y aquí estamos de nuevo. San Juan vuelve a este paralelismo en el último Libro 
Sagrado (Apocalipsis, XII, 1-6) revelando la lucha entre el dragón y la mujer y el hijo 
de la mujer. Como vemos, la Sagrada Escritura comienza (Génesis) y termina (Apoca- 
lipsis) con la Revelación de la Pasión y Compasión, Redención y Corredención de Ma- 
ría, Madre de la Iglesia: un drama en el que los actores principales son Dios, María y 
el diablo. 


Luego, el Apocalipsis vuelve atrás y se refiere a la primera revuelta de Lucifer, 
que arrastró a un tercio de los ángeles (simbolizados por las estrellas, cf. Is., XXIV, 20; 
Johb., XXXVIIL 7) en su rebelión contra Dios. Ahora, en el Apocalipsis, que mira al 
final de los tiempos, el dragón arrastra con su cola la tercera parte de las estrellas del 
cielo y las arroja a la tierra (v. 4). El color rojo del dragón indica su carácter sangui- 
nario y “homicida desde el principio” (Jn., VIII, 44). Comúnmente este versículo se 
interpreta en referencia a las persecuciones de los últimos tiempos, en las que el diablo 
conseguirá hacer apostatar a un gran número de cristianos. (Cf. M. SALES, La Sacra 
Bibbia commentata, cit., p. 649, nota 4). 


El dragón se pone delante de la mujer que va a dar a luz, para devorar a su hijo 
(v. 4). El diablo odia a María, a la Iglesia y a Jesús. Así que le gustaría destruirlos o 
devorarlos, si eso fuera posible, pero Ella (María-Iglesia) da a luz un hijo varón, que 
ha de gobernar la nación en virga ferrea” (v. 5). El hijo varón representa a Jesús fuerte 
y poderoso. Él, como su Iglesia, gobernará todas las naciones hasta el fin del mundo 
con un cetro de hierro, es decir, con autoridad y poder. Este versículo se aplica también 
a los cristianos nacidos a la vida de la gracia por la Iglesia y María; ellos, especialmente 
en los últimos tiempos, serán perseguidos por el diablo y el anticristo final y serán 
gobernados por Jesús no sólo con misericordia, sino también con justicia (in virga fe- 
rrea). Landucci comenta: “El cetro de hierro simboliza no la dureza, sino la omnipo- 
tencia y la inapelabilidad del Juicio Final (cf. Sal., II, 8)” (cit., p. 128, nota 5). 
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Sin embargo, la mujer huye al desierto, a un lugar preparado para ella por Dios, 
para ser alimentada durante 1260 días (v. 6). Estas palabras aluden a la protección 
muy especial concedida por Dios a la Iglesia en los últimos tiempos, marcados por las 
persecuciones más sangrientas. Nótese que vuelve a aparecer la cifra de 1260 días, es 
decir, 42 meses o 31 años, el tiempo del reinado del anticristo. 


La patrística es unánime en esta interpretación. Solo para dar un ejemplo, Beren- 
gard, un monje del siglo IX, en su Expositio in Apocalypsin (PL 1 volumen 17, II co- 
lumnas 763-907), comenta sobre el Apocalipsis (XUL, 6-14) de manera similar a Gé- 
nesis (III, 14-15), que describe a la mujer (María-Iglesia), a su Hijo (Jesucristo y los 
cristianos) y al dragón rojo que es la “serpiente” infernal, es decir, satanás y sus segui- 
dores, (cf. Ap., XX, 2). El dragón lanza un primer ataque contra el Hijo recién nacido 
de la mujer pero éste escapa a sus ataques y es secuestrado en el Cielo; en una segunda 
ofensiva el dragón ataca a la mujer que acaba de dar a luz a su Hijo, pero ella también 
escapa a sus asechanzas y se refugia en el desierto símbolo de la protección divina 
(Ap., XII, 6 y 14), que se traga la ola de agua lanzada por la serpiente infernal para 
ahogar a la mujer; en la tercera ofensiva el dragón ataca con enemistad a los hijos o la 
simiente y el talón (Gen., Il, 15) de la mujer y de Jesús, es decir, de los cristianos y de 
la Iglesia, pero, gracias a La sangre del Cordero y los dolores espirituales de María, 
vencen al dragón (Ipsa conteret caput tuum) como Rey y Reina. La Iglesia, en efecto, 
es el Cuerpo Místico de Cristo, el Verbo Encarnado en el seno de la Virgen María por 
Obra del Espíritu Santo, en consecuencia, los cristianos, miembros de la Iglesia y de la 
Iglesia hija de Jesús y de María, venced al dragón, bajo el estandarte de Cristo Rey y 
María Reina, en virtud de la Sangre física y mística de Jesús y María corredentora (Ap., 
XII 11). La idea fundamental desde el primer Libro Sagrado del Antiguo Testamento 
(Génesis) hasta el último Libro del Nuevo Testamento (Apocalipsis) es la victoria plena 
de Cristo Rey y María Reina sobre satanás y sus impostores. Ahora San Juan presenta 
a María como la Madre del verdadero Rey del Universo (Ap., XII) en lucha con Sata- 
nás, el falso Rey, que es el “Príncipe de este mundo” (Jn., XII, 32; XIV, 30; XVI, 11). 


Luego el Libro Sagrado retoma el tema de la primera batalla entre Lucifer y San 
Miguel en el Cielo (vv. 7-8), que esta vez se aplica principalmente a los últimos tiem- 
pos, mientras que en el v. 4 se refería a los tiempos iniciales y predecía los tiempos 
finales: Se produjo una gran batalla en el Cielo: Miguel con sus ángeles peleó contra 
el dragón y sus seguidores, que no vencieron y perdieron su lugar en el Paraíso. El 
padre Sales comenta que la lucha desatada en los últimos tiempos por el diablo contra 
la Iglesia será similar a la de los primeros días (cit., p. 649, nota 8). 


El hecho de que Lucifer y sus seguidores perdieran su lugar en el Cielo se rela- 
ciona con la primera pelea entre San Miguel y Lucifer. El Apocalipsis nos hace com- 


3 Cfr. F. SPEDALIERI, Maria et Ecclesia in Apocalypsi XII, en “Maria et Ecclesia”, n. 30, anno 
1959, pp. 61-70. 
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prender que la derrota de Satanás en los últimos tiempos será para él y los demás de- 
monios como una nueva caída del Cielo y un nuevo encarcelamiento en el infierno (M. 
SALES, cit., p. 650, nota 8). 


El dragón o serpiente antigua, que se llama diablo y satanás, y que seduce al 
mundo, fue arrojado a la tierra (v. 9). San Juan quiere repetir y dejar muy claro que el 
dragón es el diablo para no dejar lugar a ninguna duda. 


Diablo en griego (diabolos) significa acusador y calumniador. En cambio, sata- 
nás significa en hebreo adversario. El papel del diablo es acusar a los hombres (con 
calumnias ante Dios, ante los demás hombres y ante sus conciencias) de ser malos 
como él, encarcelados sin esperanza de salir del pecado. Por desgracia, muchos hom- 
bres con calumnias y acusaciones temerarias le hacen el juego al diablo y, si no se 
corrigen, correrán la misma suerte que él. 


En el Cielo hay fiesta y se oye una fuerte voz: Ahora es completa la salvación, 
porque ha sido arrojado el acusador de nuestros hermanos, que los acusaba día y 
noche delante de Dios (v. 10). 


Y los fieles vencieron al diablo en virtud de la sangre del Cordero (Cristo reden- 
tor y crucificado) y no amaron sus vidas (almas) hasta la muerte (v. 11), es decir, hasta 
morir físicamente para no negar a Dios y salvar el alma espiritual. 


Alegraos, pues, cielos, y vosotros que habitáis en ellos; pero ¡ay de la tierra y 
del mar, porque el diablo desciende hacia vosotros con gran ira, sabiendo que le queda 
ya poco tiempo!” (v. 12). El fin del mundo se acerca y el diablo será arrojado definiti- 
vamente al infierno. Por eso, la persecución de esos días será la más cruel. El padre 
Sales comenta que este tiempo alude muy probablemente a los tres años y medio del 
reinado del anticristo (cit., p. 650, nota 12). 


En efecto, después que el dragón vio que había sido arrojado a la tierra, persi- 
guió a la mujer que había dado a luz al varón, pero a ella se le dieron alas como de 
águila para que volara lejos de la serpiente, al desierto, donde es alimentada por un 
tiempo, dos veces y la mitad de un tiempo” (v. 13). 


Las alas del águila son el símbolo de la protección de Dios hacia quien el águila 
asciende en amorosa contemplación (M. SALES, cit., p. 650, nota 14). El desierto re- 
presenta los lugares desconocidos donde los cristianos tendrán que refugiarse en los 
últimos tiempos, como ocurría en los primeros siglos con los cristianos en las catacum- 
bas (M. SALES, cit. p. 650, nota 14). Nótese cómo la misma cifra de tres años y medio 
vuelve a indicar la duración de la persecución del anticristo. 


El diablo no se da por vencido y lanza contra la mujer un río de agua para 
ahogarla (v. 15). El río representa una enorme masa de tribulación y persecución. Pero 
la tierra socorrió a la mujer; es decir, Dios salva a la mujer (Iglesia y María) haciendo 
que la tierra se trague las aguas del río o persecuciones (M. SALES, p. 651, nota 16). 
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Entonces el dragón, no habiendo podido abatir a la Iglesia y a María, se ensañó 
contra los cristianos: hijos de María y de la Iglesia. En efecto, fue a hacer guerra contra 
aquellos de su descendencia que permanecen fieles y observan los preceptos de Dios 
y confiesan a Jesucristo (v. 17). El diablo perseguirá a los cristianos de los últimos días 
que tienen fe y buenas obras. 


Landucci comenta: “Satanás está decepcionado de que Jesús haya escapado de 
su emboscada; en realidad, Satanás ya había intentado matar a Jesús recién nacido, 
incitando a Herodes a la matanza de los Inocentes (Mt., II, 16) y, finalmente, consiguió 
alimentar el odio de los judíos hasta el punto de hacerlo crucificar; pero en lugar de ser 
destruido por esa muerte, Jesús sacó de ella un mérito sublime para su resurrección” 
(cit., p. 128, nota 5). 


De ahí que el dragón esté sobre la arena del mar (v. 18). De hecho, del mar 
saldrá (en el capítulo XIII) la bestia del mar, es decir, el anticristo (como veremos en- 
seguida). 


Landucci comenta este versículo: “En la vida de la Iglesia militante habrá más o 
menos siempre persecuciones, pero siempre permanecerán el testimonio y las activi- 
dades apostólicas. No faltará nada en la Iglesia que sea necesario para su indefectibili- 
dad, según la promesa explícita de Jesús (Mt., XVI, 18; XXVIII, 20). [...]. La Provi- 
dencia no permitirá jamás, en la era mesiánica, que las hostilidades lleguen a ser exce- 
sivamente opresivas en comparación con la capacidad esencial de resistencia de la Igle- 
sia, para que permanezca siempre, con la ayuda divina, en la unión de la fe y de la 
caridad” (cit., p. 129, nota 6; p. 133, nota 16). Dom de Monléon interpreta místicamente 
la arena del mar como semejante a los hombres ligeros e insustanciales como la arena 
del mar contra los que se desatará la furia del dragón por no haber podido vencer a la 
mujer, al hijo y alos fieles que prefirieron la muerte física a la del alma. 


PETRUS 


(continuará) 
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Capítulo XIM 
La bestia del mar - la bestia de la tierra - el número de la bestia 


El capítulo XIII comienza con la visión de la bestia que sube del mar, que -según 
la inmensa mayoría de los Padres, Doctores escolásticos, teólogos y exegetas aproba- 
dos- representa al anticristo final (M. SALES, La Sagrada Biblia comentada, cit., p. 
651, nota 1). 


En cuanto a la cuestión específica del anticristo, los Padres de la Iglesia, basán- 
dose en el Depósito de la fe revelada (San Pablo, 2* Tes., IL, 3-12; San Juan, 1* Ep., II, 
18-22; IV 2; 2* Ep., VI; Ap., XI, 7 ss.; XIM-XIV), enseñan unánimemente que el fin 
del mundo debe ser precedido por la venida del anticristo (2* Tes.), que es el hombre 
de pecado. 


Él, según la interpretación común de los Padres (y de Santo Tomás de Aquino, 
el “Doctor Común” de la Iglesia), es un hombre, no un personaje metafórico o una 
entidad moral, ni un diablo encarnado. Es cierto que hay anticristos iniciales (personas 
o fuerzas hostiles a la Iglesia, especialmente el judaísmo talmúdico o la masonería in- 
ternacional a lo largo de la historia), pero es igualmente cierto que existe el anticristo 
final, que será asesinado por Cristo y precederá en poco al fin del mundo. 


Monseñor Salvatore Garofalo escribe: “La interpretación común entre los escri- 
tores cristianos ve en el anticristo un personaje distinto de Satanás, pero apoyado por 
él, que se manifestará en los últimos tiempos, antes del fin del mundo, para intentar un 
último ataque y un triunfo decisivo contra Jesús y su Iglesia [...]. Lo que impide el 
desencadenamiento de este formidable poder es un misterioso obstáculo/katekon, con- 
siderado al mismo tiempo en abstracto como un poder [la Iglesia, ed] y en concreto 
como una persona [el Papa, ed] (...), el obstáculo impide la manifestación del anticristo, 
no su Obra. La persona del anticristo se revelará en la última fase de la lucha anticris- 
tiana, que hace estragos a lo largo de los siglos y prepara lentamente la aparición del 


ecl 


hijo de la perdición al final de los tiempos *”. 


Desde el siglo II hasta nuestros días, la casi unanimidad de los Padres y escritores 
católicos han visto al Anticristo como una persona individual; según Francisco Suárez, 


esta tesis “es una cuestión de certeza y de fe revelada, aunque no definida”. 


El profesor Enrico Norelli escribe que “anticristos son aquellos que no confiesan 
a Cristo que vino en la carne, es decir, niegan al Padre y al Hijo (La lo., H, 2), son por 
tanto herejes [...], pero más allá de este rasgo se vislumbra una predicación tradicional 
sobre el anticristo único, que hay que cuadrar con los muchos anticristos del presente 
[...]. Juan*, que muestra que la presencia del anticristo era una prenda de la “última 
hora”: ya en la tradición era una figura de los últimos tiempos”. 


Fausto Sbaffoni escribe que “El anticristo [...] aparece como un personaje esca- 
tológico; es decir, como el adversario último de Cristo y de su Iglesia, en el tiempo del 
fin. Sobre este punto el acuerdo de los autores parece unánime [...]. El anticristo final 
aún no ha llegado como antagonista de Cristo al final de los tiempos, pero ya está 
actuando en todos los anticristos que ya se oponen a ese reino que ya ha sido inaugu- 
rado por Cristo “*. 


La bestia tenía siete cabezas y diez cuernos (v. 1): siete y diez son números que 
indican plenitud, perfección. Aquí el autor sagrado quiere decir que el anticristo ha 


! Dizionario di Teologia dommatica, cit., p. 23. 
2 De mysteriis vitae Christi, disp. 5, sect. L, n* 7. 
; 1” Ep., UL, 18-22; la Ep., YV 1; 2a Ep., VU; 2a Ep., U, 18. 
4 IPPOLITO, L Anticristo, Firenze, Nardini, 1987, introduzione a cura di E. NORELLI, pp. 42-54. 
5 Testi sull 'Anticristo. Secoli 1-11, Firenze, Nardini, 1992, pp. 9-17 
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recibido del dragón rojo, es decir, de Satanás, la plenitud del poder material para per- 
seguir a los justos. 


De hecho, el anticristo es el instrumento principal y privilegiado de Satanás o del 
dragón rojo que acaba de ser vencido por la mujer vestida de sol (cap. XII). El dragón 
se ha detenido sobre la arena del mar (cap. XII, 18) y es del mar de donde emerge 
inmediatamente el anticristo (cap. XIII v. 1). 


El mar representa aquí, según el P. Marco Sales (cit. p. 651, nota 1), el malestar 
de los pueblos tras el cual surgen revueltas, revoluciones y nuevos imperios. 


Monseñor Landucci comenta: “El mar con su turbulencia e inestabilidad es un 
símbolo del mundo y de lo mundano hostil a Dios y en perpetua agitación” (Comenta- 
rio al Apocalipsis de Juan, p. 134, nota 1). 


Dom de Monléon escribe que el mar representa “las profundidades de la maldad 
del mundo y la bestia procedente de estas profundidades será el producto más perverso 
de la maldad mundana” (Le sens mystique de l"Apocalypse, cit., p. 203). 


La bestia era semejante a un leopardo, con patas de oso y boca de león (v. 2), 
que son el símbolo de la crueldad, la astucia y la fuerza. El leopardo es feroz y veloz, 
el oso es macizo y fuerte, y el león combina la ferocidad, velocidad y fuerza de los dos 
primeros. En resumen, el anticristo es una bestia tan fuerte, feroz y veloz que —huma- 
namente hablando— sería muy difícil escapar de sus trampas, si no fuera por la ayuda 
de Dios. 


Monseñor Landucci señala: “La bestia simboliza los poderes del mundo, some- 
tidos a Satanás e instrumento de Satanás, para la perdición de la humanidad. Así como 
Satanás es el anti-Dios, la bestia es el anticristo. El hecho de que haya habido anticristos 
iniciales (1 Juan, II, 18; IV, 3) no excluye que pueda haber una aparición culminante 
del anticristo final (II Tesalonicenses, IL, 4)” (cit., p. 134, nota 1). 


Esta distinción entre anticristos iniciales y anticristos finales es de capital impor- 
tancia para una correcta comprensión de su figura. 


El dragón le dio fuerza y gran poder (v. 2). Satanás, es decir, el dragón rojo, 
siempre se ha servido de los poderes terrenales para perseguir a Cristo y a su Iglesia, 
pero hacia el final de los tiempos, es decir, al acercarse el fin del mundo, el diablo 
redoblará su cólera y se servirá del anticristo final, que es la bestia que sube del mar, 
y le proporcionará toda su malicia como nunca antes lo había hecho. Así, el anticristo 
final y su persecución representan la cúspide de la malicia y la ferocidad empleadas 
por Satanás a lo largo de la historia humana contra los fieles de Dios (M. SALES, cit., 
p. 652, nota 2). 


El cardenal Louis Billot (quizás el más grande teólogo del siglo XX) observa que 
la frase «el tiempo está cerca, que abre y cierra el Apocalipsis, se repite sin cesar»; él, 
por tanto, escribe que “la Parusía [o el segundo Advenimiento de Cristo y el fin del 
mundo], en el Apocalipsis, es el verdadero tema de esta gran profecía del Nuevo Tes- 


tamento”. 


El eminente teólogo explica: cuando San Juan afirma que los acontecimientos 
predichos en el Apocalipsis llegarían pronto, pronto debe entenderse desde la perspec- 
tiva divina, según la cual “un día nuestro es como mil años” y viceversa. Es decir, Dios 
está en la eternidad, nosotros en el tiempo, de modo que el pronto del Apocalipsis no 
significa inmediatamente, según el modo humano, sino relativo a los planes de Dios, 
que sitúa la historia humana, a partir del advenimiento de Cristo, en la plenitud de los 
tiempos o en el último espacio de la historia, después del cual habrá eternidad y ya no 
tiempo. Ahora bien, “cuando hablamos de eternidad, todo es breve”*. Así pues, el ob- 
jeto exclusivo del Apocalipsis no es sólo el fin del mundo (error milenarista), sino 
también el fin del mundo (contra los modernistas, que niegan toda revelación del futuro 
por parte de San Juan). 


Billot da un ejemplo: Antíoco Epífanes, predicho por el profeta Daniel (VII 26), 
es la figura o tipo del Anticristo final, también predicho por San Juan (Apocalipsis, 
XXIIL, 10». De hecho, “una misma profecía puede tener varios sentidos: uno próximo 
e inmediato [...]; otro futuro y mediato [...]; así Daniel (XL 30 ss.) sobre Epifanes, como 
Jesús (Mt., XXIV, 15 ss.) sobre el fin del Templo de Jerusalén”*%: uno y otro son el 
tipo próximo del futuro anticristo y, al mismo tiempo, del fin del mundo. 


El Apocalipsis, según nuestro teólogo, tiene tres finalidades principales: 19%) co- 
rregir, 2”) predecir el futuro, 3%) animar!'. Añade que “las predicciones son, con mucho, 
la parte más considerable de la obra, van del capítulo IV al XX inclusive””?, 


El teólogo jesuita concluye: “Dos cosas caracterizan la época en que vivimos 
[siglo XX, ed.]. Por otra, la disminución considerable [escribe en 1920, ed.] de la fe en 


6 L. BILLOT, La Parousie, Paris, Beauchesne, 1920, p. 12. 

7 1D., La Parousie, p. 263. En resumen, “el Apocalipsis despliega este tema: La Iglesia de Cristo - 
con el sucesor de Cristo a la cabeza - siempre será perseguida, pero siempre saldrá victoriosa y puri- 
ficada” (F. SPADAFORA, Tre fontane, Roma, Volpe, 1987 p. 43). Según Monseñor Antonino 
Romeo “el Apocalipsis predice los acontecimientos que preceden, preparan y acompañan el fin del 
mundo [...]. Apostasía y Anticristo [...]. El Apocalipsis, por tanto, predice y fija las líneas maestras 
de la historia espiritual de la humanidad, desde la Encarnación hasta el fin del mundo” (L'Apoca- 
lisse e la Sacra Bibbia, S. GAROFALO editado por Casale Monferrato, 1960, 3er vol., pp. 763- 
764). 

$ Ibídem, pp. 264-265. 

? Ibídem, p. 266. 

10 Tbídem, p. 310. 

ll Tbídem, p. 269. 

12 Ibídem, p. 270. 


las naciones cristianas antiguas, la defección de las masas cada vez más hostiles o in- 
diferentes; finalmente, la apostasía declarada y oficial de todas las potencias, tanto de 
los grandes como de los simples, que hacen profesión abierta de no conocer ya a Jesu- 
cristo [...]. Además, el ateísmo, el “dios” inmanente al universo en oposición al Dios 
personal y trascendente de la Revelación [...]. La moral autónoma y subjetiva [...]. Es- 
piritismo, teosofía y ocultismo militando contra la ciudad espiritual que es la Iglesia 
[...] y representando una persecución mundial [...]. La anunciada persecución del anti- 
cristo, que sólo podrá realizarse a condición de que exista una organización mundial, 
que permita la acción común bajo un líder [...]. Internacionalismo socialista, sindica- 
lismo [...], masonería universal”*”. 


Parece, por tanto, que el reinado del anticristo está próximo, pero la conversión 
del pueblo judío, que aún falta, predicha por San Pablo (Romanos XI, 25-32), es según 
Billot “uno de los pródromos más seguros del fin del mundo””**; por tanto, no parece 


que se den aún todas las condiciones para su manifestación. 


El apóstol Juan añade: Vi una de sus siete cabezas como herida de muerte, pero 
su herida mortal estaba curada. Toda la tierra seguía admirada a la bestia (v. 3). Las 
siete cabezas del anticristo representan los poderes que el dragón utilizó para perseguir 
a la Iglesia. 


Landucci explica: “Se subraya aquí el poder organizador de la fuerza anticris- 
tiana que domina todas las fuerzas mundanas que persiguen a la Iglesia de Cristo” (cit., 
p. 135, nota 1). Ahora bien, una de ellas está “como herida de muerte”, pero el dragón 
con un prodigio, confundido con un milagro por la mayoría de los hombres, consigue 
“resucitarla”, y así toda la tierra, es decir, la mayoría de los hombres o los enemigos de 
Cristo, aclaman al anticristo como el verdadero Dios. 


Landucci explica: “Con la sorprendente curación, Satanás pretendía enfrentar a 
la bestia con Cristo resucitado” (cit., p. 135, nota 4). En efecto, el diablo es “el simio 
de Dios” (Tertuliano). 


Según el P. Sales (cit., p. 652, nota 3), el hecho de que toda la tierra siguiera con 
admiración a la bestia alude a la gran apostasía de la que también habla San Pablo (II 
Tes., II, 3). 


Landucci explica: “La herida mortal simboliza las admirables posibilidades de 
recuperación de los poderes mundanos, a pesar de los recurrentes cismas internos” (cit., 
p. 135, nota 3). En efecto, a cada reino que se derrumba le sigue inmediatamente otro 
que lo sustituye. 


13 Tbídem, pp. 338-341. 
14 Ibídem, p. 345. 


De Monléon comenta: “El anticristo, imitando a Cristo, simulará su muerte y 
resurrección. De hecho, el texto sagrado especifica: Como muerto”. Por lo tanto, su 
pretendida resurrección sólo será un gran engaño y superstición” (cit., p. 205). 


Adoraron al dragón, que dio poder a la bestia, y también adoraron a la bestia, 
diciendo: “¿Quién es como la bestia? ¿Quién podrá luchar contra ella? (v. 4). Las 
naciones apostataron de Cristo y adoraron al anticristo final como a Dios; incluso San 
Pablo (II Tes., II, 4) reveló que el anticristo exigiría a los hombres que le adoraran 
como a una deidad. 


Al anticristo se le dio poder para actuar durante 42 meses. Y abrió su boca en 
blasfemias contra Dios (v. 5). Los Padres explican que las blasfemias no son sólo los 
insultos proferidos directamente contra el nombre de Dios, sino también las falsas doc- 
trinas orgullosas y altaneras por las que la criatura aspira a hacerse semejante a Dios, 
hoy diríamos “trans-humanismo”. En cualquier caso, el objeto principal del odio y de 
la furia del anticristo es Dios mismo y los que le sirven son perseguidos en consecuen- 
cia (SALES, cit., p. 652, nota 4). 


De Monléon toma la cifra de 42 meses en sentido estricto y comenta que “nos ha 
sido revelada para animarnos y darnos la certeza de que los días del anticristo están 
contados y cesarán indefectiblemente al final del día 1260 para que los hombres perse- 
guidos por él no pierdan el valor y no desesperen” (cit., p. 206). Exactamente 1260 
días, ni uno más. 


Ahora bien, la Iglesia ha definido que la Tradición, junto con la Escritura, es el 
canal transmisor de la Revelación (Conc. Tr., DB 783; Vat. Conc. 1DB 1787). De ello 
se sigue que “el consenso moralmente unánime de los Padres (en materia de fe y de 
moral) es testimonio de la Tradición divina”** y, por tanto, “es regla infalible de fe”**, 
El Concilio Tridentino (DS 1507) y el Concilio Vaticano 1 (DS 3008) definieron que 
la interpretación genuina de la Escritura es la dada por los Santos Padres, de modo que 
no se puede alejarse de ella en la exégesis de la Biblia. Además, el Papa León XIII 
(Providentissimus, 1893) desaprobó y condenó formalmente la teoría según la cual 
bastaría con estudiar sólo los “caracteres internos” de un Libro inspirado, prescin- 
diendo de la interpretación de los Padres; algo “incompatible con la fe católica, ya que 
el consentimiento de los Padres exige un asentimiento de fe”!”. También es lícito utili- 
zar el instrumento de los criterios internos (estilo, detalles históricos y geográficos, 
pureza del lenguaje, etc.), pero nunca es lícito darles preferencia sobre los criterios 


15 A. PIOLANTI, editorial Tradizione, en Dizionario di Teologia dommatica. Roma, Studium, 4* 
ed., 1957, p. 299, editorial Padri della Chiesa. 
16 16 V, ZUBIZARRETA, Teología dogmático-escolástica, Vitoria, ed. El Carmen, 1948, vol. 1, 
núms. 699-700, tesis IV. 
17 3, DE MONLEON, Commeintaire sur le prophéte Jonas, 2* ed. Quebec, Scivas, 2000, p. 28. 
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externos (evidencia histórica) o, peor aún, utilizarlos contra la interpretación común de 
los Santos Padres. 


Monseñor Francesco Spadafora explica que la Tradición patrística, si es moral- 
mente unánime, equivale al Magisterio eclesiástico ordinario infalible. Por tanto, la 
enseñanza común de los Padres no necesita ulterior confirmación por parte del Magis- 
terio, puesto que ella misma es Magisterio infalible'*. Monseñor Pier Carlo Landucci 
observa agudamente que “hay algo análogo en esto [...], con la obediencia doctrinal a 
la Iglesia”?”. 


Y fue dado poder a la bestia para hacer guerra contra los santos y vencerlos (v. 
7). Los Padres notan cómo San Juan repite la expresión: le fue dado para dejar claro 
que sólo con el permiso de Dios, el anticristo puede obrar todos estos prodigios malig- 
nos, que serán convertidos por la Omnipotencia divina en bienes espirituales; es decir, 
de las tribulaciones de los justos y de su martirio Dios obtendrá la victoria final, plena 
y completa sobre el dragón y sus suplantadores, de los cuales el anticristo es el principal 
en malicia. En resumen, Satanás no podría hacer nada contra la Iglesia y los fieles, si 
Dios en su arcana sabiduría no se lo permitiera. De hecho, el anticristo no sólo hace la 
guerra, es decir, persigue a los santos, sino que incluso los gana externamente, es decir, 
los martiriza en el cuerpo, santificándolos así en el alma (M. SALES, cit., p. 652, nota 
6). 


Incluso el anticristo obtendrá poder sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación (v. 
7), es decir, se convertirá por espacio de “42 meses en el amo del mundo entero” (SA- 
LES, cit., p. 652, nota 7). ¿Cómo no pensar en el Nuevo Orden Mundial, la Globaliza- 
ción o el Mundialismo actuales que vemos realizarse perfectamente ante nuestros ojos 
a partir de 20197? En el versículo 11, el Apóstol escribe: Vi otra bestia que subía de la 
tierra; más tarde (XVI, 13) se llamará falso profeta. Así, representa comúnmente (SA- 
LES, cit., p. 653 nota 11) el poder político, la falsa ciencia y los falsos predicadores al 
servicio del anticristo; es decir, la unión del poder político tiránico junto con el poder 
espiritual degenerado infiltrado por la contraiglesia. 


Landucci explica: “Las dos bestias son las dos actividades del anticristo: una 
relacionada con los poderes sociales y políticos; la otra relativa a ideologías, filosofías 
y herejías teológicas; la primera obra sobre los hombres desde fuera, la segunda sobre 
su pensamiento y su religiosidad, estas dos se oponen a la de los dos testigos» (cit., p. 
138, nota 10). ¿Cómo no pensar en la plena armonía actual entre el estado laico y Ber- 
goglio, que predican un “evangelio” filantrópico, que no es el Evangelio de Cristo? 
Surge de la tierra, mientras que el anticristo sube de las olas y de las agitaciones del 
mar, que son las agitaciones de los pueblos. Por lo tanto, la segunda bestia está menos 
agitada y furiosa que la primera. También tiene dos cuernos como de cordero, ahora el 


18 Dizionario biblico, Roma, Studium, 1963, pp. 211-212. 
19 Miti e realtá, Roma, Ed. La Roccia, 1968, pp. 189-190. 
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cuerno es el símbolo del poder. Así, la segunda bestia es menos poderosa que el anti- 
cristo, que es la criatura humana más alta en maldad y más cercana a satanás; de hecho, 
tiene sólo dos cuernos y no diez como la primera bestia, por lo tanto, según la interpre- 
tación más común (SALES, cit., p. 653, nota 12), intentará de perder a los hombres no 
con violencia (como la primera bestia), sino con engaño, con seducciones y con la 
aparente mansedumbre, propia del cordero. 


Sin embargo, hablaba como el dragón, es decir, aunque parecía mansa como un 
corderito, en cambio era cruel y astuta como el dragón; es decir, también fue movido 
por el demonio como el anticristo aunque no con la misma virulencia. Las herejías, los 
errores y la falsa ciencia siempre han estado al servicio del enemigo, asesino desde el 
principio. También aquí, ¿cómo no pensar en la secta fabiana que tiene como emblema 
al “lobo disfrazado de cordero”? 


Según de Monléon, la segunda bestia representa “a los hombres infieles que se 
convertirán en apóstoles del anticristo, poniendo a su servicio su inteligencia, su elo- 
cuencia sofística y sus talentos” (cit., p. 209). 


Monseñor Romeo compara la segunda bestia, que viene de la tierra y ejerce su 
poder antes del anticristo, es decir, poco antes del anticristo y casi postrándose ante él, 
como uno de sus precursores inmundos, que imita a San Juan Bautista, el precursor de 
Jesús: juega el papel de “agente y pionero del anticristo, preparando y condicionando 
su advenimiento” (La Santa Biblia, cit., p. 813, nota 11). 


La segunda bestia ejercía todo el poder de la primera delante de su presencia 
(v. 12). La bestia de la tierra (poder político tiránico y religioso desviado) está total- 
mente esclavizada al anticristo a quien obtuvo numerosos adoradores a través de sus 
halagos y engaños. Ambos, pues, son siervos del dragón o mejor dicho de Satanás que 
los utiliza para la perdición de las almas; de modo que incluso en el mal hay una jerar- 
quía: el diablo, luego el anticristo y finalmente el poder religiosamente desviado y po- 
líticamente tiránico. 


La segunda bestia hizo grandes prodigios (v. 13); de hecho, los prodigios tam- 
bién pueden ser demoníacos, pero no los milagros que son divinos. Y sedujo a los mo- 
radores de la tierra con las maravillas que le fue dado hacer delante de la bestia, 
diciéndoles que hicieran una imagen de la bestia, que estaba herida de muerte, pero 
restablecida (v. 14). La segunda bestia, el error político y la herejía teológica, logrará 
engañar a la mayoría de los hombres durante el reinado del anticristo mediante el per- 
miso para obrar prodigios mágicos y diabólicos (SALES, cit., p. 653, nota 13). Incluso 
llegando a hacer una imagen de la bestia opuesta a opuesta a la imagen de Cristo. 


En el desierto los israelitas infieles a Moisés (1300 a. C.) construyeron un becerro 
de oro (Exod., XXXII, 1), mientras que en el 600 a. C. Nabucodonosor hizo construir 
una estatua de él y ordenó que fuera adorada (Dan., III, 5); finalmente, en 170 a. C. 
Antíoco Epífanes hizo construir una estatua de Júpiter y la entronizó en el Templo de 
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Jerusalén (Dan., IX, 27); en 2019 Bergoglio entronizó a la Pachamama en San Pedro: 
el Templo de la Nueva Alianza. De manera similar, durante el reinado del anticristo 
habrá adoración de ídolos (de los cuales la Pachamama es un presagio) en lugar de 
Dios. 


Además, la bestia del mar recibirá permiso para dar vida a la imagen de la bestia 
para que hable, y hacer que cualquiera que no adore la imagen de la bestia sea muerto 
(v. 15). Los engaños melifluos de la bestia de la tierra (la herejía: la estatua que habla) 
y las atrocidades de la bestia del mar (el anticristo: muerte a los que no lo adoran) serán 
tan grandes que hasta los elegidos caerán, si no son sostenidos por una gran fe y caridad 
sobrenatural (SALES, cit., p. 653, nota 15). 


Además, la bestia de la tierra hará que a todos se les estampe una marca en la 
frente o en la mano derecha (v. 17). Esto significa que, en virtud de esta marca, la gente 
declarará implícitamente que pertenece al anticristo y que ha repudiado a Cristo (SA- 
LES, cit., p. 654, nota 16). La vacuna anticovid y el pasaporte verde pueden ser en 
cierto sentido una marca precursora de la descrita en el Apocalipsis. 


Por último, nadie podrá comprar ni vender, sino el que tenga el signo de la bestia 
o el número de su nombre (v. 17). El padre Sales comenta: “Los cristianos serán puestos 
fuera de toda ley y se les prohibirá el uso de los derechos más naturales” (p. 654, nota 
17). Qué actual y premonitoria suena esta frase del Apocalipsis después de 2019... En 
cuanto al número del anticristo, el Apocalipsis (XIII, 18) revela que es seiscientos se- 
senta y seis y el padre Sales comenta con razón: “La gran divergencia que reina sobre 
este punto entre los diferentes intérpretes muestra claramente que no se sabe nada pre- 
ciso y que debemos confesar nuestra ignorancia” (p. 654, nota 18). 


Sin embargo, Landucci señala acertadamente con San Ireneo que “el 6 deriva del 
número 7, que indica la perfección, por sustracción del 1. Por lo tanto, es un símbolo 
de imperfección y su triple repetición expresa una culminación de deficiencia y per- 
versión” (cit., p. 142, nota 18). 


Monseñor Romeo cita a San Beda el Venerable y a San Alberto Magno y escribe 
que el seis, por oposición al siete, designa la creación no santificada por el sábado, es 
decir, el hombre tres veces (es decir, “absolutamente”, porque el número tres indica 
perfección y totalidad) sin Dios (cit., p. 815, nota 18). 


Apocalipsis, capítulo XIV (1-20) 


El capítulo XIV se abre con el cuarto signo: el Cordero y las vírgenes. Le prece- 
den tres signos en los capítulos XII y XIII, que ya hemos visto y que ahora resumo 
brevemente. 


En el capítulo XII apareció el primer signo: la mujer (María-la Iglesia) y el dra- 
gón rojo (el diablo); en el capítulo XIII el segundo y el tercero: la bestia que surge del 
mar (el anticristo final) y la bestia que surge de la tierra (tiranos, falsos profetas y he- 
resiarcas; es decir, el poder político esclavizado por el error teológico). Como ya hemos 
visto la importancia de los capítulos XII y XIII, pasamos ahora al XIV. 


Después de las dos terribles visiones del dragón y del anticristo, el Apóstol, para 
dar un respiro a los fieles, describe la gloria y la felicidad de los elegidos en compañía 
de Jesús (v. 1). En efecto, ve al Cordero (Jesús) en el monte Sión (la sede del Mesías; 
Sal., IL, 6; Lc., L, 32) junto a 144.000 personas, que llevaban escrito en la frente el 
nombre del Cordero (Jesús) y de su Padre (Dios Padre). 


Ahora comienza el juicio de la ciudad terrena (Babilonia) en oposición a la Jeru- 
salén celestial o Ciudad de Dios, un juicio inicial que terminará con el juicio universal: 
la condena final de los impíos y la glorificación de los elegidos. 


El Cordero está de pie, ya no como inmolado (cf. cap. V, 6), sino como rey ro- 
deado de toda su espléndida corte. El Cordero está de pie sobre el monte Sión, que era 
la parte más sagrada de Jerusalén y representa simbólicamente el hogar del Mesías: el 
cielo y la Iglesia (la Jerusalén celestial), y está rodeado de 144 mil personas (un número 
indefinido: 12 x 12 x 12, que indica una gran multitud, siendo 12 el número que indica 
plenitud y perfección), que representan la turba magna de los elegidos de cada pueblo 
y nación marcados en la frente por los ángeles (VII, 2-9). De hecho, en la Nueva 
Alianza, la fe en Cristo y las buenas obras son suficientes para salvarse, y ya no es 
necesaria la pertenencia al pueblo de Israel. Estos elegidos tienen estampado en la 
frente el nombre de Dios Hijo y de Dios Padre, que siendo consustanciales son insepa- 
rables. Nótese cómo la consustancialidad del Padre y del Hijo es afirmada contra futu- 
ras herejías en este 1” versículo del 14” capítulo del Apocalipsis. Los santos, por tanto, 
participan en el juicio final de Jesús, después de dar testimonio de él y compartir sus 
tribulaciones. 


Los elegidos que están en el cielo cantan a gran voz, sobrepasando todo ruido, 
como el estruendo de muchas aguas, que bajan en cascada y juntas con vOz sonora 
como el trueno, pero también armoniosa como el sonido de las liras (v. 2). 


Delante del trono de Dios cantan un cántico nuevo (v. 3), es decir, el canto de la 
redención de la humanidad realizada en la Nueva Alianza por la muerte de Jesús en la 
cruz. De hecho, nadie podía expresar o repetir ese cántico excepto aquellas 144.000 
vírgenes (cf. v. 4) que fueron compradas (rescatadas, redimidas) con la sangre del Cor- 
dero de esta tierra, tomadas aquí en sentido despectivo; es decir, del mundo que odia a 
Cristo. 


En el versículo 4 el Apóstol precisa que la multitud de los 144.000 elegidos está 
compuesta por vírgenes: “Éstos son los que no se han contaminado con mujeres por 
ser vírgenes”. Ahora bien, la virginidad de la que aquí se habla es interpretada por los 
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Padres de varias formas: a) San Agustín (De sancta Virginitate, XX, 7) y San Jerónimo 
(Adv. Jovin., I, 40) creen que se trata de la virginidad física en sentido estricto, lo que 
les llevó a abstenerse por amor de Jesús de los goces lícitos del matrimonio; b) en 
cambio Bossuet, Crampon, Brassac creen que se trata de una virginidad dogmática, 
espiritual o religiosa; es decir, de los que no han fornicado espiritualmente con los 
dioses paganos cayendo en la idolatría. 


Aquí, sólo se menciona “mancharse con mujeres” (v. 4), ya que las mujeres re- 
presentan o bien a) las alegrías legítimas del matrimonio, según la primera tesis soste- 
nida por los Padres de la Iglesia; o bien b) las deidades paganas, las falsas doctrinas y 
el libertinaje moral, según la segunda tesis sostenida por los autores modernos citados 
anteriormente. 


El padre Sales afirma que prefiere la primera tesis, sin querer despreciar la se- 
gunda, tanto por la mayor autoridad de que gozan los Padres de la Iglesia como porque 
corresponde mejor al contexto (nota 4, cap. XIV). 


Además, es necesario interpretar el versículo “no se contaminaron con mujeres” 
(v. 4) no en un sentido despectivo. En efecto, el matrimonio en sí mismo es una cosa 
santa, aunque sea inferior a la virginidad (de ambos sexos) elegida por amor de Dios. 


“Éstos siguen al Cordero por dondequiera que va” (v. 5); es decir, forman su 
corte de honor y están siempre cerca de Jesús en la gloria celestial por su renuncia a 
los legítimos placeres de esta tierra. Ellos “fueron comprados (redimidos del cautiverio 
del pecado original y actual) de entre los hombres como primicias para Dios y para el 
Cordero”; es decir, como parte elegida del rebaño de Jesús, que está consagrado, por 
la virginidad, de manera especial a Dios. 


Además (v. 5), “no se halló mentira en su boca”, es decir, guardaron la fe verda- 
dera y no hablaron doctrinas falsas. 


La escena del Cordero glorioso en el monte Sión con sus fieles es el trasfondo 
del tremendo juicio que Jesús está a punto de hacer sobre el mundo entendido en sen- 
tido peyorativo; en oposición a Dios y al Evangelio. 


Aquí está la quinta señal: “Vi otro ángel, que volaba alto en el cielo, y tenía el 
“evangelio” (aquí tiene el significado de mensaje/decreto) eterno (inmutable, como son 
los decretos divinos) para evangelizar a los habitantes de la tierra y de toda nación, 
tribu y lengua” (v. 6); es decir, un ángel que, a diferencia de los que se han aparecido 
hasta ahora, voló a lo más alto del cielo para ser comprendido por todos los hombres 
de esta tierra. 


Este ángel tiene el “evangelio eterno”, es decir, un libro en el que está escrito el 
eterno e inmutable decreto de Dios para salvar a los hombres por la Encarnación, Pa- 
sión y Muerte de Jesucristo; decreto que el ángel debe dar a conocer a todos antes del 
juicio final. 
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Por lo tanto, aquí hay un llamado a convertirse del pecado para alcanzar la vida 
eterna. 


El ángel dice en voz alta: “Temed a Dios y dadle honra, porque ha llegado el 
tiempo de su juicio” (v. 7), es decir, el ángel exhorta a los hombres a prepararse para 
su juicio particular y universal, invitándolos al santo temor de Dios y darle la honra 
que le corresponde ya que se acerca el juicio (particular y universal). 


Le sigue (v. 8) otro ángel distinto del anterior, que anuncia a todo el universo que 
“ha caído la gran Babilonia” (la ciudad del mal), que “ha regado a todas las naciones 
con el vino del furor de su fornicación”. Nótese que el ángel utiliza el tiempo pasado 
profético: “Ha caído” para denotar la certeza de este acontecimiento futuro. 


Babilonia (la Jerusalén deicida o la Roma pagana, según los autores, cf. XVIII, 
1 ss.) ha hecho beber a todos los pueblos el vino de su fornicación espiritual?, es decir, 
los ha embriagado con la idolatría y la infidelidad inmoral, llevándolos a negar al Dios 
verdadero y al Mesías Jesucristo. 


Este es el motivo de la venganza divina. Por eso, al vino de la fornicación o 
idolatría se le llama vino de la ira, pues al emborracharse con la infidelidad, atrae la ira 
de Dios sobre los idólatras. 


Babilonia representa la síntesis de las abominaciones paganas. La Jerusalén dei- 
cida y la Roma pagana están en gran parte simbolizadas allí. En cualquier caso, el juicio 
divino aniquilador de Babilonia trasciende a Roma, que se ha cristianizado y es la ciu- 
dad santa de la Nueva Alianza, habiendo sustituido a Jerusalén (capital de la Antigua 
Alianza) al igual que el Nuevo Testamento sustituyó al Antiguo. Sin embargo, muchos 
autores creen que durante el reinado del anticristo, la “gran apostasía” y el espíritu 
anticristiano penetrarán también en Roma, de modo que también ésta tendrá que sufrir 
los castigos divinos. 


Entonces llega un tercer ángel (v. 9) que dice en voz alta: “Si alguno adora a la 
bestia (el anticristo) y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él 
también beberá el vino de la ira divina, derramado puro en la copa de la ira divina. Los 
apóstatas que, para escapar a la persecución, niegan a Cristo e idolatran al Anticristo 
(XITL 4 ss.), habiendo bebido el vino de la idolatría, serán, como Babilonia, castigados 
por la ira divina (v. 10). La justicia divina es manifiesta: así como Babilonia derramó 
el “vino de su fornicación” a diestro y siniestro sobre sus seguidores, éstos tendrán que 
beber “el vino de la ira de Dios” no diluido ni mezclado, sino puro y, por tanto, con el 
máximo castigo. 


La santa ira de Dios se compara con el vino puro, también porque nada puede 
disminuir su fuerza. 


20 En la Sagrada Escritura, la fornicación indica idolatría (cf. Oseas, II, 2; Mt., XII, 39). 
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Por eso los castigos que Dios infligirá a los adoradores del anticristo serán seve- 
rísimos y no endulzados. De hecho, el Apóstol continúa: “Serán atormentados con 
fuego y azufre”, es decir, en el infierno eterno, pues “el humo de sus tormentos subirá 
por los siglos de los siglos, y no tendrán reposo ni de día ni de noche” (v. 11), es decir, 
en este fuego inextinguible los castigos de los condenados serán continuos y eternos. 


Así, el Apóstol contrasta la suerte feliz de los santos con la caída desesperada del 
reino satánico y anticristiano; luego, anima a los fieles anunciando, inmediatamente 
después de la ruina de los impíos impenitentes, la felicidad de los elegidos: “En esto 
consiste la paciencia de los santos, que guardan los preceptos de Dios y la fe de Jesús” 
(v. 12); es decir, los verdaderos fieles que guardan los preceptos de Dios y la fe de 
Jesús” (v. 12). 12); es decir, los verdaderos fieles, que no sólo tienen una fe justa en la 
divinidad de Cristo, sino que también guardan sus mandamientos (pues “la fe sin obras 
está muerta”), salvarán sus almas soportando pacientemente la persecución sin doblar 
la rodilla ante el anticristo y negar a Jesús. Por eso, en medio de tanta ruina siempre 
queda la esperanza de salvarse e ir al cielo por toda la eternidad permaneciendo pa- 
cientemente fieles a la fe y a la moral cristianas: “In patientia vestra possidebitis ani- 
mas vestras”. 


Una voz del cielo, que es la de Cristo, confirma lo que se acaba de decir: “Bie- 
naventurados los muertos que mueren en el Señor (en gracia de Dios). Porque descan- 
san de sus trabajos, porque les siguen sus buenas obras” (v. 13), es decir, la muerte es 
para ellos una alegría y un gran descanso después de los grandes trabajos de las perse- 
cuciones que han tenido que soportar con paciencia, ya que el mérito de las buenas 
Obras que han hecho en esta tierra les acompaña en el más allá: “El que persevere hasta 
la muerte se salvará” (Mt., X, 22). “Talis vita, mors ita”. Inmediatamente después de 
la muerte se fija para cada uno el destino de gloria o condenación eterna según las obras 
realizadas (Mt., XXIV, 42 ss.; 1 Tes., V, 1 ss.; Rom., XIII, 11 ss.). 


La muerte para la doctrina cristiana es comparable a un plácido sueño en el que 
todo castigo está ausente. Después de la muerte, sólo nos siguen las obras buenas o 
malas que hayamos hecho en vida, nada más podemos llevarnos de este mundo. 


Hemos llegado a la sexta señal: “He aquí una nube blanca, y sobre la nube uno 
que estaba sentado como el Hijo del hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro 
y en la mano una hoz afilada” (v. 14). Es cierto que se trata de Jesús, el Hijo del Hom- 
bre, que predijo que un día vendría sobre las nubes del cielo con gran poder (Mateo, 
XIII, 30)!; de hecho, lleva una corona de oro en la cabeza, símbolo del poder real. 
Además, lleva una guadaña afilada y cortante”? porque vendrá a castigar a los malvados 
(como la muerte segando víctimas con una guadaña se representa comúnmente en el 


21 Ahora se expresa la consustancialidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, mientras que al 
principio del capítulo XIV sólo se anunciaba la del Padre y del Hijo. 

22 Y a en el Evangelio, el juicio se compara con la siega (cf. Mt., XIII, 39), mientras que en el Anti- 
guo Testamento se comparaba con la vendimia (Joel, IV, 12 ss.). 
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arte cristiano) poniendo fin a su mala existencia en el juicio particular y, del mismo 
modo, a la del mundo con el juicio universal (Mateo, XII, 39). 


Otro ángel sale del templo, es decir, del paraíso, que es la sede de Dios (v. 15), 
grita en voz alta al que está sentado sobre la nube (Jesús) que gire su hoz y siegue 
porque ha llegado la hora de la siega. Este ángel, en definitiva, trae a Jesús (sentado 
sobre la nube) la orden de Dios Padre (dueño del cielo y de la mies): tanto los hombres 
buenos como los malos tendrán que pasar por la muerte para obtener el castigo o la 
recompensa eternos. Ahora bien, la orden del Padre eterno es ésta: “Vuelve tu hoz y 
siega, porque ha llegado la hora de la siega, pues la mies está seca” (v. 15); es decir, 
Jesús debe comenzar a castigar a los malvados porque se ha completado el número de 
los elegidos y ha llegado la hora de la ira divina y del fin del mundo. Y, el que está 
sentado en la nube (Jesús), arroja su hoz y comienza a cortar y segar sobre la faz de la 
tierra, es decir, a recoger a los buenos en el granero y a los impíos en fardos para que- 
marlos (Mt., XIII, 30) “y la tierra fue segada” (v. 16), es decir, toda la humanidad 
rebelde a Dios fue destruida. 


Otro ángel (v. 17) también salió del templo (cielo), también con una guadaña 
afilada, como para ayudar a Jesús a realizar la siega. 


Otro ángel más (v. 18) salió del altar (bajo el cual estaban los mártires invocando 
justicia, cf. Apoc. VI, 9; VIIL 3), que tenía poder sobre el fuego del altar, en el que se 
consumían los holocaustos en la Antigua Alianza, figura del holocausto por excelencia: 
el de Jesús crucificado; es decir, este ángel dirigió la liturgia celestial y gritó al de la 
hoz afilada: “Usa tu hoz afilada y vendimia las uvas de la viña de la tierra, porque las 
uvas están maduras” (v. 18); los racimos que hay que exprimir representan a los impíos 
impenitentes, que están en el abismo del infierno (cf. Is., EXIT, 3). 


El espantoso castigo de los impíos se describe como una vendimia seguida del 
aplastamiento, que termina en un horrible desbordamiento de sangre (cf. Joel, IV, 13 
ss.). 


Entonces el ángel usó su guadaña sobre la tierra (v. 19) y vendimió la viña (las 
almas) de la tierra y “echó la vendimia en la gran cuba de la ira de Dios”. La ira de 
Dios está simbolizada por una cuba, un corredor, un estrecho de un pozo, en el que los 
impíos son exprimidos o aplastados como se exprimen las uvas para hacer vino. En- 
tonces “la tinaja fue exprimida fuera de la ciudad (de Dios, que no debe sentir dolor, ni 
el peso de la ira divina, ni la contaminación de la presencia de los cadáveres de los 
impíos), y de la tinaja salió sangre hasta la altura de los frenos de los caballos por mil 
seiscientos estadios” (v. 20). 


Los autores creen que la frase “fuera de la ciudad de Dios” alude aquí al juicio 
que tendrá lugar en el valle de Josafat, fuera de Jerusalén, que es la ciudad de Dios de 
la Antigua Alianza (cf. Joel, IV, 12; Ez., XXXIX, 1 ss.; Zac., XIV, 2 ss.). 
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Esta imagen del terrible juicio de Dios es terrible. Jesús aprieta tan fuerte a los 
impíos que la sangre fluye y llega hasta los estribos de los caballos y forma una especie 
de lago en un espacio de 1.600 estadios, o 296 kilómetros. El hecho de que se mencio- 
nen los estribos de los caballos se interpreta en el sentido de que Cristo se enfrenta a 
sus enemigos en el juicio final como un guerrero a caballo y, por tanto, la sangre de 
sus enemigos llega hasta los estribos de los caballos y se extiende a lo largo de 1600 
estadios, que simbólicamente 4 x 4 (el cuadrado cósmico) x 100 (la culminación cuan- 
titativa)— indican el poder infinito del Cristo victorioso (A. ROMEO). 


Aquí no se dice por quién fue aplastada la cuba, pero luego el Libro Sagrado 
(XIX, 15) especifica que el autor del aplastamiento y castigo divino es Jesucristo. 


Toda esta parte (capítulos XIl- XIV) del Apocalipsis nos conduce hacia la reve- 
lación del fin del mundo. 


Apocalipsis, capítulo XV (1-8) 


El capítulo XV concluye el ciclo de los signos. El nuevo prodigio de las siete 
copas (capítulos XV-XVI) conduce directamente a la Parusía que se describirá en el 
capítulo XIX (vv. 11-16). 


De hecho, del versículo 1 al 4, el Apóstol ve el séptimo y último signo: “Siete 
ángeles que llevan las siete plagas postreras; porque en ellas se sacia la ira de Dios” (v. 
1); es decir, se trata de las últimas plagas tanto por oposición a las plagas iniciales 
descritas en los capítulos VI-IX como porque comprenden el último trastorno del fin 
del mundo con el que la ira de Dios llegará a su fin y quedará satisfecha. 


El Apóstol lo ve como un mar de cristal mezclado con fuego (v. 2); simboliza la 
distancia infinita que separa a Dios del Apóstol porque el mar es tan vasto que no se 
puede ver su otro lado; además, este mar es transparente como el cristal y permite a 
Dios penetrarlo todo y al Apóstol contemplar a Dios y sus revelaciones de las cosas 
venideras. Este mar, además, está mezclado con fuego, es decir, es de color rojo, alu- 
diendo así a 1%) la misericordia de Dios: el Mar Rojo cruzado en seco por los hebreos 
al salir de Egipto con Moisés; y 2”) su justicia: pues el Mar Rojo se cerró sobre los 
egipcios y los ahogó. El fuego indica y confirma la ira de Dios contra los impíos. 


Además, San Juan ve a los que habían vencido a la bestia (el anticristo) de pie 
sobre el mar de cristal sosteniendo liras divinas (v. 3), es decir, destinados a acompañar 
los cánticos de Moisés y del Cordero que los elegidos entonan en el cielo en honor de 
Dios, celebrando la Redención realizada por Jesús (el Cordero inmolado), prefigurada 
por la liberación de los judíos de la esclavitud en Egipto. Los santos son llamados los 
“vencedores” de la bestia del mar, en cuanto que, habiendo pasado por la gran tribula- 
ción y vencido al mundo con sus tres concupiscencias, salen de la Iglesia militante para 
constituir la Iglesia triunfante, que están vitalmente unidas y resisten (en la batalla las 
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primeras y en la paz las segundas) victoriosamente contra el poder de la contra-1glesia 
de Satanás, el anticristo y los falsos profetas, que hace estragos en este mundo. 


El contenido de los cánticos alaba la grandeza de las obras de Dios, es decir, la 
Redención y la restauración de la belleza del reino de Dios arruinado por el pecado 
original; a la justicia de sus caminos, es decir, a la justicia de sus juicios al castigar a 
los pecadores y recompensar a los buenos. 


Por eso, el Apóstol concluye: “¿Quién no te temerá, Señor, y alabará tu nombre?” 
(v. 4); por tanto, como consecuencia de la santidad divina se producirá una inversión 
de la situación de la humanidad y “vendrán todas las naciones y se postrarán ante ti” 
(1b., cf. Sal., LXXXVI, 9). 


Después de eso, “se abrió el templo en el cielo, y del templo del tabernáculo del 
testimonio salieron siete ángeles que traían las siete plagas” (v. 5-6). 


El cielo se representa como el antiguo tabernáculo del templo de Jerusalén en el 
que se guardaban las tablas de los 10 Mandamientos, que (Ex., XXV, 16) en Israel se 
llaman “testigo de Dios”. El tabernáculo del testimonio fue construido sobre indicacio- 
nes precisas dadas por Dios a Moisés y Aarón mientras cruzaban el desierto. 


“Los siete ángeles que llevaban las siete plagas, salieron del templo” (v. 6), es 
decir, salen de la parte del cielo, que contiene los decretos divinos relativos a los des- 
tinos de la humanidad y se preparan para ejecútalos. 


En efecto, “una de las cuatro bestias (cf. IV, 6-8) dio a los siete ángeles siete 
copas de oro llenas de la ira de Dios”; es decir, estas siete copas contienen la plenitud 
(simbolizada por el número siete) de las plagas con las que Dios, por medio del minis- 
terio de los ángeles, castigará a los impíos. A menudo, en las Sagradas Escrituras, la 
ira de Dios se compara con la copa que se distribuía en los grandes banquetes y de la 
que todos tenían que beber. 


Entonces “el templo se llenó de humo por la majestad de Dios” (v. 8). El humo 
es el signo de la incomprensible majestad de Dios y también de su ira porque donde 
hay humo también hay fuego. Por tanto “nadie podía entrar en el templo”, es decir 19) 
nadie podía acercarse a Dios para escudriñar sus decretos ni para detener su ejecución; 
y 2”) no se permitió ninguna intercesión para aplacar la ira divina, “hasta que se cum- 
plieron las siete plagas de los siete ángeles”, ya que, a estas alturas, el castigo es inevi- 
table y su hora está a punto de sonar. 


PETRUS 


(continuará) 
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Capítulo XVI (1-21) 


El Apóstol oye una gran voz desde el templo (cielo) que dice a los siete ángeles: 
1d y derramad las copas de la ira de Dios sobre la tierra (v. 1). Las siete copas simbo- 
lizan los males que Dios enviará a la tierra (como asiento de los hombres) antes del 
juicio universal y son derramados sobre la tierra por los ángeles. Estas plagas son mu- 
cho más graves que las diez plagas de Egipto (Exod., VII, 1 ss.) porque a medida que 
aumentaba la impiedad, aumentaba también la ira de Dios. Los autores creen que la 
voz que ordena al ángel derramar las copas es la de Dios. 


El primer ángel derrama la primera copa sobre la tierra (v. 2) y sobreviene una 
úlcera O plaga maligna e infectada, que afecta a los hombres que tenían la marca de la 
bestia (el Anticristo) y habían adorado su efigie. 


La segunda copa es vertida por otro ángel en el mar (v. 3), que se vuelve como 
la sangre infectada y pútrida de un cadáver. Según los autores, es sangre real y proba- 
blemente sangre humana (como un hombre muerto). 


La tercera copa se vierte en los ríos y aguas (v. 4) y así hasta el agua fresca se 
convierte en sangre. 


Entonces el Apóstol oye decir al ángel de las aguas: Tú eres justo, oh Señor, al 
juzgar de esta manera, porque ellos derramaron la sangre de los santos y de los pro- 
fetas y tú les diste a beber sangre y verdaderamente son dignos (v. 5). 


El ángel que ha contaminado las aguas dulces y saladas aprueba el juicio obrado 
por Dios, aunque produzca castigos terribles: ya que mataron a los santos, es justo que 
ellos también sean muertos. 


Luego, el cuarto ángel derrama su copa sobre el sol y le fue dado afligir a los 
hombres con calor y fuego (v. 8). El sol ya había perdido la tercera parte de su luz 
(VIL 12), ahora aumenta el castigo, porque su calor se vuelve muy intenso y aflige a 
los hombres hasta con fuego; incluso el texto griego dice: Le fue dado quemar a los 
hombres con fuego. Sin embargo, los hombres no se convierten, al contrario, los que 
ardiendo con el gran calor, blasfemaron el nombre de Dios (v. 9), es decir, persisten 
en el mal, como el Faraón después de las plagas de Egipto y atraen, así, sobre sus 
cabezas castigos aún peores. 


El quinto ángel vierte su copa sobre el trono de la bestia que es el Anticristo (v. 
10), el trono que le ha dado el dragón (Satanás, cf. XIII, 2). Dios, ahora, ataca directa 
y frontalmente al líder de los malvados, cuyo trono, es decir, su reinado (de 3 años y 
medio), se oscurece, es decir, está a punto de terminar, tanto por el dolor causado por 
las tinieblas como por el por la causada por las cuatro plagas anteriores. Sus seguidores, 
que antes se enseñoreaban y perseguían a los fieles, ahora, en la desesperación del dolor 
sin fondo, se muerden la lengua de desesperación, pero no hacen penitencia por sus 
obras y mueren desesperados como Judas, porque: Blasfemaron al Dios de los cielos 
por los dolores y las llagas de ellos (v. 11). La conversión, la penitencia y las obras 
son el motivo moral que recorre todo el Apocalipsis, que es toda una invitación a la 
conversión. 


El sexto ángel vierte su copa en el río Éufrates (v. 12), junto al cual estaba situada 
Babilonia, la ciudad impía por excelencia que es la figura de los enemigos de Dios. La 
sexta copa no produce inmediatamente una plaga, sino que prepara la batalla de los 
reyes del mundo, del mal contra Dios, en el que se cumple la deslumbrante victoria de 
Cristo y el tremendo aniquilamiento de los impíos. Entonces sus aguas se secaron, 
para preparar el camino a los reyes del oriente. Aquí tiene lugar un milagro similar, 
pero en el sentido opuesto al secado del Mar Rojo. Allí, en efecto, el mar se secó para 
dejar pasar ilesos a los fieles de Dios y para la destrucción de los impíos; aquí en cam- 
bio el mar se seca para dejar pasar a los malvados y este es el flagelo. El hecho de que 
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sus aguas se hayan secado significa que se avecina una guerra y una invasión de este a 
oeste, ya que en la antigijedad todos los ejércitos invasores tenían que cruzar el Éufra- 
tes. Los autores creen, pues, que los reyes de Oriente, idólatras e infieles, se unirán con 
sus pueblos al Anticristo para luchar contra Dios, pero hay que tener en cuenta que la 
referencia a Oriente es símbolo de una realidad mucho más vasta. en el tiempo y en el 
espacio: se trata de todo el mundo del pecado con su pompa y su poder, que hasta el 
final persiste en combatir la restauración del reino espiritual de Dios, desfigurado por 
el pecado original y los pecados actuales. Sin embargo, al permitir que todos los mal- 
vados se reúnan en un solo lugar, Dios los dispersa más fácilmente de un solo golpe 
(cf. XIX, 19). 


En este punto (XVI, 13), el Apóstol tiene una visión aterradora: la tríada maligna 
(una especie de “contra-Trinidad”) reaparece abiertamente (después del capítulo XII), 
que ha quedado tras bambalinas: el dragón, la bestia y falsos profetas. 


Vi tres espíritus inmundos (demonios) semejantes a ranas (v. 13), que son vis- 
cosos y viven en el barro; estos espíritus son inmundos e inmundos como ranas. Estos 
tres demonios muestran la influencia que el dragón (Satanás), el Anticristo (la bestia 
del mar) y los falsos profetas o políticos (la bestia de la tierra), de cuya boca han salido, 
ejercerán sobre los últimos acontecimientos concernientes a el fin del reinado del An- 
ticristo y preceder al fin del mundo. 


Estos tres demonios son instrumentos de la tríada del mal (el dragón, el Anticristo 
y los falsos profetas o políticos), que los dota de sus poderes y los hace participar en 
su misión: reclutar adeptos, disfrazarse, embrollar sus maquinaciones, convertirse en 
mayoría; ésta es la clave de los planes secretos de Satanás (cfr. A. ROMEO). 


El Apóstol-Profeta explica la razón: Porque son espíritus de demonios, que ha- 
cen maravillas, y van a los reyes de toda la tierra para congregarlos para la batalla 
en el gran día del Dios Todopoderoso (v. 14), es decir, el día del juicio y de la ira de 
Dios (die irae, dies illa). 


Los tres espíritus malignos de la primera estrofa son demoníacos y consiguen 
reunir a todos los malvados en un solo ejército (la contra-iglesia) para luchar contra 
Dios, sus fieles y su Iglesia. Esta batalla se describe con respecto al Anticristo en el 
capítulo XIX (vv. 11-12) y respecto al dragón (el diablo) en el capítulo XX (vv. 8-10). 
Sin embargo, las palabras el gran día de Dios Todopoderoso nos hacen comprender 
inmediatamente que la victoria pertenece sólo a Dios. De hecho, estos tres espíritus 
malignos son similares a las ranas que pueden croar e hincharse, pero nada más; en- 
tonces estos tres demonios podrán unir a los malvados, pero nada podrán hacer contra 
Dios, pues ya han sido juzgados. 


Ahora el Apóstol (después de haber revelado estas tremendas visiones) infunde 
valor y esperanza a los fieles, escribiendo: He aquí que vengo como un ladrón. Biena- 
venturado el que vela y cuida sus vestidos, para que no vaya desnudo, y vean su fealdad 
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(v. 15); es decir, a la vista de los peligros por la unión de los malvados, dirigidos por 
el diablo, el Anticristo y los falsos profetas, el profeta de Patmos retoma una enseñanza 
del Evangelio (Lc., XII, 35), instando a la fiel a estar alerta. En efecto, Jesús vendrá a 
juzgarnos repentinamente el día de nuestra muerte, como cuando un ladrón se presenta 
en casa cuando menos lo esperamos. Por tanto, debemos velar por nuestro vestido, es 
decir, por el estado de gracia para no perderla y no aparecer despojados de méritos ante 
Cristo juez, en pecado mortal, de modo que se vea toda nuestra fealdad espiritual y 
seamos condenados a fuego del infierno. “La Revelación abunda en tales pausas ines- 
peradas o giros sinfónicas” (A. ROMEO). 


El Apóstol al final de esta recomendación, habiendo cerrado el paréntesis, con- 
tinúa la descripción iniciada en el v. 13, añadiendo en el versículo 16: Y los reunirá en 
el lugar llamado en hebreo Armagedón, es decir, Dios reunirá a los reyes malvados en 
un lugar que en hebreo significa la ciudad de Magedo (una ciudad al pie de las monta- 
ñas que prolongan el monte Carmelo) y aquí los castigará a todos a la vez. Según los 
autores, se trata de una referencia al lugar donde se reunirán los seguidores del Anti- 
cristo y los enemigos de Dios, que será para ellos una segunda Magedo (de hecho, en 
el pasado, el ejército del rey Josías, opresor de Israel, fue derrotado en la llanura de 
Magedo; cf. Jueces, IV, 7; 2 Reyes, XXIII, 29); es decir, un lugar de venganza y ma- 
tanza, porque la ira de Dios se desatará sobre ellos con todo su poder destructor. No es 
seguro que esto deba tomarse literalmente en sentido estricto; tal vez indique genérica- 
mente la coalición de la contra-iglesia y su derrota total. 


Por último, llega el momento de la séptima y última copa (vv. 17-21), que con- 
duce al final del drama terrenal: Y el séptimo ángel derramó su copa en el aire (v. 17), 
con lo que se produjeron grandes perturbaciones atmosféricas. Del templo (el cielo) 
salió una gran voz del trono (de Dios), que decía: Está hecho, es decir, el orden de los 
acontecimientos predeterminado por Dios (la voluntad de Dios) se ha cumplido (con- 
summatum est), ésta es la última plaga, y entonces vendrá inmediatamente el juicio de 
Dios. Este cumplimiento es la consumación con la que se cierra el tiempo y se entra en 
la eternidad y también se llama el fin (1 Cor., XV, 24). Tiene un aspecto negativo, la 
eliminación de los enemigos de Cristo, y otro positivo, el universo renovado y transfi- 
gurado por la conflagración final o transmutatio in melius (solvet saeculum in favilla). 


Luego siguieron rayos, voces y truenos, y se desencadenó un gran terremoto 
como nunca había ocurrido desde que los hombres están sobre la tierra (v. 18); el 
mundo, enemigo de Dios, cayó en la confusión después de haber gobernado durante 
siglos. 


Entonces la gran ciudad (que es Jerusalén, como se la llama en el capítulo XL 
versículo 8, y representa la capital del reino del Anticristo) fue partida en tres partes 
(v. 19), es decir, quedó completamente arruinada. 


S. Agustín (De Civitate Dei, XIV, 28), en sentido amplio, la llama la ciudad te- 
rrena, que por amor a sí misma odia a Dios; opuesta a la Ciudad de Dios, en la que por 
amor al Señor se niega uno a sí mismo. De vez en cuando toma el aspecto de la Jeru- 
salén deicida, de la Roma pagana, y ahora recibe definitivamente el nombre de Babi- 
lonia la grande. 


También las ciudades de los paganos hostiles a Dios y a Cristo cayeron por tie- 
rra, se derrumbaron totalmente, y Dios llamó a Babilonia ante sí para darle la copa del 
vino de su ira; es decir, el Señor juzgó que había llegado el momento de golpear a la 
gran Babilonia, que es el símbolo de toda la sociedad anticristiana, encarnada poco a 
poco en diversas ciudades (Jerusalén, Roma...). Estas palabras preparan las descripcio- 
nes que se encuentran en los capítulos XVII y XVIIL. 


Entonces huyeron todas las islas y desaparecieron los montes (v. 20). Aquí se 
describe la conmoción final del mundo; islas y montañas desaparecen, de hecho, es el 
mundo entero el que desaparece y es transmutado y glorificado por el fuego del Juicio 
Final. 


Por último, cayó del cielo sobre los hombres un granizo del tamaño de un talento 
(v. 21), que entre los judíos pesaba 42 kilogramos, por lo que el castigo es verdadera- 
mente terrible. Sin embargo, en lugar de convertirse, los hombres blasfemaron contra 
Dios por la plaga del granizo. 


Un azote sin precedentes cae sobre el mundo enemigo de Dios, llevando la ven- 
ganza de Dios a un punto culminante. La iniquidad humana, por una parte, y las medi- 
das vengativas de Dios, por otra, han llegado a su clímax. 


Estamos en el final del drama, en la catástrofe. Este versículo da paso a las vi- 
siones que pintan la inmoralidad de Babilonia y el castigo que Dios le reserva inevita- 
blemente, como advertencia a los fieles para su conversión y como contrapunto a las 
tribulaciones de los mártires, que serán glorificados después de haber sufrido tanto. 


Apocalipsis, capítulo XVII (1-18) 


Ha llegado la hora del juicio de Dios sobre Babilonia (representante de todos los 
poderes corruptos que han infestado la historia de la humanidad y de la religión), per- 
sonificada en una reina meretriz en la que se condensa el poder del mal (vv. 1-10). 


Uno de los siete ángeles que sostienen las siete vinajeras se dirige a San Juan y 
le dice: Ven, te mostraré la condenación de la gran ramera que está sentada sobre 
muchas aguas (v. 1); es decir, el vidente y profeta de Patmos será testigo de la ejecución 
de la condenación de Dios a Babilonia, a la que se alude despectivamente como la gran 
ramera no sólo en sentido carnal (por sus pecados de lujuria), sino también en sentido 
religioso y espiritual (por su fornicación idólatra y dogmática). 


5 


Babilonia será destruida (cap. XVIII) y el Verbo encarnado será el vencedor, de 
pie sobre los cadáveres de sus enemigos (cap. XIX). 


Como ya se ha dicho, Babilonia encarna la masa de los impíos de todos los tiem- 
pos y lugares, la ciudad terrena o ciudad de Satanás, que se opone a la ciudad de Dios, 
en definitiva, la contra-1glesia (San Agustín, De Civ. Dei). La ciudad de Satanás, de 
vez en cuando toma cuerpo en las diversas capitales de los imperios anticristianos (la 
Jerusalén deicida, la Roma pagana ebria de la sangre de los cristianos, las megalópolis 
contemporáneas sedes de sectas ocultistas, gobiernos masónicos y ateos, que conspiran 
contra la Iglesia y la persiguen abiertamente...). 


Los autores comúnmente creen que Babilonia no representa la única ciudad de 
Mesopotamia construida sobre las aguas del río Éufrates, sino que sostienen que es el 
símbolo de la masa de réprobos reunidos en la contra-iglesia o Sinagoga de Satanás 
(Apoc., II, 9; III, 9). 


Las aguas son también el símbolo de la inconstancia, de la vehemencia, de la 
ebullición de las pasiones de los pueblos y de la agitación de las revoluciones. Por 
tanto, la celebración que se hace en el cielo por la caída de Babilonia representa mucho 
más el exterminio general de los impíos al fin del mundo que la caída de una sola 
ciudad (MARCO SALES, nota 1, cap. XVII). 


Además, la ramera se sienta sobre siete montes y siete reyes (vv. 9-10), el último 
de los cuales es el Anticristo. Por lo tanto, la destrucción de Babilonia está simbólica- 
mente vinculada a la destrucción del último Anticristo al final del mundo. 


Ciertamente es verdad que ella está sentada sobre muchas aguas y que Babilonia 
estaba sobre el Éufrates, pero toda gran ciudad o ciudad capital tiene su gran río. Ade- 
más de esto, según los exegetas, las aguas son el símbolo de los pueblos siempre en 
rebelión, cambiantes y frenéticos sobre los cuales la gran ramera, es decir, la ciudad 
de satanás, extiende su dominio, empujándolos a la rebelión, la revolución, la apostasía 
y al vicio y, por tanto, a tenerlos como esclavos. 


Babilonia se define como una ramera en oposición a la Mujer del capítulo XII, 
que representa a la Iglesia (la novia sin mancha de Cristo) y a María Inmaculada. Ahora 
bien, si la Iglesia es la congregación de los fieles, Babilonia es la contra-iglesia o mo- 
rada de los malvados incrédulos, que odian a Cristo. 


En definitiva, Babilonia o ciudad de Satanás es la antítesis de la ciudad novia del 
Cordero, la Iglesia o ciudad de Dios del Antiguo y Nuevo Testamento. 


En este pasaje del Apocalipsis recibimos pues, a través de un ángel, las revela- 
ciones divinas sobre las dos ciudades antagónicas que lucharán incesantemente hasta 
el fin del mundo. 


El Génesis nos habla de los hijos de la mujer (María-Iglesia) y los hijos de la 
serpiente (mundano y contra-1glesia); San Agustín escribe sobre la Ciudad de Dios y 
de Satanás; San Ignacio de Loyola trata del estandarte de Cristo y el de Lucifer; final- 
mente, san Luis María Griñón de Montfort del partido de María y del mundo. 


Con la gran ramera los reyes de la tierra han fornicado (v. 2), es decir que los 
grandes de este mundo se dejaron arrastrar a la idolatría y a la infidelidad (con los 
consiguientes desórdenes morales) desde Babilonia o desde la ciudad del diablo en 
perpetua lucha con la ciudad de Dios Además, los habitantes de la tierra se embriaga- 
ron con el vino de la fornicación (de Babilonia), es decir, la mayoría de los hombres 
empujados por la ciudad de satanás se abandonaron a todo vicio moral procedente del 
error dogmático y de la mala voluntad. 


El ángel conduce a San Juan en espíritu, es decir, en visión profética, al desierto 
(v. 3), para indicarle a qué estado será reducida la ciudad impía que lucha contra Cristo 
y sus santos. Además, la palabra: desierto quiere hacernos entender que la ciudad de 
satanás o terrenal es un desierto totalmente desprovisto de vida espiritual y sobrenatu- 
ral, simbolizado por el agua o la gracia santificante que es un don gratuito del Espíritu 
Santo. 


Así, Juan ve una mujer sentada sobre una bestia de color púrpura escarlata (v. 
3); la bestia! es la que sube del mar, es decir, el Anticristo final, que está ligado a las 
muchas aguas sobre las que sube Babilonia, es decir, es el Anticristo ayudado por el 
poder político y pseudo-religioso corrupto y desviado (la bestia que sube de la tierra); 
la mujer está llena de nombres de blasfemia (v. 3), porque la actividad principal del 
Anticristo es blasfemar a Dios y querer usurpar su lugar. Por tanto, la mujer sentada 
sobre la bestia (v. 3) es todo lo contrario de la mujer del capítulo XII (la Iglesia de 
Cristo y María Santísima); es decir, es la contra-1glesia que odia a María como la ser- 
piente infernal, su cabecilla, que socava su calcañar (Gen., III, 15), pero que verá su 
cabeza aplastada por el calcañar de María. El color escarlata es rojo e indica el carácter 
sanguinario del Anticristo. Nótese que el rojo es también el color del dragón, o más 
bien del diablo (cf. capítulo XII, versículo 3). 


Incluso la mujer está vestida de púrpura y escarlata (v. 4), es decir, tiene rasgos 
de reina (que viste de púrpura) pero es cruel como el diablo (dragón rojo) y el Anticristo 
(bestia del mar). 


Además, la mujer hace alarde de oro y piedras preciosas (v. 4), es decir, está 
vestida como una reina, con gran ostentación de riqueza y elegancia, y tiene en su mano 
una copa de oro llena de abominación y de inmundicia de su fornicación: no sólo es 
rica, sino que también está sumergida en placeres sensuales e idólatras y hace que todos 


! Cf. capítulo XIII versículo 1: Vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez 
cuernos... y sobre sus cabezas nombres de blasfemia. 
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los pueblos sujetos a ella beban de sus inmundicias. Nótese el contraste entre el cáliz 
que está patinado con “oro” y a la vez lleno de “abominaciones” e “impurezas”. 


En la frente de la mujer está escrito el nombre: “Misterio”: “Babilonia la grande”, 
la madre de las fornicaciones y abominaciones en la tierra? (v.5). El nombre de la 
mujer, que lleva escrito en la frente, es Misterio; es decir, algo incognoscible por su- 
puesto en oposición a nombre que indica una naturaleza o persona con claridad; es 
decir, este nombre no es su verdadero nombre, sino que es un misterio o un símbolo 
racionalmente ininteligible. Este misterioso nombre es Babilonia la grande, la madre 
de la prostitución y de las abominaciones en la tierra y aquí, más aún, vemos que 
Babilonia debe ser interpretada en un sentido simbólico como ciudad de Satanás y los 
malvados, señora del desorden y la perversión. De hecho, como Sion o la Jerusalén 
celestial es la madre de los elegidos, Babilonia es la madre de los réprobos. 


El Apóstol ve también que la mujer está ebria de la sangre de los santos y már- 
tires de Jesús (v. 6), es decir, que el odio de los tiranos, que gobiernan este mundo 
hostil a Dios (Babilonia), es tan feroz que la mujer (es decir, la ciudad de satanás) está 
tan sedienta de la sangre de los fieles hasta el punto de emborracharse. San Juan está 
sorprendido y lleno de gran asombro (v. 6) al ver el odio insondable que anima a Ba- 
bilonia, en esta verdadera hija de la bestia que sube del mar, es decir, del Anticristo. 


Los versículos 7-18 se consideran los más oscuros y difíciles de interpretar de 
todo el Apocalipsis. Entonces, incluso después de comentarlos, queda algo de oscuri- 
dad. Veámoslos. 


El ángel me dijo: “¿Por qué te sorprendes”? Os diré “el misterio de la mujer y 
de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez cuernos ” (v. 7). Es decir, les 
revelaré el significado simbólico de la mujer (Babilonia) y de la bestia (el Anticristo) 
sobre la cual se sienta la mujer. 


En el versículo 5 la palabra misterio se aplicó al nombre Babilonia, aquí en cam- 
bio es un símbolo relativo a toda la cohorte de la mujer (la ciudad de Satanás) y de la 
bestia (el Anticristo) sobre la cual la mujer está sentada 


Aquí la ramera (Babilonia o la ciudad de Satanás) y la bestia (el Anticristo) están 
íntimamente asociadas como jinete y caballo. El ángel habla primero de la bestia y 
luego de la mujer ramera, que es casi un accidente de la fiera y uno de sus instrumentos 
para perder las almas: la fiera es el elemento esencial y el principio satánico de donde 
proceden las malas acciones de la mujer y los eventos fatales de estos seres. 


2 Del mismo modo, la marca de la bestia está impresa en la frente o en la mano de los mun- 
danos o seguidores del Anticristo. 
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La bestia que viste era y no es, se levantará del abismo e irá a la perdición; y 
los moradores de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida, se 
quedarán admiraos viendo la bestia que era y que no es (v. 8). La bestia es el Anti- 
cristo; estaba viva y presente en sus ministros, es decir, en los anticristos iniciales, que 
son los diversos líderes de las falsas religiones y de los poderes políticos hostiles a Dios 
y a Cristo, pero ya no está, pues todos ellos han pasado como toda criatura de aquí 
abajo y también irá a la eterna perdición del infierno. 


En efecto, sabemos que con la Encarnación del Verbo el dragón rojo, es decir, el 
diablo que es el príncipe de este mundo (Jn., XIL 31), fue encadenado y no pudo hacer 
todo el mal que quería hacer. Sin embargo, hacia el fin del mundo aparecerá el último 
Anticristo y el imperio de satanás, es decir, del dragón rojo, recuperará toda su fuerza 
persecutoria e intentará el último asalto contra el mismo Dios, trayendo consigo a la 
mayoría de los hombres, que no están escritos en el libro de la vida; es decir, no en- 
trarán en el reino de los cielos. Sin embargo, su triunfo durará sólo tres años y medio 
(“un tiempo, dos tiempos y medio”; “42 meses”; “1260 días”, ni un día más) ya que 
Jesús lo matará con el soplo de su boca (Ap., XIX, 20 ss.). 


El Anticristo, como explica el profeta de Patmos en el versículo 8, surgirá del 
abismo, es decir, del mar (como enviado del infierno y por el dragón rojo, que está en 
el abismo del infierno) y esto nos hace comprender cuán íntimamente ligado está el 
último Anticristo al diablo (abismo del infierno) y cómo recibe todo su poder del 
mismo Satanás (dragón rojo), del cual será la principal herramienta. Finalmente, sin 
embargo, irá a la perdición. El vidente de Patmos establece una especie de analogía 
entre la parusía de Cristo en el fin del mundo y la del Anticristo final hacia el fin del 
mundo y predice una “contra-parusía” del hombre de pecado, que es el Anticristo . 
Entonces los réprobos, es decir, aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro 
de la vida, ante la venida y derrota de su cabecilla se asombrarán al ver la bestia que 
era y ya no es, aunque va a reaparecer (v. 8), después de su pseudo-resurrección de la 
herida aparentemente mortal: el Anticristo que dominaba el mundo con gran poder, al 
final deja repentinamente de existir, en realidad asesinado por el aliento de la boca de 
Cristo. 


3 Nótese el contraste entre “El que es y fue” e, implícito, “el que será” (L, 4); es decir, Ser 
por esencia (Jaweh), que no puede no ser; mientras que la bestia “era y no es” (XVII, 11), es 
decir que no es sólo entidad por participación y es causada por el Ser por esencia y muy 
bien puede no existir, sino que además —aunque la bestia venza una primero convierte su 
muerte, casi resucitando por un prodigio diabólico, suscitando la admiración de las grandes 
masas (XIII, 3) — incluso la bestia tiene sus altibajos como toda criatura; ¡Pero Dios no lo 
es! Él es limmotus in se permanens. Por eso se dice “stat beata Trinitas dum volvitur orbis”, 
Dios y su Ungido están “vivos por los siglos de los siglos”. Cristo murió, pero resucitó, en 
cambio la bestia era el príncipe de este mundo y lo dominaba, pero luego murió como todas 
las entidades creadas y “no es más”. 
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Las siete cabezas son siete montes sobre los cuales se sienta la mujer y son siete 
reyes (v. 9), ahora la mujer ya no se sienta sobre la bestia sino sobre sus cabezas que 
son siete montes, que simbolizan para algunos Padres (S. IRENEO, Adv. Haer., V, 26; 
S. Jerónimo, En Isaías, XXIV, 7) las siete colinas de Roma y por tanto el Paganismo 
perseguidor de los cristianos, no la Roma de los Papas como quería Lutero; en cambio, 
para otros (ANDREA DE CESÁREA, SAN BEDA) los siete imperios que se han sucedido a 
lo largo de los siglos desde el egipcio hasta el romano y finalmente hasta el último, es 
decir, el del último Anticristo (pasando por el asirio-babilónico, caldeo, persa y griego) 
y que —con su paganismo y politeísmo— apoyaban a la mujer o Babilonia. 


El Padre Sales (nota 9, cap. XVII) comenta que, si bien se alude a Roma o a las 
demás capitales de los imperios antes mencionados, éstas son el símbolo de la capital 
del reino del Anticristo final (la Jerusalén deicida para unos u otros). la Roma cristiana 
caída en la gran apostasía por los demás, o ambas). Por lo tanto, existe una equivalencia 
entre montañas y reyes o reinos. Ahora bien, las montañas que sostienen a la ramera 
simbolizan los poderes terrestres y políticos, promotores de la rebelión y la subversión 
(la bestia de la tierra) contra la autoridad legítima y en última instancia contra Dios de 
quien deriva toda autoridad para los hombres. De hecho, en el lenguaje bíblico la mon- 
taña es sinónimo de soberbia, el valle de la humildad y las montañas son los principales 
obstáculos para la conversión de los hombres, porque Dios da su gracia a los humildes 
y resiste a los soberbios. 


Los siete reyes simbolizan a los líderes de los imperios anticristianos y opresores 
de los fieles de Dios: Cinco (reinos/reyes) han caído, uno es (todavía) y el otro aún no 
ha llegado (v. 10). Los primeros cinco reinos van de Egipto a Grecia y están acabados, 
el sexto es el romano que en el 95 (cuando Juan escribe el Apocalipsis) bajo el empe- 
rador Domiciano estaba en plena vigencia y perseguía, en ese momento, a la Iglesia ($. 
Juan había sido desterrado a la isla de Patmos en Grecia por orden del emperador ro- 
mano), la séptima aún no ha llegado, de hecho es la del último Anticristo, que tomará 
forma hacia el fin del mundo y “cuando venga, debe durar poco tiempo”, es decir, sólo 
tres años y medio (cf. XI, 2; XIIL 5). 


Y la bestia que era y que ya no es, es la octava y es de esos siete reinos, y está 
pereciendo (v. 11). Es decir, el séptimo imperio es la personificación del dominio de 
la ciudad terrestre adversa a la ciudad de Dios pues se identifica con la bestia que sube 
del mar; el octavo imperio (ocho, en simbología, significa la cumbre, la perfección y 
el fortalecimiento de los siete), a pesar de ser la culminación de los siete reinos, sigue 
siendo uno de los siete, aunque aparezca aquí de forma repentina e inesperada. Así, el 
septenario primitivo se mantiene y no se contradice con el octavo monte. Sin embargo, 
“va a la perdición” de acuerdo con el v. 10%: “Cuando venga, debe durar poco tiempo”, 
clara alusión al tema constante del Apocalipsis: lucha incesante entre el bien y el mal, 
pero victoria final de Cristo. 
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En definitiva, las siete cabezas son el símbolo de la plenitud (el número siete) 
del poder de la ciudad terrena o de Satanás, que, a pesar de las diferencias entre los 
malvados, constituye un solo cuerpo, el “cuerpo místico de los demonios”; es decir, la 
contra-iglesia, prevaricando y tiranizando hasta la parusía de Jesús, que destruirá el 
reino del Anticristo justo cuando el “hombre de pecado” parecía haber prevalecido. 


La fiera es el aspecto satánico del Anticristo, cuyas siete cabezas representan los 
poderes humanos y políticos. Esto explica la paradoja del octavo rey, que es la misma 
bestia en todas sus fases anti-divinas: pasada, presente y futura y es también verdadero 
hombre; es decir, uno de los siete reyes” (A. ROMEO). 


Los diez cuernos son diez reyes que aún no han recibido el reino, pero recibirán 
poder —por una hora— con la bestia (v. 12); estos diez reyes y reinos no están repre- 
sentados por cabezas como en el versículo 7, sino por diez cuernos (anunciados allí y 
retomados aquí) ya que su poder es menos fuerte que las siete cabezas, es decir, los 
grandes imperios anteriores. Algunos creen que son los reinos formados a partir de la 
desaparición del Imperio Romano, formando los diversos reinos que sucederán al im- 
perio Romano. 


En el momento de la visión de San Juan, ellos todavía no han recibido el reino 
(es decir, el poder), porque en el 95 aún existía el antiguo imperio romano y estos reinos 
vendrían después de su caída y gobernarían por una hora, es decir, por un tiempo re- 
lativamente corto, con la bestia; por lo tanto, es el mismo poder infernal de la bestia 
de la que son instrumentos. Estos reinos llegarán a ser como los siete imperios anterio- 
res precursores del reino del Anticristo debido a su odio contra Dios, pero, mientras 
que la bestia ejercerá su poder durante tres años y medio, los diez reyes lo ejercerán 
sólo durante una hora (no en un sentido estrictamente cronológico como 60 minutos), 
ya que participan en un grado mucho menor en el poder del Anticristo. 


Tienen la misma opinión (v. 13); es decir, están animados por el mismo senti- 
miento de hostilidad contra Dios y su Iglesia. De hecho, pondrán su poder en manos 
de la bestia, es decir, se pondrán totalmente al servicio del Anticristo, preparándole el 
camino. 


Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, retoma el Apóstol el 
tema, anunciado en el capítulo XVI versículo 14, de la unión de los impíos para lanzar 
el ataque final contra Jesús, pero precisamente porque están reunidos en un solo lugar 
y a la vez el Cordero los destruirá a todos*. Esta es la guerra de los reyes de toda la 


1 La reacción al globalismo: ¿resistencia, guerra o guerra de guerrillas? La guerra de 

guerrillas consiste en una serie discontinua de acciones bélicas no convencionales, realiza- 

das —con una táctica de “golpe y fuga”— por formaciones autónomas, pequeñas e irregulares, 

favorecidas por el conocimiento del terreno impermeable en el que se esconden y por el 

apoyo tácito de la población. En la guerra de guerrillas predominan las emboscadas, sabota- 
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tierra (diez reyes) reunidos en Armagedón (XVI, 12 ss.). Sin embargo, la razón princi- 
pal de la victoria del Cordero es que Él es Señor de señores, Rey de reyes (v. 14). En 
realidad, es sólo el Cordero quien vence, mientras que sin él también sus santos son 
abrumados y martirizados, y este versículo hace explícito el dogma expresado en el 
Evangelio de San Juan de la indispensabilidad de la gracia y la ayuda de Cristo: Sine 
Me nihil potestis facere (Jn., XV, 5). 


El ángel precisa algunos aspectos de la alianza anticristiana, que será vencida por 
Jesús, y luego le dice a san Juan: Las aguas que has visto, donde se sienta la ramera, 
son pueblos, naciones y lenguas (v. 15). ); es decir, la mujer que se sienta sobre la 


jes, ataques por sorpresa, breves enfrentamientos seguidos de retiradas relámpago, normal- 
mente realizadas en zonas montañosas, boscosas, inaccesibles, propicias para ocultarse, al 
imperceptible movimiento de pequeñas formaciones guerrilleras. En resumen, la guerrilla 
rechaza por principio la confrontación abierta, pública, publicitada y duradera. Está dirigido 
contra un gran ejército regular, es decir, un ejército convencional de un estado, acostum- 
brado a la guerra convencional. La guerra de guerrillas se ha practicado desde la antigijedad. 
La guerra de guerrillas se practica sobre todo cuando una de las partes en conflicto (la gue- 
rrilla) es demasiado débil frente al ejército convencional capaz de hacer la guerra. Guerrilla, 
en realidad, es un diminutivo de guerra y proviene del español “guerrilla” que significa “pe- 
queña guerra”, es decir, supone un pequeño puñado de guerrilleros que atacan un gran ejér- 
cito convencional apoyado por un estado y que inmediatamente se retira rápidamente. La 
guerra de guerrillas sirve para evitar el combate público y directo con un adversario clara- 
mente superior en número y calidad de armas. El ataque guerrillero debe ser pequeño pero 
violento y repentino, hecho por sorpresa, seguido de un rápido repliegue hacia áreas ocultas 
aptas para el refugio de los guerrilleros, quienes deben estar siempre apoyados por una orga- 
nización política clandestina y nunca pública. También es fundamental el apoyo de la pobla- 
ción a la guerra de guerrillas, que es realizada por personas que creen en ella contra un ejér- 
cito de mercenarios que lucha sólo por necesidad y no es apoyado por la población entre la 
que hace la guerra. Como nos enseña el Apocalipsis en este pasaje aún hoy frente al Globa- 
lismo, que ha establecido un régimen tiránico en todo el mundo, querer unirse como un solo 
ejército alineado en batalla para luchar de frente contra el Nuevo Orden Mundial, sería con- 
trario a lo que nos viene enseñado por la sana prudencia sobre las reglas de la guerra de gue- 
rrillas. De hecho, la alianza global de los antiglobalistas los convertiría en una única presa 
fácil que se concentraría en lugar de dispersarse como un leopardo (como se hace en la gue- 
rra de guerrillas) frente a un estado totalitario, Leviatán y global, mucho más fuerte que el 
ejército de la antigua Roma. Esta actitud despertaría inevitablemente la airada y sangrienta 
reacción de la élite que realmente domina todo el globo; de hecho, si aún ahora todo movi- 
miento de oposición bien estructurado suscita cierta represión, no hace falta provocar una 
persecución más feroz, pregonando una alianza antiglobalización a la que se debe dar apoyo 
público. De hecho, si un estado promulga una ley y un foro organizado se opone pública- 
mente, los tiranos tendrían la justificación legal para enjuiciar criminal y militarmente a los 
rebeldes. Así que escuchemos el consejo del Apocalipsis y no nos reunamos en un solo lu- 
gar, de lo contrario el Anticristo (no el Cordero) nos aniquilaría a todos juntos de un solo 


golpe. 
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bestia (v. 3) y sobre los siete montes (v. 9) también se sienta sobre muchas aguas, 
simbolizando a los pueblos y naciones de diferentes lenguas (cuyas naciones son fluc- 
tuantes y cambiantes como las agua) y sobre ellos la bestia (el Anticristo) extiende su 
poder. 


Además, el ángel revela al Apóstol: Los diez cuernos que viste en la bestia, abo- 
rrecerán a la ramera y la dejarán desolada y desnuda, comerán sus carnes y la que- 
marán con fuego, es decir estos poderes de la bestia (los diez cuernos), formados sobre 
las ruinas del Imperio Romano, después de haber servido de apoyo a la ramera, la 
abandonarán y la dejarán en la ignominia y finalmente la destruirán con fuego. En re- 
sumen, estos diez cuernos pelearán contra la ciudad de satanás y la arruinarán por un 
cierto tiempo, exponiéndola a fuego y espada. El Apóstol describe aquí el final mise- 
rable que toda superpotencia mundial (Babilonia, la ciudad de satanás) sufrirá por obra 
de los mismos cabecillas y pueblos que habrá subyugado; estas potencias parciales 
(nacionales) y momentáneas (diez cuernos) en su unión de fuerzas y lucha entre sí 
contribuyen al colapso del poder universal y mundial que las une pero que al mismo 
tiempo es odiado por ellas. De este modo, los reyes y los reinos parciales (nacionales), 
aunque estén animados por un espíritu antidivino, son inconscientemente instrumentos 
de la divina Providencia: Dios los mueve a realizar su plan a pesar de ellos y no el de 
la bestia a la que son fieles. 


Porque Dios ha puesto en sus corazones hacer lo que le agrada (v. 17); es decir, 
en sus misteriosos decretos Dios ha dispuesto que los diez reinos (cuernos) se unan 
contra la gran ramera o ciudad de satanás y la derroten por un tiempo. Sin embargo, 
añade el Ángel, Dios también ha establecido dar su reino a la bestia hasta que se cum- 
plan las palabras de Dios (v. 17); es decir, el Señor también ha permitido que estos 
diez reinos caigan en la gran apostasía y que a su vez sean vencidos por la bestia o el 
Anticristo final, pero solo hasta que las palabras o decretos de Dios se cumplan con la 
destrucción final de todos los reinos. potencias enemigas incluyendo al mismo Anti- 
cristo y con el perfecto establecimiento del Reino de Cristo en el Paraíso después del 
Juicio Final y el fin del mundo. En resumen, siempre es por arreglo divino que estos 
diez reyes entregan su realeza a la bestia para que su poder sea verdaderamente univer- 
sal y casi lo abarque todo. Sin embargo, esto sólo durará hasta que se cumplan los 
designios misteriosos de la divina Providencia y entonces Babilonia, la gran ramera, 
será destruida por el mismo poder satánico sobre el que se apoya y que sirve a la Vo- 
luntad divina, incluso contra su voluntad. De hechos, todas las intrigas del diablo final- 
mente se resuelven en su contra y se cumple el plan de Dios del cual ningún ser creado 
puede escapar. 


Así, el Apóstol concluye el capítulo 17 afirmando: La mujer que habéis visto es 
la gran ciudad, que tiene poder sobre los reyes de esta tierra (v. 18). Reafirma así que 
la mujer o la gran ramera simboliza a Babilonia, la gran ciudad o ciudad de Satanás, 
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y que es un gobierno tan extenso que es casi universal, gobernando sobre la mayoría 
de los hombres y naciones. 


Petrus 


(continuará) 
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Este capítulo está enteramente dedicado a la descripción de la caída de Babilonia, 
que representa el reinado del anticristo. Ya había sido predicha (cf. capítulos XIV, XVI 
y X VID), pero ahora se describe de manera trágica, en un estilo vívido, que tiene mu- 
chos rasgos en común con las profecías de Isaías, Jeremías y Ezequiel. 


Babilonia, presentada como “la gran ramera” en el capítulo XVII, se derrumba 
ahora miserablemente. Este castigo suyo no se narra directamente, sino que se pro- 
clama y comenta con lamentaciones según un modelo utilizado por los profetas del 
Antiguo Testamento (A. ROMEO). 


Vi a otro ángel que bajaba del cielo y tenía gran poder (v. 1). Es un ángel distinto 
del capítulo XVII, tiene un poder enorme y está muy arriba en la jerarquía celestial 
(desciende del cielo) porque ha de cooperar con Cristo para derrocar a la gran Babilo- 
nia, que es el reino del anticristo. 


El ángel grita con fuerza: Ha caído la gran Babilonia y se ha convertido en mo- 
rada de demonios (v. 2); de la gran ciudad no queda nada humano, nada presentable; 
está reducida a un desierto que no puede ser habitado por el hombre, sino que está 
infestado sólo por demonios. De aquí se deduce la certeza de la victoria de Cristo y la 
derrota del anticristo, ya que el Apóstol utiliza el tiempo pasado profético y describe 
también la situación de extrema desolación a la que queda reducido el reino anticris- 
tiano, simbolizado por Babilonia la grande, que no sólo ha caído, sino que está llena de 
espíritus malignos. 


Porque todas las naciones bebieron del vino de la ira de su fornicación (v. 3); 
es decir, el anticristo ha embriagado y pervertido a la mayoría de los hombres y, por 
tanto, ha atraído sobre ellos la ira de Dios porque los ha llevado a la idolatría simboli- 
zada por el vino, que embriaga y conduce a la fornicación espiritual y carnal. En resu- 
men, la mayoría de los hombres se han dejado arrastrar a la idolatría y a la infidelidad, 
con la consiguiente confusión moral, por Babilonia y se han embriagado (con el vino 
de la fornicación de Babilonia) entregándose a todo error dogmático y vicio moral. 


Y los reyes de la tierra fornicaron con ella (v. 3): no sólo el pueblo llano, sino 
los dirigentes de las naciones se dejaron atraer por el anticristo y cayeron en la idolatría. 
Además, los mercaderes de la tierra se han enriquecido con la abundancia de sus 
delicias (v. 3); es decir, el exceso de lujo (así el texto griego) de Babilonia ha corrom- 
pido a muchos hombres entre los que destacan los mercaderes. En efecto, mercaderes 
en griego designa a los hombres de negocios que comercian al por mayor, viajando por 
tierra y mar importando y exportando (A. ROMEO). 


El Apóstol, entonces, oye una voz del cielo que le dice: Salid de ella, pueblo mío, 
para que no seáis partícipes de sus pecados ni estéis heridos por sus plagas. Porque 
sus pecados han llegado hasta el cielo, y el Señor se ha acordado de sus iniquidades 
(v. 4), es decir, una voz celestial (de un ángel, de Cristo o de Dios) ordena a los buenos 
y fieles (pueblo mío)! que huyan de Babilonia, pues está a punto de desatarse sobre ella 
todo el peso de la ira de Dios. Así pues, es necesario huir de Babilonia para no partici- 
par en sus fechorías y luego en su castigo. La analogía con la invitación dirigida a Lot 
y a su familia para que huyan de Sodoma es clara (Gén., XIX, 15) para evitar su pecado 
(la sodomía) y escapar al castigo del cielo. En efecto, el pecado de Sodoma y los (ido- 
latría y lujuria) de la gran Babilonia (el reino del anticristo) claman al cielo, Dios se 
siente muy vejado por ellos, y son castigados ya sea en esta tierra como en el más allá. 


S. Agustín interpreta esta invitación de Dios no sólo física, sino también espiri- 
tual, en el sentido de abandonar la ciudad material de este mundo por la fe y la oración 
para unirse con Dios (De Civ. Dei, XVIII, 18). 


! Aunque sean una minoría en comparación con los que apostataron, siguen siendo una 
cierta entidad hasta el punto de que se les llama mi pueblo. 
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El Señor dirige sus tremendas órdenes a los ángeles de castigo y también a los 
santos que han sido perseguidos y que juzgarán al mundo junto con Jesús: Dadle a ella 
conforme a lo que ella os ha dado (v. 6); es decir, el mal y las persecuciones que Ba- 
bilonia infligió a los santos deben ser juzgados y castigados en el Juicio particular y 
universal. La justicia divina exige inexorablemente la equivalencia de castigo y crimen: 
Dadle según lo que os ha dado. El Apóstol añade: Dadle el doble según sus obras (v. 
6). Esto no significa que haya que dar el doble del castigo merecido, eso sería contrario 
a la justicia, sólo significa que hay que castigar abundante y severamente (el doble en 
sentido amplio) el mal que Babilonia hizo sufrir a los justos. 


De hecho, en el verso 7 el vidente de Patmos escribe: Cuánto se glorificó y vivió 
en los placeres, dadle la misma cantidad de tormento y luto, es decir, tanto, ni más ni 
menos. Babilonia está orgullosa de sí misma, está orgullosa de sí misma, de hecho, 
como el mundo contemporáneo, se deifica a sí misma, rechazando cualquier depen- 
dencia del Señor. Por lo tanto, debe ser atormentado y castigado; además es lujuriosa 
y este vicio suyo también debe ser castigado con justicia a través del dolor físico. 


Babilonia, continúa el Apóstol, dice en su corazón: Estoy sentada como una 
reina y no soy viuda y no veré luto; es decir, la gran prostituta quisiera usurpar el trono 
de Dios (yo me siento reina), reivindica su papel como principal artífice del acto anti- 
crístico y asume que siempre sale victoriosa y apoyada por los reyes. de la tierra: No 
soy viudo y finalmente piensa que nunca fracasará: No veré luto (v. 7) como si fuera el 
Dios eterno. 


Entonces el Apóstol profetiza: Por eso sus plagas vendrán en el mismo día: 
muerte, luto, hambre y será quemada con fuego, porque fuerte es Dios que la juzgará 
(v. 8), es decir, de repente y de golpe (en el mismo día) Babilonia será castigada: los 
reyes que la sostienen serán vencidos o la abandonarán (viudez), y ella será conquistada 
y destruido (luto). 


Estos castigos son inevitables porque su juez es Dios, que es fuerte y omnipotente 
y la alcanzará como y cuando quiera. 


Y los reyes de la tierra, que fornicaron con ella y se deleitaron, llorarán y harán 
duelo por ella, cuando vean el humo de su incendio (v. 9). Los reyes, que se beneficia- 
ron de la vida lujosa de la gran ramera, lloran la derrota de Babilonia que será consu- 
mida por un gran fuego devorador. Sin embargo, mientras lloran por ella, se alejan por 
temor a tener que sufrir el mismo tormento: Apartándose por miedo a sus tormentos, 
diciendo: “Ah, ah, Babilonia la grande, la ciudad fuerte, en un momento tu juicio”. 
No sólo contemplan su caída desde lejos, sino que, habiendo participado de sus vicios 
y abominaciones, repiten el grito de horror ¡ay! por el juicio y castigo repentino con 
que Dios la ha herido. 


Babilonia aparece envuelta en fuego. El fuego y el humo son la herramienta co- 
mún utilizada por la justicia divina para castigar a los culpables (cf. la destrucción de 
Sodoma). 


Los reyes no solo se beneficiaron de su relación con Babilonia, sino que también 
los mercaderes de la tierra llorarán y se lamentarán por ella, porque nadie comprará 
más sus mercancías (v. 11). 


Por lo tanto, está claro que las lágrimas de los comerciantes no son desinteresa- 
das. De hecho, lloran no sólo la ruina de Babilonia, sino también y quizás sobre todo 
el hecho de no poder negociar más con ella y enriquecerse cada vez más: “Su gemido 
está totalmente interesado. Su lucrativo comercio, en un mundo corrupto donde todo 
se compra y se vende, cesó con la desaparición de la ciudad” (A. Romeo). El mundo 
autoritario de poder y riqueza se ha hundido en nada como el rico Epulón, Babilonia 
perdió a sus seguidores y aliados en un instante. 


El Apóstol explica: Los mercaderes que se han enriquecido con ella se manten- 
drán alejados de ella por miedo a sus tormentos, llorando y lamentándose, y dirán: 
“¡Oh, gran ciudad! Cómo en un momento tantas riquezas han quedado reducidas a 
nada” (v. 15). 


También los marineros (vv. 17-19) se unen a los mercaderes y, alejándose de 
Babilonia, lloran su triste destino y el fin que ha encontrado: En un momento ha que- 
dado reducida a la nada (v. 19). 


En contraste con los mundanos, los fieles y los justos se regocijan por el castigo 
de Babilonia. Nótese la analogía con la parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro: los 
que lloran en esta tierra se alegran en el cielo y los que se alegran en esta tierra lloran 
en el infierno. “Fiel a su método estilístico de superponer antítesis hasta una conclusión 
feliz, Juan contrasta las lamentaciones de los poderosos por su ciudad rota y su desa- 
parecida grandeza material con la alegría de los elegidos que, burlados y perseguidos 
por el mundo, triunfan ahora sobre las límpidas ruinas” (A. ROMEO). 


En el versículo 20 leemos: Alégrate sobre ella, oh cielo, y también vosotros san- 
tos Apóstoles y Profetas, porque Dios ha pronunciado la sentencia (de condena) por 
vosotros contra ella: todos los santos y verdaderos creyentes de Dios y de Cristo son 
invitados a alegrarse, pero de manera especial los Profetas y los Apóstoles, que más 
que nadie fueron perseguidos por la ciudad terrena, por lo que Dios los defendió con- 
denándola por las persecuciones que les infligió e hizo justicia a ellos castigando seve- 
ramente a la ciudad perseguidora vengando su causa. 


Entonces, un ángel poderoso levantó una piedra tan grande como una piedra de 
molino y la arrojó al mar, diciendo: “Con este ímpetu será arrojada Babilonia, y 
nunca más será hallada” (v. 21): mediante esta acción simbólica, un ángel deja claro 
que la caída de Babilonia es segura, justa y definitiva y que tendrá lugar tan rápida y 
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violentamente como el lanzamiento de una roca. Babilonia desaparecerá para siempre, 
la victoria de Dios es definitiva y abre la puerta a la vida eterna tras la derrota del 
anticristo y el fin del mundo. 


La escena es casi una pintura vívida: el esfuerzo del ángel por levantar y arrojar 
la roca con toda su energía. Luego, la caída atronadora y, después, el remolino de aguas 
aglitadas, que sepulta a Babilonia en el abismo sin retorno. El nunca más es la lápida 
colocada por Dios sobre el cadáver de Babilonia, borrada de la tierra y de la historia 
venidera: ¡Sic transit gloria mundi! 


Dios ha hecho justicia infligiendo la condena a Babilonia, de modo que la Iglesia 
ha quedado como única dueña en el campo, sin el peligro acechante del rival persegui- 
dor. El juicio de Dios tiene, pues, un doble aspecto: la condena inexorable de Babilonia 
y la glorificación de los justos. 


El Apóstol, por tanto, predice que todo ruido, trabajo, fiesta y vida cesarán en 
Babilonia, que quedará desierta y abandonada. Porque a causa de tus encantamientos 
fueron seducidas todas las naciones (v. 23), así explica Juan la razón del castigo de 
Babilonia: la idolatría mezclada con magia y vida viciosa difundida por la gran ramera 
en todas las naciones, y profetiza el carácter universal del reinado del anticristo. 


Los hechizos son las seducciones mediante las cuales el mundo hostil a Dios, 
representado por Babilonia, ha llevado a las masas humanas al error y al pecado. 


Y añade: En ella se halló la sangre de los profetas, de los santos y de los mártires 
(v. 24), porque la apostasía, la idolatría y la lujuria llevaron a Babilonia y a sus adhe- 
rentes a martirizar a los fieles de Dios y de su Cristo. 


El crimen capital, que atrae el castigo de la ira divina sobre Babilonia, es preci- 
samente la sangre de los mártires derramada por ella: “En su desprecio por los débiles, 
el poder irresistible de la ciudad terrena o Satanás (Babilonia) masacró sin piedad a los 
fieles de Cristo. Toda la sangre inocente derramada en la tierra clama venganza, y Ba- 
bilonia pagará con su propia destrucción la muerte injusta de innumerables hombres 
“(A. ROMEO). 


SEGUNDA PARTE 
Apocalipsis, capítulo XIX 


Oí como una voz de muchas multitudes en el cielo, que decían: Aleluya a nuestro 
Dios, porque ha juzgado a la gran ramera, que ha corrompido la tierra con su prosti- 
tución, y ha tomado venganza por la sangre de sus siervos derramada por la gran 
ramera (v. 1). 


El Apóstol (cf. M. SALES, La Sacra Bibbia commentata, cit., p. 669, nota 1) canta 
la ruina de la Babilonia mística, es decir, de la Jerusalén deicida, y de aquella parte de 
Roma que abandonó a Cristo para seguir al Antecristo; esta ruina se celebra en el cielo 
con cantos de alegría (vv. 1-10). Los santos alaban a Dios por haber castigado a la gran 
ramera, que había martirizado a muchos fieles por odio a Dios (XVIII, 24). Landucci 
comenta: “Una canción triunfal surge en el cielo en marcado contraste con la trágica 
derrota de Babilonia. Este canto reitera la antítesis entre las dos ciudades opuestas: de 
Satanás y de Dios. Esta antitesis es el tema principal del Apocalipsis” (Commento 
all 'Apocalisse di Giovanni p. 197, nota 2). 


Según Don Divo Barsotti, la gran prostituta representa “el imperio universal que 
se pone al servicio de Satanás y persigue a la Iglesia” (Meditazione sull 'Apocalisse, 
Brescia, Queriniana, 1966, p. 239). Además, Barsotti escribe que en el Apocalipsis hay 
“la intención de ver la historia en su contenido teológico como una lucha entre la Iglesia 
y el mundo” (Meditazione sull "Apocalisse, cit., p. 179). 


Vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba 
Fiel y Verdadero, y juzga con justicia y combate (v. 11). Aquí San Juan revela la vic- 
toria final de Cristo sobre todos sus enemigos. El Fiel y el Verdadero es Jesús sobre un 
caballo blanco, que se utilizó en los triunfos de generales y emperadores, Él juzga y 
combate: es el Juez universal y el que vence al diablo con su Encarnación y muerte en 
la cruz (cf. SALES, cit., p. 671, nota 11). 


Landucci señala: “La destrucción del anticristo y su falso profeta, quienes son 
las fuerzas impulsoras detrás de la perversión de Babilonia, se narra con gran solemni- 
dad. Luego, en el capítulo XX, se describirá el hundimiento de Satanás, inspirador del 
anticristo y su falso profeta, es decir, de todo mal” (cit., p. 207, nota 10). 


Dom de Monléon escribe que el caballo blanco representa la humanidad inma- 
culada sobre la que subsiste el Verbo Encarnado (Le sens mystique de l"Apocalypse 
cit., p. 313). 


A partir del versículo 19 del capítulo XIX el Apocalipsis retoma el tema de la 
bestia que había tratado en el capítulo XIII: Vi a la bestia y a los reyes de la tierra y 
sus ejércitos reunidos para pelear contra el que estaba sobre un caballo blanco y con 
su ejército. Es la bestia del mar o el anticristo (XIII, 1) que con la ayuda del dragón 
rojo (XIII, 2) o satanás había logrado extender su reinado de 42 meses sobre todo el 
mundo. Ahora, sin embargo, es deshecho por el caballero Fiel y Verdadero, es decir, 
por Jesucristo (cf. SALES, cit., p. 672, nota 19). 


Landucci comenta: “El color blanco es símbolo de santidad, eternidad, victoria. 
El que lo monta se llama Fiel, que es la característica del divino Revelador, y Verda- 
dero, que es la característica del divino Recompensador, que cumplirá plenamente sus 
promesas. El caballero es por tanto Jesús” (p. 207, nota 11). 
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La bestia fue apresada, y con ella el falso profeta, que había hecho varios pro- 
digios delante de ella (v. 20). Jesús vence al anticristo, es decir, a la bestia del mar y 
junto con ella también a la bestia de la tierra, es decir, a los falsos profetas, a los here- 
jes, que han engañado a muchos fieles y los han hecho caer en la apostasía. 


Ambos fueron arrojados vivos al lago de fuego. El estanque es el infierno (cf. 
SALES, cit. p. 672, nota 20). Después de haber descrito la aniquilación de Babilonia, 
del anticristo y de su falso profeta, ya que la mentira es la característica propia de sa- 
tanás y del anticristo, en el capítulo siguiente el Apóstol pasa a describir el colapso del 
mismo satanás. 


APÉNDICE PRIMERO 
Naturaleza del anticristo según la Tradición 


Partiendo de lo escrito hasta aquí, antes de comentar el decisivo capítulo XX, se 
puede concluir que “El anticristo es un hombre real y creo que este axioma se basa en 
la fe” (SUAREZ, De Antich., sectio I, n.4). San Pablo lo define “Homo sin, filius perdi- 
tionis” (U Tes., IL, 3-7). San Juan Crisóstomo, al respecto, escribe: “¿Quién es el anti- 
cristo? ¿Quizás un demonio? No, sino un hombre que se ha entregado completamente 
al diablo” (Homilia HI in 2%” Thess.). 


También según Monseñor Antonio Piolanti (De Novissimis, Torino-Roma, Ma- 
rietti, 3* edición, 1950), el anticristo para la mayoría de los Padres es un hombre, de 
estirpe judía y de la tribu de Dan (Tb., p. 118), que es retenido por la Iglesia Romana 
(Ib., p. 117). 


Piolanti distingue los anticristos iniciales que ya actúan en secreto, del último 
que aparecerá antes del fin del mundo y que será asesinado por Cristo (Ap., XVII, 8). 
“En el Apocalipsis se prefigura proféticamente la guerra que se desencadena entre 
Cristo y su adversario. La bestia que sube del mar es la imagen del anticristo político 
(Ap., XIII, 1- 8), mientras que la que viene de la tierra es el anticristo religioso” (Tb., 
p. 118). Monseñor Piolanti recuerda que algunos eminentes exégetas modernos sostie- 
nen que el anticristo es una fuerza o colectividad moral (Buzy, Bonsirven, Romeo), 
pero muchos otros mantienen la tesis de los Padres, que Suárez tiene por muy cierta 
(Ib., p. 119). 


El Apocalipsis añade que se dio poder a la bestia sobre toda tribu, pueblo, len- 
gua y nación (XIII, 7) y San Jerónimo que el Anticristo “in toto orbe regnabit” (Comm. 
in Dan. 2). Sin embargo, autores más recientes como Cornelius a Lapides, Suárez... 
señalan convenientemente que no es necesario entender que reinará sobre todas y cada 
una de las regiones, ya que algunas, remotas y salvajes, pueden escapar a su dominio. 


En cuanto a su capital hay tres opiniones. La primera sostiene que será Babilonia 
de Caldea (San Jerónimo), pero ésta es la menos probable. La segunda sostiene que 
será Jerusalén (San Ireneo). 


La tercera sostiene que será Roma (Cornelio a Lápide, Belarmino, Suárez): “Es 
aquí donde, para oponerse mejor al verdadero Cristo, el anticristo establecería la sede 
de su imperio. Se entronizaría en Roma que había vuelto a ser pagana” (A. LEMANN, 
L”Antéchrist. Choses certaines. Choses probables. Choses indécises. Choses fan- 
taisistes, Lione, 19053; tr. 1t, Viterbo, Effedieffe, 2014). 


Daniel (VII, 25) afirma que todas las cosas serán puestas en sus manos, por un 
tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. El Apocalipsis nos da la clave para inter- 
pretar el texto de Daniel: Se le dio poder para actuar durante cuarenta y dos meses 
(Ap., XIII, 5), es decir, tres años y medio; un tiempo en Daniel significa, por tanto, un 
año, más dos, más medio, en total tres años y medio. Algunos interpretan esto alegóri- 
camente como un corto espacio de tiempo, otros en un sentido estricto, matemático. 


Aunque el anticristo haya conseguido dominar el mundo mediante la tiranía y la 
persecución, no reinará mucho tiempo, pues sus días están contados (1.260); en ellos, 
además, no dejarán de combatirle eficazmente adversarios aún más poderosos que él 
(no temáis, yo he vencido al mundo), a saber, la Iglesia con sus sacramentos, los Doc- 
tores con su doctrina, los dos profetas Enoc y Elías y, por último, Nuestro Señor mismo, 
que lo destruirá con el soplo de su boca. 


Por último, el Apocalipsis nos habla de dos testigos (XI, 3). Enoch es uno de los 
patriarcas más antiguos, fue el padre de Matusalén que vivió 969 años, pero Enoch lo 
supera porque el autor sagrado, que termina la biografía de cada patriarca diciendo ef 
mortuus est, cuando llega a Enoch dice: Caminó con Dios en esta tierra y luego desa- 
pareció porque Dios lo volvió a tomar (Gen, V, 24); ahora, el Eclesiástico añade que 
fue transportado por Dios a locu eminenti, de donde volverá para predicar la peniten- 
cia a los gentiles. Elías, por su parte, fue raptado por un carro de fuego (Libro de los 
Reyes, II, 11 y Eclesiástico, XLVIIIL, 9). Está ligado a la fe que Enoc y Elías tendrán 
que volver a esta tierra para completar su misión. Elías tendrá que volver para poner 
todas las cosas en orden (Mt., XVII, 11) y Enoc volverá para predicar la penitencia a 
los gentiles (Ecl., XLIV, 16). San Roberto Belarmino dice que “negar el retorno de 
Enoc y Elías está próximo a la herejía” (De rom. Pont. UL, 6). Pero, ¿cuándo tendrá 
lugar tal retorno? Comúnmente se sostiene que volverán en la época del anticristo y 
que son los dos testigos del Apocalipsis que combatirán abiertamente al Hijo del Pe- 
cado; así lo afirman Tertuliano, San Jerónimo, San Gregorio Magno, Raban Maurus, 
Corneltus a Lapis y Santo Tomás (S. Th., III, q. 49, a. 5, ad 2um). Enoc vendrá para 
amonestar y conducir a la penitencia a los cristianos prevaricadores (gentiles), mientras 
que Elías vendrá para convencer a los judíos de que el verdadero Mesías es Cristo y no 
el anticristo. De hecho, el Apocalipsis dice de los dos testigos: Y daré a mis dos testigos 
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la misión de profetizar durante 1260 días, vestidos de cilicio (...) y cuando hayan cum- 
plido su misión, la bestia que sube del abismo les hará la guerra y los vencerá y los 
matará. Y sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran ciudad que espiritualmente se 
llama Sodoma y Egipto, donde también fue crucificado su Señor (Jerusalén). Pero 
cuando pasaron tres días y medio, entró en ellos un espíritu de vida que procedía de 
Dios, y se levantaron de nuevo, de modo que un gran temor invadió a todos los que los 
vieron. En aquel momento hubo un gran terremoto, y cayó la décima parte de la ciu- 
dad, y fueron muertos siete mil; y los supervivientes, aterrorizados, terminaron dando 
gloria al Dios del cielo (Ap., XI, 2-14). 


El anticristo no logrará —a pesar de la apostasía general— destruir la Iglesia, ya 
que Dios ha decretado que durará usque ad consummationem saeculi (Mt., XVIL 20) 
y, por lo tanto, aún más allá del mismo anticristo. La Iglesia, sin embargo, será extre- 
madamente oprimida y debilitada; la mayoría de sus hijos y de sus propios ministros 
la habrán abandonado, pero todo esto no significa que la Iglesia esté completamente 
destruida y muerta: permanecerá siempre intacta en su jerarquía. San Agustín en la 
Ciudad de Dios (XX, 8) escribe: “Nunca como en los últimos tiempos la Iglesia será 
desolada por persecuciones y apostasías (...) pero también hay que tener por cierto que 
no sólo los fieles, que saldrán victoriosos de la prueba de aquel tiempo; sino también 
muchos infieles, ayudados por la gracia de Dios, tendrán entonces más firmeza para 
creer lo que no creían y más fuerza para vencer al demonio desatado y al anticristo”. 


Esta fuerza sobrenatural la sacarán de los Sacramentos que seguirán siendo siem- 
pre administrados en la Iglesia por un cierto número de sacerdotes que no habrán apos- 
tatado. “Ni siquiera les faltará el Santo Sacrificio de la Misa. Muchos lo niegan refi- 
riéndose a la profecía de Daniel “por mil doscientos sesenta días cesará el sacrificio 
perenne” (XI, 1). Por el hecho de que estos días coinciden con los ya contados del 
reinado del anticristo, se cree demasiado fácilmente que durante este período ya no se 
celebrará Misa (...). Por lo tanto, estamos de acuerdo en que incluso durante los “*1.260” 
días del reinado del anticristo, la Iglesia nunca dejará de celebrar los misterios divinos 
y de administrar los sacramentos, aunque no públicamente, sino de manera tan oculta 
que los impíos y los perseguidores no lo harán. incluso notarlo y darán por cesadas 
todas sus actividades” (ARRIGHIMNI, L Anticristo, Génova, ed. Il Basilisco [1944],  ed., 
1988, p. 245-246). La victoria de la Iglesia consiste en su aparente derrota. 


APÉNDICE SEGUNDO 
“Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará acaso la Fe en la tierra?” 


Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará acaso la Fe en la tierra? 
En el Evangelio de San Lucas (XVIII, 6-8) leemos estas palabras, en el contexto de la 
parábola de la viuda y el juez malo; la parábola quiere enseñarnos que la oración hecha 
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a Dios seguramente será contestada. En efecto, si el juez injusto de la parábola de Lu- 
cas, para no enfadarse más, escucha a la viuda pobre, que no deja de molestarle; cuánto 
más Dios, infinitamente bueno, aceptará nuestras peticiones. 


Sin embargo, la frase de Jesús, citada en el título, cierra la parábola en un con- 
texto que parece difícil de comprender: ¿Oíd lo que dice el juez injusto? ¿Y no hará 
justicia el Hijo de Dios a sus escogidos, que claman a él día y noche, y tardará en 
socorrerlos? Yo digo que pronto les hará justicia. Pero, cuando venga el Hijo del hom- 
bre, ¿encontrará acaso la Fe en la tierra ? 


Se interpreta comúnmente en un sentido escatológico, y no sólo en lo que se 
refiere a la destrucción de Jerusalén, como ya en el capítulo XVII de Lucas en los 
versículos 22-37, donde Jesús predijo que antes del fin del mundo, cuando vuelva por 
segunda vez para juzgar a vivos y muertos, no habrá preocupación por su venida y su 
juicio, como ya ocurrió en la época del diluvio universal y la destrucción de Sodoma, 
entonces cuando los discípulos preguntan a Jesús (Lucas XVII; 37) ¿dónde tendrá lu- 
gar esto? Él responde donde estará el cuerpo, allí se reunirán los buitres, es decir, 
“ubi peccatores, ibi judicia Dei”: Jesús no quiere revelar ni el tiempo ni el lugar donde 
aparecerá y responde genéricamente que la parusía ocurrirá dondequiera que haya 
hombres que juzgar. 


Además, la frase según la cual Jesús se pregunta retóricamente si encontrará a 
Fe en la tierra al final del mundo no debe leerse como una ruptura con la parábola de 
la viuda y el juez, sino como su conclusión y, al contrario. En efecto, mientras que las 
oraciones de la viuda obtuvieron la audiencia del juez, por el contrario, al final del 
mundo no habrá una fe abundante (como la de la viuda) acompañada de la oración y 
vivificada por buenas obras, proporcionadas a la gravedad del momento. Sin embargo, 
la frase del Evangelio de San Lucas no debe leerse de forma radicalmente pesimista y 
casi desesperada, como si la Iglesia estuviera acabada al acercarse la parusía: “El Maes- 
tro no niega absolutamente la existencia de la Fe en los hombres que vivirán en los 
últimos días. [...]. 


La dolorosa perspectiva del fin de los tiempos no se identifica con una declara- 
ción desconsolada y desesperanzada del destino final del reino de Dios en la tierra, es 
decir, de la Iglesia. [...]. El Maestro quiso llamar a los hombres al deber de la vigilancia 
para que, en su parusía, se encontraran en pleno fervor de fe, de oración y de obras. 


[..:]. 


Advirtiéndonos que en el fin del mundo habrá pruebas de una gravedad ex- 
trema, que para muchos serán causa de enfriamiento de la oración y de la caridad y de 
defección de la Fe *?. 


Petrus (continuará) 


2 B. MARIANI, Cento problemi biblici, Asís, Pro Civitate Christiana, 1962, 2* ed., p. 472. 
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En el capítulo XX, el drama del mundo termina con el castigo eterno del lago de 
fuego (vv. 11-15), que es el fuego del infierno. El Juicio Final ha separado definitiva- 
mente a los justos de los impíos. 


Ahora, en la última parte del Apocalipsis (cap. XXI, 1 - XXII, 5) se describe el 
destino de los bienaventurados en el paraíso. 


El fin consiste en la transformación y restauración de todas las cosas en Cristo 
(1 Cor., XV, 24-28): tras la derrota y destrucción de los poderes malignos (la bestia del 
mar y de la tierra, el dragón rojo con sus acólitos) vuelve el reino fundado por Dios y 
recuperado por la redención de Cristo. Una vez eliminado el mundo del pecado, apa- 
rece un universo nuevo, eternamente dichoso y luminoso, en el que vivirán sin peligro 
los elegidos perseguidos en este mundo. 


El cielo nuevo y la tierra nueva (v. 1) es todo el universo, que es nuevo en cuanto 
sucede a lo que está envejecido, caduco y muerto (como el Nuevo Testamento sucede 
al Antiguo Testamento). Es clara la alusión a la creación del mundo por Dios en el 
principio, que es renovado y restaurado por Cristo al final con cielos nuevos y tierra 
nueva. 


Con el fin del mundo se produce una transmutación para mejor de este mundo 
nuestro mediante el fuego purificador. La vida nueva siempre va precedida de la muerte 
para todos (el mundo, los santos, los impíos y el propio Jesucristo). 


Por eso San Juan escribe: Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva (v. 1). Tras 
describir el exterminio de los enemigos de Dios (el dragón rojo, las dos bestias y sus 
acólitos), el Apóstol revela ahora el triunfo de la Iglesia (XXI, 1 - XXIL 5). En primer 
lugar, ve el mundo transmutado a mejor, purificado, transfigurado y glorificado por el 
fuego del juicio universal. Pues el fuego del juicio no aniquila el mundo, sino que lo 
transfigura como se transfiguran los cuerpos de los santos en el cielo. El pecado origi- 
nal arruinó la tierra visible, que es obra de Dios (Gen., II, 17; Rom., VIIL, 19), pero en 
el juicio universal la Encarnación de Cristo con su victoria definitiva sobre el demonio 
vence la corrupción de la muerte y lo restaura todo (2 Petri, IIL 7- 13). 


Porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no es (como 
antes) (v. 1): el Apóstol reitera el concepto de transmutatio in melius del mundo (el 
primer cielo y la primera tierra); en cuanto al término el mar, se cree que alude a los 
mundanos que son tan prolíficos y turbulentos como las olas del mar (S. AGUSTÍN, De 
Civ. Dei, XX, 16). 


Luego, Juan ve la ciudad santa (v. 2) en oposición a la ciudad terrena o de Sata- 
nás, la nueva Jerusalén (v. 2) —en oposición a la corrupta o gran Babilonia meretricia 
y a la Jerusalén deicida— que descendió del cielo a Dios (v. (v. 2) para indicar que sus 
ciudadanos, las almas santas, descenderán del cielo el Día del Juicio para unirse a sus 
cuerpos resucitados, está arreglada como una novia ataviada para recibir a su esposo 
(v. 2): la ciudad santa está bien vestida en oposición a la discreta gran ramera, pues es 
la Iglesia triunfante que goza de la visión beatífica de Dios en el cielo, donde todo es 
puro, bien ordenado y santo. Dios es su creador y la ha adornado con elegancia para 
hacerla digna esposa de su Hijo Jesucristo. 


Jerusalén resplandece ahora con la gloria divina. Es una colectividad metahistó- 
rica como Babilonia y con la que se sitúa en antítesis irreductible: la una como cumbre 
de santidad y la otra como abismo de corrupción. Nótese que el vidente de Patmos la 
llama la nueva Jerusalén para dejar claro que es totalmente diferente de la antigua 
ciudad de Jerusalén, que mató a los Profetas y crucificó a Jesucristo. También es nueva 
en comparación con la Ley de Moisés (buena pero imperfecta), de la que es la perfec- 
ción. 

La antítesis de la Jerusalén celeste con la Babilonia terrestre es total: la primera 
es una novia, la segunda una ramera; la primera está adornada espiritualmente, la se- 
gunda materialmente; la primera desciende del cielo y se instala en el nuevo universo, 


la segunda nace del mar y de la tierra y cae aniquilada por el humo y el fuego (A. 
ROMEO). 


Además, Juan oye una gran voz desde el trono que dice: 'He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres y Él habitará con ellos. Ellos serán su pueblo, y Él será su 
Dios con ellos' (v. 3). Esta es la voz fuerte de Dios Todopoderoso sentado en el trono 
de gloria en el paraíso, el verdadero y eterno tabernáculo del Señor, del que el hecho 
por Moisés en el desierto (Ex., XL, 32) era sólo una figura, que debería haber dado 
paso a la realidad. 


Esto significa que el verdadero santuario o tabernáculo de Dios, con la Nueva 
Alianza, está en esta tierra —de manera imperfecta— con todos los fieles de todas las 
razas y en todo el mundo en los tabernáculos de la Eucaristía para que los hombres 
habiten juntos con Dios, en cierto modo bajo la misma tienda, y su unión sea indisolu- 
ble (excepto para aquellos que le abandonarán: "Deus non deserit nisi prius deseratur: 
Dios no abandona si antes no es abandonado”) hasta el fin del mundo y luego —de 
manera perfecta— por toda la eternidad en el cielo. Dios con la Nueva Alianza es ver- 
daderamente el Emanuel o el Dios con nosotros (Mat., I, 23). 


Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos, y ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron (v. 4); es decir, 
después del fin del mundo, en la bienaventuranza eterna del cielo no habrá más mal. El 
cielo es el lugar de todo bien sin ningún mal: muerte, lucha, dolor. En efecto, la vida 
terrena (las primeras cosas), sujeta espiritualmente a la posibilidad de pecar al perder 
la gracia de Dios y materialmente a los males físicos y a la muerte, ha terminado, se ha 
ido para siempre. Ahora se está en el reino del gozo y la felicidad eternos, que duran 
para siempre y nunca se acaban. 


El que estaba sentado en el trono dijo: He aquí que yo restauro todas las cosas 
(v. 5): Dios mismo explica que restaurará, en Jesucristo —es decir, por la Redención 
mediante la Encarnación, Pasión y Muerte del Verbo Encarnado—, todo lo que el pe- 
cado de Adán y de sus hijos había estropeado (2 Cor., V, 17). 


Y me dijo: 'Hecho está. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin' (v. 6); es 
decir: "Consummatum est", todo ha sido restaurado en Cristo, el plan de Dios se ha 
cumplido. 


En efecto, Dios es el principio y el fin de toda criatura (alfa y omega son la pri- 
mera y la última letra del alfabeto griego) y, puesto que es el creador y el todopoderoso, 
sus designios no pueden ser frustrados. 


Al sediento le daré de beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida (v. 
6). El agua es el símbolo de la gracia que es participación en la vida de Dios y principio 
de la vida eterna. De ahí que Dios prometa dársela a quien la desee con voluntad buena 
y sincera (el que tenga sed). En definitiva, todos los deseos de los fieles que aviven su 
fe con buenas obras serán colmados por Dios al entregárselos visto cara a cara y po- 
seído para siempre en la visión beatífica del paraíso. Nótese cómo Juan afirma clara- 
mente el dogma de la gratuidad de la gracia santificante, negado por los modernistas 
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que la consideran debida a la naturaleza y no gratuita. Este error fue condenado por 
San Pío X en la Encíclica Pascendi (8 de septiembre de 1907) y por Pío XII en la 
Encíclica Humani generis (12 de agosto de 1950). 


El que salga victorioso será dueño de estas cosas, yo seré su Dios y él será mi 
hijo (v. 8): condición indispensable para entrar en el cielo (en el que será perfecta la 
adopción como hijos de Dios que Jesús nos comunica ya en esta tierra, cf. Rom., VIII, 
23) es luchar, es decir, vivir bien, permanecer constantes en la fe, a pesar de las perse- 
cuciones, y en las buenas obras, es decir, en la caridad sobrenatural, que vivifica la fe. 
En efecto, sin obras, la fe está muerta (Santiago). Nótese el será mi hijo, término muy 
querido por san Juan y que utiliza a menudo en su primera epístola a propósito de sus 
fieles. Hijito añade una nota de bondad y ternura a la palabra hijo. El hijito es pequeño 
y por eso inspira cariño a los padres. 


Para los viles e incrédulos, los execrables, los asesinos, los fornicarios, los ve- 
nenosos, los idólatras y todos los mentirosos, su parte será en el estanque ardiente de 
fuego y azufre, que es la muerte segunda (v. 8); es decir, el Apóstol contrapone al 
vencedor (v. 7) los viles u hombres de poca fe, que se niegan a luchar denodadamente. 
Los incrédulos son los que no quieren creer o han perdido la fe. Los execrables (en el 
texto griego abominables) son los que se han entregado al vicio impuro. Los venenosos 
son los que practican la magia. Los mentirosos son los que enseñan falsas doctrinas 
sobre la fe. El estanque es el infierno y la muerte segunda es la condenación eterna. 


Uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas mues- 
tra a Juan el esplendor de la Jerusalén celestial (v. 9), es decir, la gloria de la esposa de 
Cristo, que es la Iglesia. Lleva al Apóstol en visión sobre un gran monte (v. 10), para 
que la contemple en toda su extensión. 


La Ciudad santa, Jerusalén, descendió del cielo con Dios y tenía el esplendor de 
Dios (v. 11), es decir, la esposa (la Jerusalén celestial o la Iglesia) participa de la gloria 
y la luz del esposo (Dios). La Jerusalén celestial es la esposa del Cordero, en contraste 
radical con Babilonia, que es la gran ramera del diablo. 


La Jerusalén celestial tenía un muro grande y alto (v. 12); es decir, es inexpug- 
nable ya salvo de cualquier ataque del demonio que no puede destruir a la Iglesia mi- 
litante y nada puede hacer contra la Iglesia triunfante. Además, la ciudad tenía doce 
puertas y en las puertas había doce ángeles, es decir, doce ángeles guardan las doce 
puertas y no dejan entrar a ningún enemigo en la ciudad. Sobre las puertas estaban 
escritos los nombres, que son los de las doce tribus de Israel (v. 12), es decir, el pueblo 
de Israel compuesto por doce tribus era una figura de la Iglesia, compuesta por doce 
Apóstoles: El muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos estaban escritos 
los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero (v. 14). Así, las doce tribus sim- 
bolizan la universalidad de la Iglesia, cuya doctrina y autoridad deriva del Cordero a 
sus Apóstoles. 


Aquí es claro que cuando el Apocalipsis habla del Cordero se refiere exacta- 
mente a Jesús. El Antiguo Testamento (las doce tribus de Israel) y el Nuevo Testamento 
(los doce Apóstoles) son la puerta y el fundamento de la Iglesia, en la cual nadie puede 
entrar, si no se basa en el Antiguo y Nuevo Pacto, en la doctrina contenida en el Anti- 
guo y Nuevo Testamento. Como ya hemos visto, el número doce indica plenitud y aquí 
la universalidad de la Iglesia frente a cualquier particularismo exclusivista del antiguo 
Israel. 


Después de describir las dimensiones (vv. 15-17), los materiales (vv. 18-21) y 
los cimientos de los muros (vv. 14-21), el Apóstol revela que no ha visto en ella templo 
alguno. porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero es su templo (v. 22). En 
efecto, los templos son como la morada de Dios, ahora todo el cielo es la morada de 
Dios, que lo llena con su esplendor y es contemplado cara a cara por los bienaventura- 
dos. 


Por lo tanto, no hay necesidad de un templo separado ya que todo el cielo forma 
un templo. Nótese que aquí también el Cordero se identifica con Dios. 


La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella, porque la 
gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera (v. 23), es decir que la luz de la 
Jerusalén celestial es Dios mismo, mucho más brillante que la luna y hasta el sol. El 
esplendor o gloria de Dios y del Cordero (también aquí asociado a Dios, como lámpara 
que ilumina) también a su humanidad (en la que subsiste su Persona divina) son la luz 
inmensa que envuelve a los bienaventurados y los colma de bienaventuranza. 


Y a su luz caminarán las naciones, y los reyes de la tierra le traerán su gloria y 
su honra (v. 24): el Apóstol describe el esplendor del cielo o de la Jerusalén celestial, 
que es la Iglesia triunfante, representándola como una ciudad que recibe el homenaje 
de todos los pueblos, ya que la Iglesia se compone de hombres de todas las razas, que 
son reyes en los cielos, que continuamente ofrecen sus honores a Dios. De hecho, servir 
a Dios significa reinar. 


Según monseñor Antonino Romeo el hecho de que los pueblos y reyes de la tierra 
aparezcan aún vivos y activos demuestra que la ciudad santa no es sólo el cielo o la 
Iglesia triunfante, sino que representa también en un principio y de manera imperfecta 
a la Iglesia militante en esta tierra. 


Y sus puertas no se cerrarán de día, porque allí no será de noche (v. 25): en el 
cielo siempre es de día claro, pues Dios lo ilumina para la eternidad. Así que no hay 
noche, es decir, en el paraíso no hay miedo de ningún ladrón que venga de repente en 
la noche. Ahora estamos en la bendita e imperdible eternidad. 


Esta ciudad celestial y santa es el templo espiritual de Dios. El antiguo templo 
(alusión a la destrucción del templo de Jerusalén) ya no existe porque la Antigua 


Alianza ha cesado y la Nueva Alianza (Iglesia Militante) y Eterna (Iglesia Triunfante) 
ha ocupado su lugar. 


Nada impuro entrará en ella, ni los que cometen abominaciones y profieren ca- 
lumnias, sino los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero (v. 27): sólo 
entrarán en el cielo los que han muerto en gracia de Dios (los predestinados, que están 
inscritos en el libro de la vida) y han limpiado sus almas del resto de la pena debida a 
la culpa en el purgatorio. Por lo tanto, el pecado grave (impurezas, brujería idolátrica 
y calumnia) excluye del reino de los cielos. 


La impureza no tiene aquí un significado jurídico (como en la Antigua Alianza), 
sino espiritual e interior, como se desprende de las dos denominaciones añadidas: Abo- 
minación y mentira. Abominación es el vicio característico de Babilonia y significa 
esencialmente idolatría, que es una fe falsa, engañosa y mentirosa. Ahora bien, en la 
ciudad de la luz eterna no puede haber lugar para el pecado del odio a la luz y a la 
verdad, con el que están llenas las perversiones pseudo-religiosas del mundo pagano 
idólatra y de la ciudad terrenal. 


Petrus 
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En los cinco primeros versículos del capítulo XXII, el Apóstol continúa descri- 
biendo la Jerusalén celeste: Me mostró un río de agua viva, clara como el cristal, que 
brotaba del trono de Dios y del Cordero (v. 1). 


Este río de agua viva, que alude al río del paraíso terrestre (Gén., IL, 10), es la 
gracia santificante de los santos de la tierra que se transforma en gloria eterna en los 
santos del paraíso. También representa la abundancia de felicidad de que gozan los 
bienaventurados, que son admitidos a la visión beatífica de Dios. 


Este río brota del trono que Dios Padre y Dios Hijo tienen en común, por ser 
consustanciales (v. 1). 


En medio de su plaza y a ambos lados del río estaba el árbol de la vida (v. 2): 
en medio de la plaza del paraíso está el árbol de la vida. También aquí se hace alusión 
al paraíso terrestre en el que se encontraba el árbol de la vida (Gn., IL, 9), sólo que en 


la Jerusalén celestial, este árbol es la vida eterna de la que ya gozan los bienaventura- 
dos; por tanto, simboliza la visión beatífica que cura todo mal y da la plenitud del bien, 
la gloria y la inmortalidad. 


Este árbol da doce frutos, dando mes a mes su fruto, y las hojas del árbol son 
medicina para las naciones (v. 2). Doce es un número simbólico que indica plenitud y 
perfección, por lo que el fruto del árbol de la vida representa la gracia y la gloria en su 
plenitud (doce). El árbol da estos frutos mes a mes (v. 2), pero en el cielo no hay tiempo 
y, por tanto, no hay meses en sentido estricto, la expresión debe entenderse metafóri- 
camente en el sentido de que el árbol dispensa sus dones en todo momento. 


Por último, sus hojas son medicina (v. 2), lo que metafóricamente significa que 
en el cielo ya no hay enfermedad, ni sufrimiento físico o moral. 


Ya no habrá maldición (en el texto griego anatema)” (v. 3), es decir, exclusión 
de la vida y de la visión de Dios, que ya no se puede perder. Ninguna tentación, ni 
siquiera el pecado, entra en el cielo. 


Pero la sede de Dios y del Cordero estará en ella (plaza) y sus servidores la 
servirán (v. 3), es decir, los bienaventurados gozarán siempre de la visión beatífica 
ante el trono de Dios y del Cordero, a quienes servirán y adorarán en la liturgia celestial 
como sacerdotes del Altísimo. 


Y verán su rostro, y su nombre se grabará en sus frentes (v. 4): la visión de la 
esencia (rostro) de Dios es lo que hace felices o bienaventurados a los santos y por eso 
se llama visión beatífica ya que, viendo a Dios cara a cara tal como es, experimentarán 
una inmensa alegría y el nombre o naturaleza del Cordero y del Padre se grabará en la 
frente de los santos, es decir, participarán verdaderamente de la vida divina aunque sea 
de forma finita. 


Ya no habrá noche (v. 5), sino luz infinita sin tinieblas, ya que Dios mismo es la 
luz resplandeciente del paraíso: Porque el Señor mismo los iluminará y reinarán por 
los siglos de los siglos” (v. 5), es decir, los santos sirven a Dios y reinan así eternamente 
junto a Él. 


Del versículo 6 al 21 comienza y se desarrolla el epílogo del último capítulo 
(XXID) del Apocalipsis, en el que todas las promesas hechas en el Libro Sagrado son 
confirmadas por un ángel (vv. 6-7) y luego por San Juan (vv. 8-9) y de nuevo por un 
ángel (vv. 10-11) y finalmente por Jesucristo. Se exhorta a los fieles a respetar el texto 
del Libro (vv. 18-19). Después vuelve a hablar Jesús (v. 20) y llegamos al final con un 
saludo a todos los fieles (v. 21). 


Un ángel dice a Juan: Estas palabras son muy fieles y verdaderas (v. 6): es decir, 
todo lo que está escrito en el Apocalipsis es fiel a la realidad y, por tanto, verdadero y 
ciertamente se cumplirá porque son palabra de Dios. 
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El Señor Dios ha enviado a su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que 
están a punto de suceder, éste es el tema del Apocalipsis: la revelación del futuro. 


Y he aquí que vengo pronto (v. 7), el ángel habla en nombre de Jesús y sus pala- 
bras resumen todo el propósito del Apocalipsis: preparar a los hombres para la venida 
del Juez divino para el juicio particular y superior todo por el universal: Bienaventu- 
rado el que guarda las palabras de este libro (v. 7), es decir, los consejos, los manda- 
mientos, los ejemplos que Dios da a los hombres para evitar el fin desgraciado de los 
malvados y alcanzar los bienaventurados fin de los justos ayudando mucho a los fiel 
les a hacer el bien y huir del mal. Por lo tanto, quien los observa verdaderamente puede 
ser llamado bienaventurado. 


Y yo, Juan, soy el que oyó y vio estas cosas (v. 8), San Juan testifica solemne- 
mente que él fue el testigo que escuchó la revelación de las cosas que escribió en el 
Apocalipsis. En este punto Juan trata de postrarse a los pies del ángel que le habla como 
si lo adorara, pero el ángel lo detiene diciendo que es una criatura y que la adoración 
debe dirigirse sólo a Dios (v. 9). 


El ángel entonces le dice a Juan: No selles las palabras de la profecía de este 
libro porque el tiempo está cerca (v.10); es decir, no mantengas ocultas o bajo llave 
las revelaciones que has recibido sobre el futuro de la Iglesia, sino anótalas para los 
fieles porque pronto comenzarán a cumplirse. El pronto” n debe tomarse en sentido 
estricto, sino desde el punto de vista divino según el cual un día es como mil años y, 
además, algunos acontecimientos escritos en el Apocalipsis se suceden simultánea- 
mente con su redacción (por ejemplo, los hechos y las recomendaciones hechas a los 
siete obispos de las siete Iglesias). De hecho, el propósito de la Revelación es consolar 
y confortar a los fieles en medio de las dificultades y persecuciones, mostrándoles 
cómo la divina Providencia los ayudará en todo. Por lo tanto, sería anormal guardar 
estas revelaciones para uno mismo. 


Quien hace daño a los demás continúa haciendo daño. Que el que está en la 
impureza se vuelva aún más inmundo. Quien es justo se vuelve aún más justo. El que 
es santo, que se siga santificando (v. 11): estas palabras son una advertencia mezclada 
con una gran ironía. El Apóstol quiere decir que, después de tantas advertencias del 
Libro Sagrado, si alguien quiere seguir pecando, continúa porque Dios deja libre al 
hombre, pero en el momento oportuno le pedirá cuentas de todo. En cambio, invita a 
los justos a avanzar por el camino de la santidad. 


He aquí que vengo en seguida (v. 12): el que habla es Jesús. Vendrá como Juez 
al final de nuestra vida (juicio particular) y al final del mundo (juicio universal) y dará 
lo que es a cada uno según sus méritos o deméritos: Pagad, pues, y pagad a cada uno 
según su obra (v. 12). 


Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin (v. 13): 
Jesús mismo afirma ser consustancial al Padre, siendo como El el alfa y omega y por 
lo tanto es capaz de mantener la fe con sus promesas y amenazas. 


Bienaventurados los que lavan sus estolas en la sangre del Cordero (v. 14): sólo 
aquellos que purifican sus almas lavándolas mediante la Sangre de Jesús, recibiendo 
los Sacramentos y viviendo piadosamente para tener derecho a comer del árbol de la 
vida y a entrar por las puertas de la ciudad son verdaderamente felices (v. 14); es 
decir, los que son purificados en la Sangre de Cristo pueden comer los frutos de la 
gracia y de la vida eterna y con la gracia de Dios pueden entrar por las puertas huma- 
namente infranqueables de la Jerusalén celestial para permanecer allí para siempre. 


Sin embargo, fuera de ella hay perros, envenenadores, gente lasciva, homicidas, 
idólatras y cualquiera que practica la mentira (v. 15); es decir, fuera del paraíso y por 
tanto en el infierno están los que quieren vivir en pecado grave: los perros o los impu- 
ros, los envenenadores materiales (homicidios) y espirituales (corruptores de la fe y las 
costumbres), los impúdicos, que carecen de pudor y escandalizan a sus vecinos, y fi- 
nalmente los que practican la mentira, es decir, los falsos profetas, heresiarcas e inno- 
vadores. 


Jesús, por tanto, afirma que es Él mismo quien envió a los ángeles para revelar 
el contenido del Apocalipsis a Juan (v. 16). 


El Espíritu y la Esposa dicen: ven y el que escucha dice: ven (v. 17): el Espíritu 
Santo y la Iglesia su Esposa le dicen continuamente a Jesús: Ven y juzga a los vivos y 
a los muertos para que los justos y verdaderos fieles puedan unirse con Él en el reino 
de los cielos. Quien escuche, diga: ven (v. 17): Todos los que creen en las palabras del 
Apocalipsis oran junto con el Paráclito y la Iglesia para que Jesús venga pronto. El que 
tenga sed, que venga, el que quiera tomar gratis el agua de la vida (v. 17): Jesús invita 
a todos los que están animados por una recta voluntad a beber el agua de la gracia y 
luego saciar su sed por completo con la de la gloria del paraíso, que es un don gratuito 
de Dios al hombre, que no se debe a él, sino que sólo se da por pura bondad divina. 


Yo prometo a todo el que oiga las palabras de la profecía de este libro que si 
alguien añade algo a ella, Dios pondrá sobre él las plagas escritas en este libro [...], 
lo borrará del libro de la vida y lo excluirá de la ciudad santa (v. 18): Juan aconseja 
no añadir ni quitar nada al contenido del Apocalipsis, sino mantenerlo tal cual y trans- 
mitir lo que han recibido, bajo amenaza de castigos muy severos e incluso de la con- 
denación eterna. Esta es una advertencia que se aplica a todos los herejes que distor- 
sionan las Escrituras. 


Y aquí llegamos al final: El que da testimonio de tales cosas dice: Yo vengo 
pronto” (20): Jesús da una nueva seguridad de que las cosas anunciadas en el Apoca- 
lipsis no tardarán en hacerse realidad. A continuación, san Juan le invita a cumplir su 
palabra: Ven, Señor Jesús (v. 20). 
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El último versículo es el deseo de Juan de que los fieles obtengan la gracia de 
Dios, absolutamente necesaria para hacer el bien y huir del mal: La gracia del Señor 
Jesús esté con todos vosotros. ¡Así sea! (v. 21). 


Petrus 


Final 


